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CONFERENCIA INTERNACIONAL DEL TRABAJO 
por 

Carlos G. Posada, 
Viceasesor social del Instituto Nacional de Previsión. 

EN los días 12 a 30 de abril ha tenido lugar en Ginebra la XVI re­
unión de la Conferencia internacional del trabajo, en la que estu­

vieron representados 47 Estados, con 82 delegados gubernamentales, 32 
patronales y 31 obreros, asistidos por 175 consejeros técnicos. 

El presidente del consejo de administración, Sr. Mahain, pronunció el 
Jiscurso inaugural, dedicando un recuerdo a su predecesor, M. Fontaine, 
a los Sres. Nolens y Sokal, delegados de Holanda y Polonia, respectiva­
mente, fallecidos después de la última reunión de la Conferencia, y ex­
puso brevemente las cuestiones que habrían de tratarse por ésta. 

Fué elegido presidente el delegado canadiense, Mr. Robertson, y, una 
vez constituída la Conferencia y designadas las comisiones, se discutió 
la memoria del director de la Oficina internacional del trabajo, dedicán­
dose a ella siete sesiones y tomando parte en el debate los ministros del 
Trabajo de Bélgica, España e Inglaterra y el de Corporaciones de Italia. 

Casi todos los discursos estuvieron consagrados a la situación eco­
nómica mundial, a sus repercusiones sobre la política social y a ~os me­
dios de resolver la crisis actual. El director había preparado la discu­
sión de estos problemas, poniendo en claro los factores esenciales de la 
situación, describiendo las medidas tomadas dentro de la competencia 
de la Organización internacional del trabajo y señalando los caminos 
que debían seguirse para atacar el mal de la crisis en sus raíces. El 
Sr. Largo Caballero dijo que, para realizar una obra de justicia y de 
paz, son suficientes actos de fe y de voluntad, cualidades que el gobier­
no español había dado pruebas de poseer. Había presentado un proyecto 
de reforma agraria y había hecho que ocuparan un lugar preferente en 
la constitución de la nueva república las cuestiones sociales; acababa, 
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además, de ratificar 14 convenios y tomaba las medidas necesarias para 
ponenlos en aplicación. El ministro de Trabajo español aprobó las pro­
posiciones hechas por el director para luchar contra el paro, y apoyó 
también la propuesta del grupo obrero, hecha pública en la discusión de 
la memoria del director, de convocar una conferencia para regular la 
cuestión de los trabajos públicos, la de las reparaciones y otras deudas 
políticas, y la de otros problemas financieros y económicos de la hora 
actual. 

Los debates suscitados por el examen de la memoria del director cris­
talizaron en dos resoluciones: una, presentada por M. Jouhaux, que fué 
aprobada por 48 votos contra 37, y en la que, refiriéndose al paro, se con­
dena tod~ poHtica de reducción de salario y se invita al consejo de ad­
ministración de ~a Oficina internacional del trabajo a que estudie, con 
objeto de llegar a una reglamentación internacional, la intmducción del 
principio de la semana de cuarenta horas de trabajo en todos los países 
industriales; y otra, presentada por los Sres. Jouhaux, Mertens y Schürch. 
que se aprobó por 713 votos contra 7 ~después de introducir unas modifi­
caciones propuestas por los delegados de gobierno de Irlanda y de Gre­
cia), y en la cual se pedía al director de la Oficina que llamara la aten­
ción a'l consejo de la Sociedad de Naciones y a todos los . miembros de 
la Sociedad sobre la necesidad de buscar, por todos los medios necesarios, 
el camino para la prosperidad común. Se proponía especialmente en esta 
resolución la necesidad de que se formase por los gobiernos una lista de 
grandes obras internacionales. También se pedía que la Sociedad de las 
Naciones y la Oficina internacional del trabajo fueran invitadas a la 
próxima conferencia, que debe reunirse en Lausanne; para regular los pro­
blemas de las reparaciones y de las deudas internacionales; que se con­
sultase a los Estados a fin de llegar a una reglamentación en los proble­
mas generales referentes a la moneda y a los sueldos, y, por último, que 
los problemas de la producción y de los cambios fueran examinados por 
los gobiernos con el concurso de delegados de organizaciones patronales 
y obreras, a fin de llegar a establecer convenios internacionales que per­
mitan asegurar una nueva actividad económica sobre la base de grandes 
planes comunes de trabajo. 

De los cuatro temas que integraban propiamente el orden del día, dos 
se sometían a primera lectura; otro se discutía en segunda lectura, y en 
el cuarto se trataba de revisar un convenio aprobado el año 1929. De 
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los temas sometidos a primera lectura, trataremos aparte el relativo al 
seguro de invalidez, vejez y muerte, por la especial importancia que 
ofrece parra el Instituto Nacional de Previsión. Aludimos a continuación 
a todos los demás. 

Por 75 votos contra O, la Conferencia adoptó la propuesta de la co­
misión relativa a la supresión de las oficinas de colocación que no sean 
gratuitas, y por 88 votos contra O, la inscripción de la cuestión en el 
orden del día de la próxima Conferencia internacional del trabajo. En 
la ·propuesta aprobada se trata de las cuestiones relativas a la definición 
de oficinas de colocación de pago, campo de aplicación de su reglamen­
tación, especificación de secciones, vigilancia de las agencias exceptua­
das, adaptación de los servicios públicos de colocación, plazo para la 
supresión de las oficinas de pago, medidas transitorias y sanciones. Por 
lo que hace a las excepciones, la comisión ha decidido no mencionar de 
modo esencial los trabajadores agrícolas en el cuestionario. Las condi­
ciones de la agricultura han sido objeto de un examen particular. 

Adoptó la Conferencia, con un solo voto en contra, un proyecto de 
convenio fijando la edad mínima de admisión de los niños en los tra­
bajos no industriales; y sin voto ninguno en contra, una recomenda­
ción insertando normas y principios susceptibles de guiar a las autorida­
des nacionales en la aplicación del convenio. El dictamen de la comisión 
en relación con este tema sufrió alteraciones en el pleno de la conferencia. 
Algunas de ellas fueron debidas a enmiendas presentadas por la señora 
de Palencia, consejera técnica del gobierno español. El convenio fija en 
catorce años la edad mínima de admisión a trabajos no industriales, o 
la edad en que cesa la obligación escolar, si esta última fuere más ele­
vada; autoriza el empleo de niños de más de doce años en determinados 
trabajos ligeros y con ciertas garantías, y prevé la fijación de un lími­
te de edad más elevado de los catorce años en los casos de trabajos pe­
ligrosos o malsanos, o de comercio en vía pública. 

Por lo que se refiere a la protección del trabajo en los muelles, la 
Conferencia adoptó un proyecto de convenio revisado, en el cual se 
introducen enmiendas técnicas al convenio aprobado en 1919 sobre pro­
tección contra los accidentes del trabajo de los trabajadores ocupados 
en la carga y descarga de los buques. Estas enmiendas intentan facili­
tar la ratificación del convenio por los principales estados marítimos. 
También se adoptó una recomendación incitando a los gobiernos a que 
~e pongan en comunicación para asegurar la uniformidad en la apli­
~ación del convenio. 
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La Conferencia adoptó también otras resoluciones referentes a los 
contrátos de 1!rabajo a largo plazo, a los convenios colectivos en la agri­
cultura, a las casas para obreros, a las relaciones de las colonias y te­
rritorios bajo mandato con la Conferencia y a la repercusión del emp~eo 
del opio en el tabaco que fuman los trabajadores. 

Por lo que se refiere a la aplicación de los convenios en virtud de 
lo que dispone el art. 408 del tratado de paz, la Conferencia aceptó el 
informe de la· comisión, en el cual ·se toman medidas para hacer cada 
vez más efectiva la aplicación de los convenios ratificados por los Estados. 

La sesión de clausura de la Conferencia tuvo lugar en la mañana 
del sábado 30 de abril. 

11 

En la XVI Conferencia internacional del trabajo fué objeto de exa­
men en primera lectura el tema del seguro de invalidez, vejez y muerte. 
Como base para el estudio del problema se utilizó el proyecto de cues­
tionario redactado por la Oficina internacional del trabajo y publicado 
en el informe gris (1). Es decir, que la Conferencia, sobre la base del 
cuestionario redactado por su servicio técnico se dedicó, por el· momen­
to, a fijar la serie de consultas que debían hacerse a los gobiernos miem­
bros de la Conferencia, para, una vez conocida la opinión de los mis­
mos, someter a una futura reunión los oportunos proyectos de conve­
nio, de recomendación o de ambas cosas a la vez, reglamentando inter­
nacionalmente los aludidos seguros. 

En España existe un régimen de seguro de vejez de carácter volun­
tario y otro de carácter obligatorio; en ambos se encuentra iniciado el 
sistema de auxilios a inválidos y supervivientes. El régimen de seguro 
voluntario; subsidiado por el Estado, de creación anterior al obligato­
rio, desde que éste funciona viene a ser su complemento; a él pueden 
acogerse los trabajadores asalariados no comprendidos en los preceptos. 
de la obligación y, desde luego, todos los trabajadores independientes. 
Existe también, para su personal y para el de otras entidades que quie­
ran utilizarla, una .Mutualidad de la previsión, organizada por el Ins­
tituto Nacional de Previsión, que puede considerarse como el comienzo 
de un sistema de seguro de invalidez, vejez y muerte para empleados. 
De todas estas manifestadones de seguro social, la fundamental es, na­
turalmente, la del retiro obrero ob!igatorio, y el régimen de seguro de 

(1) Conférence internationale du travail. Seizieme session, 1932. L'A!suranc.: 
invalité, viellesse et décts. Geneve, B. l. T., 1932. ANALES DEL INSTITUTO NAcio­
NAL DE PREVISIÓN, nÚm. 95, pág. 68. 
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vejez español sufrirá profundas transformaciones si surgen las normas 
internacionales que en el horizonte se dibujan. Tendrán que crearse los 
seguros por invalidez y muerte. En el seguro de vejez español están. 
desde luego, consagrados principios fundamentales que imperan en el 
mundo para su organización; pero faltan otros cuya aceptación reque­
rirá cambios importantes y hasta convenientes del mismo. Muchos de 
estos otros principios que ofirecen novedad para nuestro seguro de vejez 
se encuentran recogidos en la Mutualidad de la previsión, formada por 
el Instituto con posterioridad a aquél. 

* ** 

La Conferencia, en su tercera seston, comenzó por designar la co­
misión encargada de dictaminar el tema. Se componía de 48 miembros 
( 16 delegados de gobiernos, 16 delegados patronales y 16 obreros) (1). 
Fué presidida por el delegado del gobierno alemán Dr. Griesser, direc­
tor general del Servicio de seguros sociales en su país. También ocupó 
el puesto de ponente, juntamente con el Dr. Griesser, el delegado del 
gobierno de Polonia Sr. Wyslouch. 

La comisión inició sus debates con una discusión general, en la que 
se planteó por los representantes de Dinamarca la posibilidad de aña­
dir al cuestionario, que sólo se ocupa del seguro social en relación con 
la invalidez, vejez y muerte, algunas preguntas sobre las pensiones no 
contributivas que funcionan en varios países miembros de la organiza­
ción. Se acordó no discutir este problema hasta que llegare el momento 
de examinar una enmienda que preparaban sobre el particular vario:; 
delegados gubernamentales. 

Hubo después unas intervenciones, a título informativo, de un re­
presentante de la Oficina internacional agraria y de un representante 
de la Comisión internacional de agricultura. Uno y otro trataron de la 
aplicación a la agricultura de los seguros sociales que ocupaban a la 
comisión. Se mostraron partidarios de la inclusión de los trabajadores 
agrícolas, pidiendo el primero que, a fin de compensar el coste del se­
guro en el campo, los Estados que se hubieren adherido a la reglamen­
tación internacional del seguro de invalidez, vejez y muerte fueran obje­
to de una protección especial en el mercado mundial, protección que 
bien pudiera ser la de reconocimiento a su favor de la cláusula de na­
ción más favorecida, y manifestando el segundo que sería de desear 

(1) La delegación española formaba parte de la comisión. Como representante 
del gobierno fué nombrado el Dr. Sanchís Banús (suplente, D. Carlos G. Posada); 
en el grupo obrero figuraba el Sr. Pascual Tomás, y en el patronal, el Sr. junoy. 
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que la reglamentación del seguro social de los trabajadores agrícolas 
tuviera en cuenta las condiciones de la agricultura, principalmente en 
cuanto a la forma de remuneración y a las condiciones de existencia 
de los trabajadores agrícolas. Los representantes de la agricultura no 
plantearon, pues, problema alguno que implicare la no aplicación de 
los seguros de invalidez, vejez y muerte a los trabajadores del campo; 
no se discutió siquiera la oportunidad o inoportunidad de incluirlos; 
tan sólo se aludía a la necesidad de tener en cuenta condiciones espe­
ciales de la actividad económica agrícola, a fin de no hacer fracasar la 
institución. 

Después de este debate general se entró de lleno en el examen del 
proyecto de cuestionario que figura en el informe gris redactado por la 
Oficina y que se había aceptado como base de discusión. Deben distin­
guirse en ésta tres períodos, lo mismo en la comisión que después, ante 
el pleno de la Conferencia: el primero comprende hasta el capítulo XI 
inclusive del proyecto; el segundo se refiere al capítulo XII, y el ter­
cero a la enmienda sobre la inclusión de un capítulo XIII, en el que 
se tratare de las pensiones no contributivas. 

La discusión de los capítulos I al XI del cuestionario y las enmien­
das presentadas no dieron origen a ninguna alteración fundamental en 
cuanto a los principios sustentados en el proyecto de cuestionario. Las 
admitidas han servido para aclarar o precisar determinados puntos de 
la consulta. · 

Por lo que hace al campo de aplicación de los seguros de vejez, in­
validez y supervivencia, el cuestionario de la Oficina, en su Capítulo 1, 
responde a una orientación que coincide con el sistema español de re­
tiro de vejez en cuanto a la obligatoriedad del seguro, la inclusión en 
él de todos los asalariados, incluso los agrícolas, los de profesiones libe­
rales y los trabajadores a domicilio, y la exclusión de los que ganan 
salario superior a un límite determinado y de los trabajadores dema­
siado jóvenes o de muy avanzada edad. En cambio, sugiere el cuestio­
nario las siguientes novedades en relación con nuestro régimen: a) In­
clusión de los domésticos y de los trabajadores independientes; b) Ex­
clusión del personal de navegación y pesca (cuyo seguro, por decisión 
del consejo de administración de la Oficina internacional, no puede en­
trar en las deliberaciones de la XVI Conferencia), y e) Pregunta si 
se deberá excluir a los trabajadores de temporada y a los demás tra­
bajadores ocasionales. Como consecuencia del examen por la comisión, 
el proyecto de cuestionario sufrió algunas alteraciones en la redacción, 
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a fin de aclarar la posible excepción del seguro de los trabajadores oca­
sionales y de los miembros de la familia del patrono. Fracasó ante la 
comisión, y luego ante el pleno de la Conferencia, la enmienda que in­
tentaba suprimir la consulta sobre posible extensión del seguro a los 
trabajadores independientes. Subsisten, . pues, en relación con nuestro ré­
gimen, las novedades que en el proyecto de cuestionario señalábamos. 

Lo mismo ha sucedido con el capítulo 11, que trata de las pensiones 
de vejez. El cuestionario de la Oficina proponía, en relación con el seguro 
de vejez, que variase la edad de retiro según las profesiones, es decir. 
que pudieran retirarse antes del límite de edad general, los obreros que 
trabajaren en profesiones insalubres; coincide, pues, en esto con el ré­
gimen vigente en España. Como novedades en relación con el mismo 
ofrecía las siguientes: a) Si el límite de edad para empezar a cobrar 
la pensión ha de variar, no sólo con la profesión, sino también con el 
sexo,· b) Si ha de haber período de espera ( stage) en ·el seguro, qué 
duración deberá tener y si podrán contarse como parte del mismo los 
días que el asegurado tenga de enfermedad o paro forzoso; e) Si la 
pensión ha de variar con el salario, el número y cuantía de las cuotas; 
d) Si ha de garantizarse a todos un mínimo de pensión de vejez, y e) Si 
les ha de asegurar, además de la pensión, un subsidio por cargas de fa­
milia, hasta qué edad de los hijos y a partir de qué edad de la mujer, 
y si ese subsidio ha de ser fijo o variable con la cuantía de la pensión. 
Todas estas novedades no dejan lugar a dudas en cuanto a la orienta­
.:ión que puede llegar a tener un futuro convenio internacional; orien­
tación que obligará, en caso de ratificar el convenio, a una transforma­
ción profunda en el régimen del retiro obligatorio en España. Bastaría 
que triunfaran los principios de pensión variable y mínimum de pensión 
para tener que modificar radicalmente el sistema español. 

Al tratar de las pensiones de vejez, se completó el número 1.0 del 
ca-pítulo 11 del proyecto de consultas, que alude al límite de edad, con 
una enmienda que menciona la duración de la afiliación como uno de 
los elementos necesarios para fijar aquel límite. Con esta reforma se ha 
querido tener en cuenta, dice el informe de la comisión, la situación de 
los trabajadores afiliados por primera vez al seguro cuando ya tienen 
mucha edad, la de los pequeños patronos o artesanos que se convierten 
en asalariados cuando han pasado ya de la juventud y la de los asegu­
rados que, habiendo sido afi'liados muy jóvenes, hubieran querido ade­
lantar la edad de retiro. El número 4.0 de este capítulo 11 fué comple­
tado con una alusión a otros períodos asimilados a períodos de seguro 
(el servido militar, por ejemplo), que deben tenerse en cuenta, además 
de los de enfermedad y de paro forzoso, para la fijación del período de 
espera. Se añadió un párrafo que trata de las repercusiones de los pe-



136 ANALES DEL INSTITUTO 

ríodos de enfermedad y de paro involuntario sobre el importe de las 
pensiones. El párrafo 7.0 también fué objeto de una enmienda comple­
mentaria, y, por último, se añadió un apartado que alude al suplementQ 
de 'pensión al pensionado que tuviera necesidad de la asistencia cons­
tante de una tercera persona. Estas mismas enmiendas se reprodujeron 
y admitieron en la parte de cuestionario referente a las pensiones de in­
validez y supervivencia, seguros que en España no existen. En las úl­
timas se aceptó una ampliación sobre atribución de auxilios generales 
a los supervivientes, independientes de la pensión y en favor de perso­
nas que no tuvieren derecho a pensión. 

Nadie atacó el principio de las prestaciones en especie que figuraba 
en el capítulo V del proyecto de cuestionario. Todo el mundo estuvo 
conforme en que la función más importante de las instituciones de se­
guro es la de prevenir los· riesgos. Pero admitido el principio, se aceptó 
por mayoría una enmienda consultando a los gobiernos sobre el carácter 
obligatorio o voluntario de dichas prestaciones dentro del seguro de in­
validez, vejez y muerte. En España, la institución del seguro de vejez 
interviene en la defensa de la salud de los asegurados mediante la con­
tribución indirecta que supone la participación en la lucha contra las 
enfermedades sociales y en el desarrollo del herramental sanitario ge­
neral del país. 

El capítulo VI, que trata de caducidad, extensión y cesación del de­
recho a las prestaciones, fué aprobado sin más que cambiar la palabra 
probibición por reglamentación, al comienzo del párrafo 2.0 La legisla­
ción española de retiro obrero obligatorio no alude a ningún caso de 
pérdida del derecho a pensión de vejez por el titular que la disfruta. 
Realmente, la necesidad de reglamentar las cuestiones a que se refiere 
esta parte del cuestionario se deja sentir más en otros seguros, como 
los de invalidez y supervivencia, que no existen todavía entre nosotros. 

En lo que se refiere a los recursos para el seguro, se ha mantenido el 
principio fundamental que informa las preguntas del capítulo VII del 
cuestionario: cotización de los asegurados y de los patronos y partici­
pación del Estado. A la cotización del asegurado nadie hizo observa­
ción alguna. La pregunta referente a la cotización patronal se aprobó 
con una enmienda obrera, que alude a la posibilidad de que el patrono 
tenga que cargar también con la cotización del trabajador cuando se 
trate de ciertas categorías de obreros que, en general, se encuentran en 
situación económica particularmente precaria e imposibilitados para so­
portar la cotización, como sucede con los trabajadores a domicilio, apren­
dices y trabajadores remunerados en especie. La pregunta relacionada 
con la participación del Estado también se enmendó sin oposición al­
guna, con una alusión a la posibilidad del pago de las cuotas obreras 
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por los poderes públicos en períodos de servicio militar. Nuestra legisla­
ción reconoce este ·derecho. 

No sufrió alteración la consulta referente a la relación entre la coti­
zación del asegurado y la cotización del patrono. Pero se añadieron dos 
nuevas preguntas finales: una, que permitirá a los gobiernos exponer su 
opinión sobre la posibilidad de una intervención más eficaz de los po­
deres públicos en favor de determinadas categorías de trabajadores, y 
otra, que plantea el problema de la posibilidad del pago de cuotas por 
el patrono cuando emplea obreros que no están sometidos a la obliga­
ción del seguro. Los representantes de los trabajadores, iniciadores de 
esta consulta, buscan con ella alguna medida que evite que los patronos 
puedan dar preferencia en la admisión al trabajo a obreros que, por una 
razón cualquiera, están exceptuados del seguro, estableciendo una com­
petencia injusta en el mercado de trabajo. 

La orientación del cuestionario en este punto sigue, pues, los mismos 
derroteros de nuestra legislación, en la que, si no está, por ahora, obli­
gado a cotizar el obrero, ello se debe a encontrarse aquélla todavía en 
un primer periodo de ejecución, en el que se constituyen pensiones ini­
ciales por el patrono y el Estado, que se convertirán en normales cuan­
do. también participe el asegurado. 

El capítulo VIH contenía las consultas referentes a organización ad­
ministrativa del seguro. Se aceptó, sin variáciones, el proyecto de cues­
tionario, que coincide en sus tendencias con la legislación española, en 
cuanto propone que la administración de los seguros· corra a cargo de ins­
tituciones creadas por los poderes públicos, que no tengan fin lucrativo, 
y, en caso de autorizar para tal función a instituciones privadas, con 
o sin fin lucrativo, que se les exijan condiciones para garantizar los de­
rechos que tratan de asegurar; propone también que las instituciones ase­
guradoras posean autonomía financiera y administrativa, exista en las 
mismas representación de los interesados (patronos y obreros) y se some­
tan a la fiscalización del poder público. 

En el capítulo IX figuran las consultas relativas al problema de so­
lución de los litigios. Fué el capítulo que quizá sufrió mayores altera­
ciones. El proyecto de cuestionario sólo aludía a conflictos originados 
por el derecho a prestaciones. La comisión y la conferencia incluyeron 
también los conflictos a que dieran lugar la admisión en el seguro, las 
.:otizaciones y la participación en la gestión de las instituciones del se­
guro. Todos los vocales de la comisión reconocieron que los litigios que 
más importancia pueden tener para los asegurados se refieren, natural­
mente, a las prestaciones; pero se estimó que eran oportunos mayores de­
talles en la consulta, a, fin de conocer la actitud de los gobiernos sobre 
la materia. En España, el problema de los litigios en materia de segu-
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ros sociales se inspira en los dos principios mismos que animan el cues­
tionario: derecho de los asegurados o sus derechohabientes a recurrir y 
solución de los litigios ante una jurisdicción especial. 

En el capítulo X, que trata de la situación de los extranjeros, el pro­
yecto de cuestionario sólo sufrió una alteración de detalle. Sobre esta 
cuestión, en España impera el principio de igualdad en cuanto al régi­
men de prestaciones; y, al hacer la afiliación, nuestra legislación no dis­
tingue por razón de la nacionalidad. El régimen de reciprocidad está 
establecido para todo lo que se refiere a la participación económica del 
Estado en la formación de las pensiones. Nada se dice sobre la condi­
ción de nacionalidad cuando se trata de la gestión en las instituciones 
del seguro. 

En el cuestionario triunfa el principio de la igualdad de trato, sin 
más que una posible limitación. La igualdad, ¿debe extenderse a todos 
los extranjeros, o sólo a los que pertenecieren a Estados que hubieren 
ratificado un convenio internacional general? No faltó, sin embargo, en 
la comisión, un ataque enérgico contra el principio de la igualdad, re­
producido después ante el pleno de la Conferencia, aunque sin éxito. El 
ataque vino de la representación gubernamental francesa. Se quería con­
sultar a los gobiernos sobre la conveniencia de limitar la extensión del 
principio de igualdad de trato a los súbditos de Estados (o a los asegu­
rados, sin distinción de nacionalidad, que hubieren trabajado en dichos 
Estados) que hubieren concertado entre sí un convenio particular. Resume 
el informe de la comisión la hábil defensa de esta enmienda por el repre­
sentante del gobierno francés, diciendo que su autor había recordado que 
las legislaciones nacionales de seguro de invalidez, vejez y muerte, actual­
mente en vigor, presentan divergencias considerables en cuanto a las con­
diciones de concesión y al valor de las prestaciones, y que ofrecen una 
gran desigualdad, tanto por lo que se refiere a lo que puede costar cubrir 
los riesgos como a lo que importen las cargas impuestas a las economías 
nacionales diversas. En esas condiciones, sería de desear que se permi­
tiera a los Esta.dos poner en aplicación efectiva un convenio internacio­
nal por medio de una serie de acuerdos particulares en los que se pudie­
ran tener en cuenta los caracteres de las legislaciones de las naciones con­
tratantes; este sistema ofrecería más flexibilidad para llegar a la reali­
zación en formas diversas de un equilibrio entre las legislaciones de los 
países interesados. Por otra parte, si la propuesta se aceptare, los Esta­
dos que poseen legislación de un nivel muy elevado podrían mostrarse 
menos exigentes en las disposiciones que se implantaran en el convenio 
sobre seguro de invalidez, vejez y muerte, especialmente en lo que se 
refiere al importe mínimo de las prestaciones. 

No convencieron estos razonamientos a la inmensa mayoría de la 
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comisión; se opuso el grupo obrero y casi todos los delegados de gobier­
nos. Muchos miembros de la comisión, dice el informe antes citado, hi­
cieron notar que los asalariados extranjeros que trabajan en determina­
do país, en iguales condiciones y soportando idénticas cargas que los 
asalariados nacionales, deberían tratarse, con arreglo a un principio de 
justicia, en el mismo pie de igualdad que éstos. Han hecho igualmente 
notar que los tratados particulares, con arreglo a la experiencia hasta 
ahora conocida, no aseguran una solución eficaz y suficiente. Esto se 
prueba con el escaso número de acuerdos concluido, hasta la hora pre~ 
sente, sobre la materia. Finalmente, han hecho notar también que un con­
venio internacional que supone la aplicación del principio de igualdad 
de trato entre trabajadores nacionales y extranjeros quedaría privado 
de toda sustancia si su aplicación efectiva se subordinaba a la conclu­
sión de una serie de acuerdos particulares entre Estados. Parece, incluso, 
que sería contrario a la idea misma de un convenio internacional hacer 
depender la ejecución de los compromisos que se deriven de este conve­
nio de la voluntad de las partes contratantes. Podría ocurrir que un Es­
tado que hubiere ratificado el convenio no celebrare con los demás Es­
tados ningún acuerdo bilateral; el convenio no le impondría entonces 
ninguna obligación, y los trabajadores extranjeros empleados en su te­
rritorio se encontrarían desprovistos de toda protección internacional. 
La enmienda del delegado gubernamental francés fué rechazada por 
Zi votos contra 5. 

El capítulo XI del proyecto de cuestionario, en el que se trata del 
derecho a pensión y residencia en el extranjero, no sufrió alteración al­
guna. Fué aprobado por la conferencia tal como lo había redactado la 
Oficina. En esta parte del cuestionario se pregunta a los gobiernos si debe 
mantenerse el derecho a pensión sin condiciones de residencia. Para nues­
tro país no ofrece duda la contestación: según nuestra legislación de re­
tiro de vejez, si un afiliado, nacional o no, traslada su residencia fuera 
de España, puede cobrar la pensión de vejez que hubiere constituido, 
con la condición de considerar domiciliado el contrato en la oficina cen­
tral del Instituto Nacional de Previsión. 

El informe de la Oficina internacional del trabajo, al examinar y 
razonar la serie de cuestiones que integran la parte XII del proyecto de 
cuestionario, es decir, la que se refiere a la conservación del derecho a 
pensión en vías de formación, por los asegurados que se trasladan de 
un país a otro, dice, como resumen, lo siguiente: "Las cuestiones que 
suscita la elaboración de una reglamentación internacional relativa a la 
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materia indicada son numerosas, complejas y técnicas; exigirían la re­
dacción de un convenio internacional especial y de una recomendación. 
Por otra parte, la reglamentación internacional general del seguro de 
mvalidez, vejez y muerte deberá tratar cuestiones muy diversas y difí­
ciles, que llevarán seguramente a la elaboración de uno, o quizá de va­
rios, proyectos de convenio y de una o de varias recomendaciones. La 
conferencia se encontrará, pues, frente a una labor muy complicada, y. 
después de un examen preliminar de la cuestión relativa a la conserva­
ción de los derechos a pensión en curso de formación, convendría ·que 
pensara si no sería preferible dejar el estudio de tal problema para una 
sesión posterior de la conferencia." 

La indicación del servicio técnico de la Organización internacional 
del trabajo, unida a la simple lectura del capítulo XII del proyecto de 
cuestionario, bastaban para justificar la posición de los que no querían 
mezclar los problemas generales de organización del seguro de invali­
dez, vejez y muerte con cuestiones más concretas de aplicación del mis­
mo. Casi la tercera parte de un proyecto de cuestionario muy extenso 
ocupaba el problema de la conservación de los derechos de pensión en 
vías de formación. Sin embargo, al plantearse este problema ante la 
comisión, la opinión se dividió. La representación gubernamental inglesa 
presentó una enmienda pidiendo el desglose de la parte XII del cuestio­
nario; la representación patronal apoyó la enmienda, y los delegados 
gubernamentales de Alemania, Francia y otros países hicieron lo mismo. 
No obstante, la clase obrera, al principio vacilante, se opuso finalmente 
a la petición de los delegados ingleses; a los obreros se unieron varios 
representantes de gobiernos de la Europa central, y, por un voto de ma­
yoría, triunfaron en su empeño. El capítulo XII fué, pues, respetado 
por la comisión. 

Los impugnadores del capítulo X ll basaban sus razones, según in­
dicamos, sobre todo, en el temor de plantear excesivas cuestiones en la 
próxima conferencia, recargando su tarea. Decían que la preparación 
documental y técnica del problema no se había logrado todavía, y que 
no sería oportuno examinarlo hasta que la Oficina hubiera completado 
aquella documentación, publicándola en un informe técnico que ofre­
ciera un análisis comparativo y preciso de las soluciones experimentales 
y de los resultados obtenidos. Finalmente, para los impugnadores, la 
solución que debía darse a la reglamentación internacional de la con­
servación de los derechos de pensión dependía, en gran parte, de las 
soluciones que se acordaran sobre la reglamentación internacional ge­
neral del seguro de invalidez, vejez y muerte. 

Los defensores se apoyaban en el gran interés que su contenido tenía 
para un gran número de trabajadores emigrantes; en el mal resultado 
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que hasta ahora había dado el método de los tratados bilaterales, y en 
que la cuestión de la conservación de los derechos de pensión tenía, ante 
todo, un carácter internacional, y era un deber para la Organización 
internacional del trabajo activar urgentemente su solución. 

Se intentó, durante la discusión, llegar a una fórmula de transacción, 
que consistía en dejar en el cuestionario sólo los problemas de princi­
pio, sin entrar en los detalles técnicos. Fué rechazada esta fórmula; y, 
en vista de ello y de que el capítulo se aprobaba, algunos delegados y, 
sobre todo, algunos técnicos actuariales, que hubieran deseado la exclu- · 
sión, pidieron que se completara el capítulo. No abarcaba, a juicio de 
los mismos, todos los problemas que encierra la cuestión, y la omisión 
obedecía, sin duda, a la creencia de que no se trataría a fondo el pro­
blema hasta el año próximo; pero desde el momento que se procedía a 
este examen había que completar el indicado capítulo, y se le añadieron 
nuevas e importantes consultas. Ante el pleno de la conferencia volvió 
a intentarse, sin éxito, la supresión. 

* ** 
A la vez que esto ocurría con el capítulo XII del proyecto de cues­

tionario, los partidarios del seguro no contributivo- de la conce­
sión de pensiones gratuitas por el poder público, abonadas· con cargo al 
presupuesto, y que habían de gravar, naturalmente, sobre el impuesto 
general-, 'que en la primera sesión de la comisión habían ya exterio­
rizado sus deseos, presentaban ante la misma una enmienda pidiendo se 
insertara un capítulo XII 1 al cuestionario, en el que se reconocieran las 
pensiones no contributivas en lo referente a la protección de la vejez y 
muerte, con ciertas garantías para los interesados y con arreglo a deter­
minadas condiciones. Los representantes gubernamentales de Dinamarca 
y Suecia defendían . la enmienda, recordando que, en algunos países, las 
pensiones de vejez se conceden con arreglo a un sistema no contributivo 

. y que los trabajadores no considerarían como una mejora la adopción 
de un seguro obligatorio contributivo. Las pensiones no contributivas, 
añadían, satisfacen plenamente cuando son, como en Oinamarca, garan­
tizadas de una manera legal a los interesados, como un derecho indivi­
dual adquirido en condiciones fijadas exactamente; consideran que es 
razonable no conceder las pensiones a personas cuyos ingresos exceden 
de cierto límite. Sería inoportuno omitir en el cuestionario el sistema 
de pensiones no contributivas: era preciso invitar a los gobiernos a que 
hicieran conocer su opinión sobre la manera de cubrir los riesgos de vejez 
y de muerte. 

En contra de estas afirmaciones impugnaban otros las pensiones no 
11 
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contributivas, porque, en general, el límite de ingresos, rebasado el cual 
no se conceden; solía ser muy bajo, muy inferior al límite establecido 
en los salarios para ser comprendidos en el seguro de vejez obligatorio; 
el número de beneficiarios era, por tanto, mucho menor, y, en definitiva. 
no se trataba más que de un sistema de asistencia sin conexión ninguna 
con el seguro. Por 25 votos contra 4, no se aceptó en la comisión la con­
sulta sobre las pensiones no contributivas. 

El servicio técnico de la Oficina repartió durante los debates de la 
misma un informe suplementario sobre las pensiones gratuitas. En el 
informe gris no se trataba del problema en detalle. Algunos delegados gu­
bernamentales lo habían hecho notar al oponerse a la enmienda, pidien­
do que se añadiera el capítulo XIII, funclá'ndose en que carecían de ins­
trucciones sobre el particular, puesto que en el informe remitido no se 
abordaba concretamente la cuestión. Sólo se hacían alusiones en la in­
troducción de aquél, llamando la atención sobre la posibilidad de que 
algún delegado quisiera plantear el problema de si deben tratarse en 
un plan de igualdad las pensiones no contributivas y las prestaciones 
del seguro. 

El informe suplementario repartido en la comisión· comprendía tres 
partes: una, que analiza las legislaciones; otra, de conclusiones, y la 
tercera, que propone un cuestionario para los gobiernos. Según la pri­
mera, los sistemas de pensiones no contributivas para proteger contra 
los riesgos de invalidez, vejez y muerte funcionan en Africa del Sur, 
Australia, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Irlanda, Nueva Zelan­
da y Uruguay. En la segunda parte se comienza por preguntar si las 
pensiones gratuitas pueden, en general, considerarse como una solución, 
igual que la del seguro a los problemas que se plantean. En Europa, 
salvo Dinamarca, están en franca decadencia. Francia, Inglaterra y Bél­
gica abandonaron el sistema. Se mantiene en países de ultramar. Ahora 
bien, dice el informe: no existe una semejanza qu.e permita comparar 
punto por punto l«?s sistemas de pensiones gratuitas y los regímenes de 
seguro con pago de cuotas, pues la ausencia de éstas afecta a los siste­
mas en el conjunto de su estructura y no sólo en sus disposiciones finan­
cieras. Se deduce de esto que las disposiciones de un proyecto de con­
venio aplicables a una de las dos soluciones no se podrían aplicar al 
otro. Los dos tipos se consideran, a veces, como alternativos, como dos 
caminos que conducen a un mismo fin, y por eso es indispensable que 
el nivel de la legislación internacional que se adopte sobre esta materia 
sea, en su conjunto, constante, aun cuando la equivalencia deba apre­
ciarse aquí con arreglo a un juicio cualitativo, más bien que como una 
ponderación cuantitativa de carácter objetivo. Sea lo que fuere, lo pri­
, mero que hay que hacer es tratar separadamente los sistemas de pen-
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:siones gratuitas y consultar a los gobiernos en cuanto a la posibilidad 
.de llegar a un acuerdo internacional sobre la base de esta solución. 

El proyecto de cuestionario que propone la tercera parte del informe 
.es muy extenso y abarca los problemas del campo.de aplicación, pensio­
nes de vejez, invalidez y viudedad, prestaciones, modificaciones y supre­
:Sión de pensiones, recursos económicos y derecho de reclamación de los 
beneficiarios. 

C.On estos antecedentes, fué la cuestión al pleno de la conferencia, 
.donde la enmienda volvió a reproducirse, esta vez con éxito. La repre­
sentación obrera cambió de opinión, y el cuestionario fué nuevamente 
recargado con una cuestión extraña, en el capítulo Xlll, mezclando con 
.el problema de seguros otro que sólo tiene que ver con la asistencia .. 

Las consecuencias de esta actitud hay que considerarlas juntamente 
.con las que se derivan de la mantenida, aceptando el capítulo XII, y, en 
general, del tono sostenido en la discusión de todo el cuestionario. Fué 
.tranquila esta discusión; no hubo debates apasionados ni en la comisión 
:ni en el pleno de la conferencia. Las grandes cuestiones en torno al se­
_guro social habían sido ya liquidadas en conferencias anteriores al exa­
minar otras manifestaciones del mismo. Además, la atención de la con­
ferencia última estaba muy abso~bida por más graves problemas: el es­
pectro de la crisis. dominaba la atención de todos los delegados, y los 
temas concretos que figuraban en el orden del día de aquélla perdían in­
terés e importancia ante el problema insoluble del paro y de la ruina que 
pesa sobre el mundo entero. No cabe duda que, con motivo de discutirse 
.los seguros de invalidez, vejez y muerte, tienen que surgir divergencias 
profundas; pero se manifestarán el año próximo, al concretar acuerdos 
internacionales. 

Resultado de este ambiente y de las actitudes manifestadas ha sido la 
elaboración de un cuestionario muy extenso, lleno de problemas diversos 
y .técnicos. 

A nuestro juicio, ha habido, con la admisión de los capítulos XII 
y XIII, un error de táctica en los que lo votaron, error aprovechado, sin 
.duda, por otros elementos. La creencia de los que opinan que lo funda­
mental es aprobar muchos acuerdos, pues con ello se logra más suma de 
beneficios para la clase trabajadora, además de no resultar exacta, tiene 
.el peligro de ser utilizada por los que ven en la aprobación de un cues­
tionario muy recargado de problemas diversos una manera de complicar 
la labor de futuras conferencias y hacer ineficaz sus resultados. El año 
próximo tendrán que examinarse en estas materias del seguro social va-
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Iios proyectos de convenio y recomendación. Algunos exigirán el estudio­
previo y el asesoramiento constante de numerosos elementos técnicos. Ante 
un conjunto de cuestiones tan complejas, la maniobra de los intereses­
puede realizarse con mayor facilidad, llevando al fracaso definitivo pro-· 
blemas que, tratados aisladamente, no hubieran podido atacarse de una 
manera tan abierta. La facilidad ofrecida por muchos representantes para. 
que se redactase un cuestionario extenso y diverso, como el que al final 
se aprobó, tiene también su explicación en el deseo de muchos gobiernos­
de procurar que los futuros acuerdos internacionales no alteren grande-­
mente los regímenes vigentes en cada país. Esta tendencia, unida a la 
actitud tradicional de resistencia en los patronos y a la complejidad de 
cuestiones que en una sola conferencia se van a plantear, puede producir, 
de un lado, el fracaso en la solución de muchos problemas, según hemos: 
indicado, y de otro, la redacción de acuerdos con preceptos de gran gene­
ralidad y vaguedad y escaso valor práctico. 

Aun cuando estas sospechas se confirmaren, no evitarían, sin embar­
go, las consecuencias que puedan traer para el régimen español del retiro­
obrero los futuros acuerdos internacionales que fatalmente se dibujan. 
Prescindiendo en absoluto de las pensiones gratuitas, que son medidas d~ 
asistencia y nada interesan a España, aun cuando se redacten convenios­
de gran generalidad y amplitud en relación con los principios que deben 
regir toda institución de seguro de invalidez, vejez y muerte, contendrán 
los mismos algunos preceptos universalmente admitidos, que llevarán, sin 
remedio, a un cambio ~n la legislación de nuestro país. Habrá que impo...­
ner a nuestro régimen .de vejez la cotización obrera, quién sabe 5i la pen­
sión proporcional al salario; habrá que implantar los seguros de invali­
dez y muerte~ etc. Dentro de un año se sabrá con exactitud. 

HI 

La Oficina de la Organización internacional del trabajo, pocas sema­
nas después, de ce'lebrada la Conferencia, ha publicado el cuestionario de­
finitivo que se envía a los gobiernos para conocer su opinión sobre ~l 

tema relativo al seguro de invalidez, vejez y muerte. Todos los puntos. 
sucesivamente aprobados por la Conferencia aparecen metódicamente or­
denados y redactados en forma de preguntas. Dicho cuestionario se divi­
de en dos partes: en la primera se trata del seguro contra los indicados 
riesgos; en la segunda se alude a las pensiones no contributivas. 

Respecto a esta segunda parte, como la Conferencia, en realidad, sólo­
había admitido la enmienda decidiendo que se incluyera en el cuestiona­
rio lo referente a tales persiones, la Oficina ha debido desenvolver el prin-
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dpio, redactando una extensa serie de preguntas. "Ha estimado la Ofici­
na-dice el reoiente informe publicado por la misma-que había recibi­
.do la misión de elaborar una relación separada de cuestiones, adaptando, 
.en la medida de lo posible, a las pensiones no contributivas los problemas 
planteados con el seguro de invalidez, vejez y muerte, y que constituyen 
la primera parte del cuestionario. Esta tarea es muy delicada-añade el 
informe-, pues la estructura de los sistemas de seguro de invalidez, vejez 
y muerte es fundamentalmente diferente de la de los sistemas de pensio­
nes no contributivas." 

No traducimos a continuación más que la primera parte del cuestio­
nario. La segunda sólo está, en realidad, redactada para los Estados que 
poseen un sistema de pensiones gratuitas. Para países como el nuestro, 
que desde hace tiempo se han lanzado por los caminos del seguro, poco 
interés ofrece todo lo que se refiere a dichas pensiones. Una alusión al 
principio y a la oportunidad de su examen, tratándose del problema del 
"Seguro, creemos que basta. 

CUESTIONARIO 

Seguro de invalidez, vejez y muerte. 

<:UESTJÓN PRELIMINAR: FORMA EN QUE DEBE HACERSE LA REGLAMENTACIÓN 

INTERNACIONAL 

l. a) La Conferencia internacional del trabajo, ¿debería establecer. . . 
mediante proyectos de convenio, una reglamentación internacional del 
·seguro de invalidez, vejez y muerte de los asalariados?, y 

b) Caso afirmativo, ¿es oportuno que la Conferencia adopte proyectos 
.de convenio especiales para los asalariados de la agricultura? 

CAMPO DE APLICACIÓN 

2. a) La reglamentación internacional, ¿deberá partir del principiO 
.de la obligación del seguro para todo el que realizare, con carácter habi­
tual, trabajo asalariado?, y 

(1) La parte segunda del cuestionario, que trata de las pensiones gratuitas, no 
la traducimos por estimar que no ofrece interés práctico para nuestro país. 
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b) Caso afirmativo, el seguro obligatorio, ¿debería especialmente 
aplicarse a los obreros, empleados y aprendices de empresas industriales, 
comerciales y de transporte, de las explotaciones mineras, de las explota­
ciones agrícolas y forestales, de las profesiones liberales, así como a los 
obreros a domicilio y a los domésticos? 

3. ¿Convendría establecer en las legislaciones nacionales excepciones 
eventuales, especialmente para: 

a) Los asalariados cuyo jornal excediere de un límite determinado; 
b) Los trabajadores de temporada cuya ocupación fuera, por su pro­

pia naturaleza, de corta duración; 
e) Los trabajadores que no hubieren alcanzado una edad determi­

nada; 
d) Los trabajadores de edad demasiado avanzada, al hacerse asala .. 

riadas. para ser comprendidos en el seguro, y 
e) Los miembros de la familia del patrono que no se encontraran 

ligados al mismo por un contrato de trabajo? 
4. La reglamentación internacional, ¿debería extender la obligación 

del seguro a los trabajadores independientes? Caso afirmativo, se ruega 
indicación de las categorías de trabajad!lres independientes que deben 
comprenderse en el seguro. 

5. La reglamentación internacional, ¿debería vigilar la situación de 
los antiguos asegurados obligatol'iÍos? Caso afirmativo, indí.quense las so­
luciones que parezcan más apropiadas. 

PENSIÓN DE VEJEZ 

Límite de edad para la admisión. 

6. a) La reglamentación internacional, ¿debería fijar un límite de 
edad uniforme para todos los asegurados? ¿Cuál sería éste? 

b) ¿O sería preferible un límite variable: 
I. Según el sexo? Caso afirmativo, indíquese el límite de edad que 

debe proponerse para cada caso; 
1 l. Según la profesión? En este caso, indíquese las profesiones y los 

respectivos límites de edad; 
111. Según la duración de la afiliación? Caso afirmativo, indíquense 

los límites de edad variables según la duración de la afiliación. 
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Período de espera. 

(Stage.) 

7. a) La reglamentación internacionál, ¿debería admitir que el de• 
!'echo a pensión se subordinase, en principio, a un período de espera 
(stage)?; 

b) !Caso afirmativo, la reglamentación internacional, ¿debería fijar 
una duración máxima del período de espera que las legislaciones nacio­
nales no podrían sobrepasar? En este caso, ¿cómo fijar tal duración 
máxima?; 

e) La reglamentación internacional, por otra parte, ¿debería dispo­
ner que los períodos de enfermedad y de paro forzoso se asimilaren, para 
el cálculo del período de espera, a períodos del seguro?; . 

d) Además de los períodos de enfermedad y de paro forzoso, ¿debe­
rían asimilarse otros a los períodos del seguro? Caso afirmativo, ¿cuáles 
serían éstos? 

MANERA DE FIJAR LA PENSIÓN DE VEJEZ Y SU IMPORTE 

8. La reglamentación internacional, ¿debería prever la formación de 
una pensión: 

a) Fija y uniforme para todos los asegurados; 
b) Proporcional al salario, al número y a la cuantía de las cotiza­

ciones? 
9. ¿Convendría determinar en la reglamentación internacional la re­

percusión de los períodos de enfermedad (incluyendo la maternidad y la 
invalidez temporal debida a accidente del trabajo o a cualquier otra 
causa) y de paro forzoso sobre el importe de la pensión? Caso afirma­
tivo, ¿en qué forma? 

10. a) ¿'Debería la reglamentación internacional garantizar un mí­
nimo de cuantía en la pensión de vejez?; 

b) Caso afirmativo, ¿cómo debería fijarse ese mínimum garantizado?; 
·e) ¿üeberían además establecerse condiciones para la concesión de 

ese mínimum garantizado? Caso ·afirmativo, ¿cuáles serían éstas? 
11. a) La reglamentación internacional, ¿debería prever mejoras en 

la pensión por cargas de familia?; 
b) Caso afirmativo, ¿cómo determinar las cargas de familia que den 

derecho a mejora?: 
l. ¿Hijos del pensionista hasta un cierto límite de edad? ¿Cuál debe 

ser este límite? 
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11. ¿La mujer del pensionista a partir de un cierto límite de edad? 
¿Cuál debe ser este límite?; 

e) Las mejoras, además, ¿deben ser fijas o deben variar en propor­
. ción a la pensión? 

12. La reglamentación internacional, ¿debería prever un suplemento 
de pénsión para el pensionist-a que tuviera necesidad de asistencia cons­
tante en una tercera persona? 

PENSIÓN DE INVALIDEZ 

Definición de la invalide:¡:. 

13. Para reconocer el derecho a pensión, ¿debería la reglamentación 
internacional fijar si la invalidez implica: 

a) La incapacidad general; 
b) La incapacidad profesional? 
14. Para conceder el derecho a pensión, ¿la incapacidad debería ser: 
a) TotaL o 
b) Parcial? En este caso, ¿a contar de qué grado de incapacidad de­

bería reconocerse el derecho a pensión? 

Período de espera. 

(Stage.j 

15. · a) La reglamentación internacional, ¿debería admitir que el de­
recho a pensión se subordinare, en principio, a un período de espera?; 

b) Caso afirmativo, la reglamentación internacional, ¿debería fijar un 
plazo máximo de período de espera, que no podrían superar las legisla­
ciones nacional~? Caso afirmativo, ¿cómo debe fijarse este plazo má­
ximo?; 

e) ¿Debería además la reglamentación internacional tener en cuenta 
que los períodos de enfermedad y de paro involuntario se asimilarían, 
para el cálculo del período de espera, a períodos de seguro?; 

d) ¿Deberían asimilarse a períodos de seguro otros períodos, además 
de los de enfermedad y paro involuntario? Caso afirmativo, ¿cuáles de­
berían ser? 

Manera de fijar la pensión de invalide:¡: y el importe de la misma. 

16. La reglamentación internacional, ¿debería prever que la pensión 
fuera: 
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a) Fija y uniforme para todos los asegurados; 
b) Variable con el salario, con el número y con el importe de las co- · 

tizaciones? 
17. ¿Convendría determinar, en la reglamentación internacional, la 

repercusión de los períodos de enfermedad (comprendiendo en las mismos 
la maternidad, la invalidez temporal debida a un accidente del trabajo o 
a cualquier otra causa) y de paro involuntario sobre el importe de la 
pensión? Caso afirmativo, ¿en qué forma? 

18. a) La reglamentación internacional, ¿debería garantizar un mí­
nimo de cuantía en la pensión de invalidez?;· 

b) Caso afirmativo, ¿cómo fijar ese mínimo garantizado? 
19. a) La reglamentación internacional, ¿debería prever mejoras en 

la pensión de in~alidez por cargas de familia?; 
b) Caso afirmativo, ¿en qué forma se determinarían las cargas de fa­

milia con derecho a mejoras?: 
1) ¿Hijos del pensionista, hasta un cierto límite de edad? Indíquese 

este límite; 
H. ¿!La mujer del pensionista a partir de un cierto límite de edad? 

Indíquese este límite; 
e) Las mejoras, ¿deberían ser fi,jas o proporcionales a la pensión? 
20. La reglamentación internacional, ¿debería prever un suplemento 

dt: pensión en los casos de invalidez que necesitasen la asistencia cons­
tante de una tercera persona? 

PENSIONES DE SUPERVIVENCIA 

Período de espera. 

(Stage.J 

21. a) La reglamentación internacional, ¿debería disponer que el de­
recho a pensión fuere, en principio, subordinado a un período de espera?; 

b) Caso afirmativo, la reglamentación internacional, ¿ debe11ía fijar 
un plazo máximo de período de espera que no podrían superar las legis­
laciones nacionales? Caso afirmativo, ¿cómo debe fijarse este plazo má­
ximo?; 

e) Por otra parte, la reglamentación internacional, ¿debería tener en 
cuenta que los períodos de enfermedad y de paro involuntario se deben 
asimilar, para eL cálculo del período de espera, a períodos de seguro?; 

d) ¿Deben asimilarse a períodos de seguro otros períodos, además de 
los de enfermedad y paro involuntario? Caso afirmativo, ¿cuáles debe­
rían ser? 
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CÍRCULO DE DERECHOHABIENTES 

22. a) ¿IDebería la reglamentación internacional prever la concesión 
de una pensión a la viuda del asegurado?; 

b) Caso afirmativo, ¿sería necesario fijar condiciones de fecha y du­
ración del matrimonio, de invalidez, de edad, de cargas de familia? 

lndíquense las condiciones que se estime deben tenerse en cuenta. 
23. ¿Debería la reglamentación internacional prever la concesión de 

una pensión al viudo inválido y que ·hubiere estado sostenido por la ase­
gurada? 

24. a) ¿Debería la regiamentación internacional tener en cuenta la 
concesión de pensiones a los hijos del asegurado hasta un límite de edad 
determinado?; 

b) Caso afirmativo, ¿qué límite de edad debería proponerse?; 
e) ¿Debería además aceptarse la prolongación en la concesión de la 

pensión a los huérfanos, como consecuencia de continuar éstos sus estu­
dios hasta una edad más avanzada, o sin límite de edad, tratándose de 
huérfanos inválidos? 

MANERA DE FIJAR LA PENSIÓN DE SUPERVIVENCIA, Y SU IMPORTE 

25. La reglamentación internacional, ¿debería prever la formación 
de una pensión: 

a) Fija y uniforme; 
b) 1Proporcional al salario del asegurado, al número y a la cuantía 

de las cotizaciones entregadas a cuenta de aquél? 
26. ¿Convendría determinar en la reglamentación internacional la 

repercusión de los períodos de enfermedad (incluyendo la maternidad, 
la invalidez temporal debida a accidentes del trabajo o a cualquier otra 
causa) y de paro forzoso sobre el importe de la pensión? Caso afirma­
tivo, ¿en qué forma? 

27. ¿Qué sistema sería preferible para fijar las pensiones de supervi­
vencia?: 

a) ¿Concesión a cada heredero de una pensión de cuantía idéntica 
para todos los supervivientes que pertenecieren a una misma categoría, 
bajo reserva de un .máximo legal que limite el total de las pensiones abo­
nadas por cuenta de un solo asegurado? Caso afirmativo, ¿cómo fijar la 
cuantía correspondiente a las diversas categorías y el máximo legal?; 

b) ¿Distribución entre los supervivientes de una pensión global fija­
da con independencia del número de herederos? Caso afirmativo, ¿cómo 
debe fijarse la pensión global? ' 
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28. a} ¿Debería la reglamentación internacional garantizar un mí­
nimo de cuantía en la pensión de supervivencia?; 

b) Caso afirmativo, ¿cómo debería fijarse ese mínimo garantizado? 
29. ¿:Debería la reglamentación internacional tener en cuenta la con­

cesión de auxilios funerarios (capitales por fallecimientos) a los super­
vivientes?: 

a) ¿~demás de las pensiones?; 
b) ¿En favor de personas que no hubieren adquirido el derecho a 

pensión? 

PRESTACIONES EN ESPECIE 

30. a) La reglamentación internacional, ¿debería tener en cuenta la 
intervención del seguro de invalidez, vejez y muerte en la defensa de la 
salud de los asegurados?; 

b) Caso afirmativo, ¿debería esta intervención ser obligatoria o sólo 
voluntaria? 

31. El seguro de invalidez, vejez y muerte, ¿debería conceder: 
a) Prestaciones curativas, con el fin de reducir o retardar la invalidez; 
b) Prestaciones preventivas para casos específicos? 
32. El seguro de invalidez, vejez y muerte, ¿debería además parti­

cipar: 
a) En la luoha contra las enfermedades sociales; 
b) En el desarrollo del instrumental sanitario general? 

CADUCIDAD, SUSPENSIÓN Y "CESACIÓN DEL DERECHO A LAS PRESTACIONES 

33. La reglamentación internacional, ¿debería dejar a las legislacio­
nes nacionales la facultad de prever la caducidad o la suspensión de los 
derechos a las prestaciones en los casos siguientes: 

a) Realización, por el beneficiario de la prestación, de un crimen, de 
un delito o de una falta intencionada, o también de un fraude en perjui­
cio de la institución del seguro; 

b) Sostenimiento del pensionado a costa de la colectividad; 
e) Cesación del estado que motivó la concesión de las prestaciones: 

desaparición de la inva:Iidez, nuevo matrimonio de la viuda? 
34. ¿Deberían las legislaciones internacionales conservar su libertad 

para reglamentar la acumulación de derechos adquiridos por el hecho 
de la realización : 

a) De varios riesgos cubiertos por un mismo sistema de seguros so­
ciales; 
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b) De un solo riesgo, susceptible de dar derecho a indemnización, a 
título de diversos sistemas de seguro social? 

RECURSOS 

35. La reglamentación internacional, ¿debería sentar el principio: 
a) De la cotización del asegurado; 
b) De la cotización del patrono? 
36. La reglamentación internacional, ¿debería contener reglas particu-

lares en relación con la cotización del patrono: 
a) A favor de los obreros a domiciHo; 
b) A favor de los aprendices; 
e) A favor de los trabajadores remunerados en especie? 
37. ¿Debería la reglamentación internacional fijar la relación que 

debe existir entre la cotización del asegurado y la cotización del patrono? 
Caso afirmativo, ¿en qué forma? 

38. ¿Debería la reglamentación internacional prever el pago, por el 
patrono, de la cotización patronal en favor de los asalariados no sujetos 
a la obligación del seguro? 

39. a) ¿iDebería la reglamentación internacional sentar el principto 
de la participación financiera de los poderes públicos?; 

b) \Caso afirmativo, ¿debería esta reglamentación establecer las mo­
dalidades de dicha participación? Caso afirmativo, ¿qué modalidades de­
berían tomarse en consideración (cotización, mejora de las prestaciones, 
.subvención global, etc.) ? ; 

e) ¿Debería, en particular, prever el pago, por los poderes públicos, 
de cotizaciones a los trabajadores por los períodos de servicio militar rea­
lizados en virtud de las leyes de servicio militar general obligatorio? 

ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA 

40. La reglamentación internacional, ¿debería establecer que el segu­
ro obligatorio se rigiere por instituciones que no persiguieran ningún fin 
lucrativo? 

41. La gestión del seguro obligatorio, ¿debería confiarse tan sólo a 
instituciones que pertenecieren a uno de los tipos siguientes: 

a) Instituciones creadas por los poderes públicos en virtud de la ley; 
b) Instituciones creadas por iniciativa de los interesados o de sus 

agrupaciones y que llenaren ciertas condiciones para ser reconocidas, tales 
,como las de efectivo mínimo de asegurados, constitución de reservas de 
primas y de reservas de pensión, obligación de reaseguro? 
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42. a) La reglamentación internacional, ¿debería sentar el principio 
de autonomía de las instituciones de seguro?; 

b) Caso afirmativo, la autonomía financiera, ¿debería suponllr la se­
paración del patrimonio de las instituciones del seguro de los fondos 
públicos?; 

e) La autonomía administrativa, por otra parte, ¿debería suponer la 
participación de los representantes de los interesados en la gestión de las 
instituciones del seguro?; 

d) Finalmente, ¿debería la reglamentación prever el control financie­
ro y administrativo sobre, la gestión asumida por los representantes de 
los interesados? 

SOLUCIÓN DE LOS LITIGIOS 

43. La reglamentación internacional, ¿debería prever la garantía de 
un derecho de recurso al asegurado o a sus derechohabientes, así como al 
patrono, en los casos de litigio: 

a) Con motivo de la admisión en el seguro obligatorio; 
b) Con motivo del importe de las cotizaciones que sea preciso abonar; 
e) Con motivo de los derechos a las prestaciones; 
d) Con motivo de la participación en la gestión de las instituciones 

del seguro? 
44. ¿Sería oportuno confiar la solución de los litigios indicados en la 

pregunta anterior a jurisdicciones especiales, en las que participaran re­
presentantes de los asegurados y de los patronos? 

SITUACIÓN DE LOS EXT~ANJEROS 

45. La reglamentación internacional, ¿debería establecer el principio 
de la igualdad de trato entre los trabajadores nacionales y los trabaja­
dores extranjeros: 

a) Para la admisión en el seguro obligatorio; 
b) Para el régimen de las cotizaciones y el régimen de las 'prestaciones~ 
e) Para la participación en la gestión de las instituciones del seguro?' 
46. La igualdad de trato a que se alude en la pregunta anterior, ¿de-

bería extenderse: 
a) A todos los extranjeros; 
b) O sóló a los súbditos de los Estados que hubieran ratificado un 

convenio internacional general sobre el seguro de invalidez, vejez y 
muerte? 
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DERECHO A PENSIÓN Y RESIDENCIA EN EL EXTRANJERQ 

47. La reglamentación Internacional, ¿debería sentar el principio de 
mantenimiento del derecho a pensión sin condición de residencia en el país 
de la institución obligada a entregar la pensión? 

48. Este principio del mantenimiento del derecho a la pensión sin con­
dición de residencia, ¿debería aplicarse: 

a) A todos los pensionados, cualquiera que fuere su nacionalidad; 
b) O sólo a los súbditos de los Estados que hubieren ratificado un 

convenio internacional que implicare la supresión de la condición de re­
sidencia? 

CONSERVACIÓN DE LOS DERECHOS A PENSIÓN EN CURSO DE ADQUISICIÓN PARA 

LOS ASEGURADOS QUE SE TRASL.o\DEN DE UN PAÍS A OTRO 

Principio de la conservación de los derechos a pensión en curso 
de adquisición. 

49. ¿Debería la reglamentación internacional sentar el principio de la 
conservación de los derechos a pensión en curso de adquisición para los 
asegurados que se trasladaren de un país a otro? 

50. Caso afirmativo, ¿el principio de la conservación de los derechos a 
pensión en vías de formación debería aplicarse: 

a) A todos los asegurados, cualquiera que fuere su nacionalidad; 
b) A los asegurados súbditos de Estados que hubieren ratificado un 

convenio internacional en el que se estableciere b adhesión al principio 
de la conservación de los derechos a pensión? 

51. La reglamentación internacional, ¿debería tener en cuenta la con­
servación de los derechos por medio de uno o de varios de los sistemas 
siguientes: 

a) Transferencia de las cotizaciones; 
b) Conservación de los derechos en cada país y distribución de las 

prestaciones éntre las instituciones de seguro en los diversos países; 
e) Transferencia de los capitales representativos de los derechos ad­

quiridos en cada país? 
Indíquese el sistema o los sistemas cuya adopción se propone. -

a) Sistema de la transferencia de coti:caciones. 

52. En el caso de aceptarse este sistema, ¿es conveniente precisar: 
a) Si la transferencia de cotizaciones debería hacerse a la institución 
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del país a que pertenece el asegurado o a la institución de seguro del país 
en que el asegurado hubiere sido por primera vez incluído en la obliga­
ción de asegurarse; 

b) Si la transferencia de las cotizaciones debería realizarse periódica­
mente {por ejemplo, todos los años) o sólo en el momento en que el ase­
gurado abandonare el país; 

e) Los principios con arreglo a los cuales se concedería el derecho a 
las prestaciones por parte de la institución del seguro que hubiere recibi­
-do las cotizaciones transferidas? 

b) Sistema de la conservación de los derechos en cada país. 

53. En el caso de aceptarse este sistema, ¿debería regirse por las nor­
mas siguientes: 
· a) Adición de períodos de seguro y de períodos asimilados en los que 
no se cotiza, cumplidos en los diversos países, para el cálculo del período 
-de espera y del mantenimiento de los derechos; 

b) Los elementos fijos de las prestaciones en cada legislación se re-
' ' 

ducirían pro rata temporis, y los elementos de las prestaciones variables 
en función al número y al importe de las cotizaciones continuarían a cargo 
de la institución de cada país, de acuerdo con las exposiciones de la legis­
lación nacional; 

e) Garantía, para el asegurado, de prestaciones, por lo menos, iguales 
a las que hubiere obtenido con la aplicación de la legislación de un solo 
país, si no se tuvieren en cuenta más que períodos de seguro cumplidos en 
ese país? 

¿Cabe proponer otras normas? Caso afirmativo, ¿cuáles? 

· e) Sistema de la transferencia de capitales representativos de los 
derechos en curso en formación. 

54. En el caso de aceptarse este sistema, ¿es conveniente precisar: 
a) Las reglas relativas a la determinación del capital representativo 

de los derechos en vías de formación en el momento en que el asegurado 
apandona una institución de seguro; 

b) La fecha de la transferencia del capital en el momento de trasla­
darse el asegurado a citro país o en el momento de realizarse el riesgo; 

e) Las normas relativas a la determinación del derecho a las presta­
ciones por parte de la institución del seguro que hubiere recibido los ca­
pitales transferidos? 
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CUESTIONES DIVERSAS RELACIONADAS CON LA CONSERVACIÓN DE LOS DERECHOS 

A PENSIÓN EN LOS CASOS DE INVALIDEZ 

55. Cuando la definición de la invalidez difiera según las legislaciones 
nacionales y sólo con arreglo a la legislación de un sólo país puede con­
siderarse inválido al asegurado, ¿de qué manera debe fijarse el derecho a 
pensión y calcularse el importe de la misma? 

56. La conservación del derecho al beneficio de la renta por un asegu­
rado que hubiere abandonado un país cuando todavía no fuere inválido, 
¿debería subordinarse a diversas condiciones de información y de control 
en provecho de la institución del país abandonado por el asegurado, y es­
pecialmente: 

a) A la obligación, por parte de la institución del seguro de enferme­
dad del nuevo país, de prevenir a la institución de seguro de invalidez del 
antiguo país, en caso de enfermedad prolongada que dejare prever la 
eventualidad de una liquidación de la pensión de invalidez; 

b) A la obligación, para el asegurado, de someterse a exámenes perió­
dicos o preventivos de un médico acreditado cerca de las autoridades di­
plomáticas o consulares del antiguo país; 

e) A la obligación, para la institución del seguro de enfermedad del 
nuevo país y para el asegurado, de ejecutar todas las prescripciones pre­
ventivas ordenadas por un médico acreditado cerca de las autoridades 
diplomáticas o consulares del antiguo país? 

MODALIDADES DE LA TRANSFERENCIA 

57. ¿Debería la reglamentación intemacional establecer normas sobre: 
a) La determinación de las sumas a transferir en la moneda de cada 

Estado deudor; 
b) El cambio que debe adoptarse para la transferencia; 
e) Los organismos que deben utilizarse para realizar la transferencia: 

Administraciones de Correos, Cajas de Ahorro, etc.? 
¿Deben fijarse las reglas que parezcan susceptibles de admitirse en la 

reglamentación? 
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Crónica general. 

VEMOS con gran satisfacción que son 'varios los gobernadores cíviles 
que, haci~ndose cargo de la importancia que para los pueblos tiene 

la práctica de· los seguros sociales, recomiendan a sus gobernados, desde 
las columnas de los Boletines oficiales, que cooperen a la difusión de estas 
formas de la previsión social: cumpliendo sus deberes, si son patronos; 
haciendo valer, en forma legal, sus derechos, si son obreros, y colaboran­
do todos con los elementos administrativos en una obra que a todos in­
teresa, por ser de justicia, de amor y de paz. 

Esta acción gubernativa, respetuosa con la autonomía de los organis­
mos de previsión a quienes la ley tiene encomendados estos servicios, ha 
de ser muy eficaz, porque es una poderosa manifestación de la superior 
función tutelar del Estado, el cual viene haciendo grandes sacrificios para 
consolidar, fomentar y extender cada día más los beneficios de los seguros 
sociales por todos los ámbitos y zonas de trabajo de la nación. Conviene, 
pues, que los ciudadanos se enteren, por medio de sus autoridades guber­
nativas, que el poder público, sin inmiscuirse en funciones de gestión o 
administración, por él delegadas en organismos autónomos de carácter 
social. está presente, mediante esta acción tuitiva, en la política de pre"' 
visión, y dispuesto siempre a hacer cumplir a todos los deberes que las 
leyes imponen para el mejor logro de los beneficios de índole social, que. 
por ser tales, alcanzan a todos. , 

Nos complace reproducir, en otrq lugar de este número, las circulares 
de los dignos gobernadores civiles que, no obstante otras graves preocu­
paciones de la hora presente, no olvidan esta zona de la actividad social, 
tan ligada a la prosperidad, a la paz y a la riqueza de los pueblos. "Se- . 
guros de utilidad pública" llamó el inolvidable Maluquer a los seguros 
que cubren los riesgos relacionados con la vida del trabajo, y, CC?mo tales 
yen eros de bien general, entran de lleno . en la esfera de protección, de 
estíml}lo y de confianza de las autoridades gubernativas. 

* ** 
12 

! ________________________________________________ ___ 
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Es realmente consolador el ver cómo va entrando en nuestras costum­
bres la práctica del seguro de maternidad, implantado por la ley de la 
República de 9 de septiembre de 1931. 

Aquella resistencia inconsciente de algunas organizaciones obreras fe­
meninas, promovida, con fines políticos, por elt:mentos de agitación so­
cial, ha pasado ya a la historia, como suele decirse, y las mujeres traba­
jadoras, aleccionadas por la experiencia, que es soberano maestro en el · 
campo social. se acogen gustosísimas al régimen del que fundadamente 

. esperan grandes beneficios. 
Las obreras ven, en efecto, q_ue sus compañeras inscritas en el régimen 

de este seguro logran, cuando llegan al trance de la maternidad, benefi­
cios y ventajas que hasta ahora, aunque injustamente, parecían reserva­
dos exclusivamen!e a las señoras de las clases acomodadas: asistencia 
esmeradísima de comadrona y médico; suministro de los medicamentos 
necesarios; descanso, conservando el puesto, en el trabajo, con pensión 
que compense la pérdida de jornal; socorro de lactancia ..... , y, lo que 
vale también mucho, trato cariñoso, consejo prudente, ayuda moral de 
los funcionarios que, por mandato de la ley, tienen a su car.go la admi­
nistración de este seguro. 

No es el menor de estos beneficios la enseñanza médico-higiénica que 
el régimen viene prodigando en todas partes, mediante lecciones y con­
ferencias de divulgación encomendadas a médicos y sociólogos compe:­
tentes, y nuestras obreras madres, tan apartadas hasta ahora de estos 
medios culturales, ya se van dando cuenta de la importancia que todo 
este movimiento de v.ulgarización médico-social tiene para el bienestar de 
la mujer y del niño. 

Y si a esto se añade que tales beneficios le cuestan a la obrera unos 
dos céntimos diarios, se comprenderá el interés con que las mujeres tra­
bajadoras españolas van acudiendo al seguro, que ya consideran como 
una de las más bellas y útiles conquistas que en el campo de la reforma 
social han alcanzado en nuestra patria las clases obreras. 

Conviene darse bien cuenta de este aspecto del seguro. Los beneficios 
que éste proporCiona no son gratuitos ni deben serlo, porque no se trata 
de una merced o limosna que reciben las obreras asalariadas: es un de­
recho que ellas consiguen mediante el abono de sus cuotas, en unión de 
las cuotas a que también en justicia vienen obligados el patrono y el 
Estado; es un derecho que la obrera adquiere por unos pocos céntimos, 
como el que adquiere por muc::hos miles de pesetas la mujer rica, que 
paga estos servicios a sus médicos particulares. 

De justicia es también agradecer a la clase médica española el interés 
con que colabora en esta gran reforma social. 

* ** 
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La XVI conferencia internacional del. trabajo, reunida en Ginebra en 
el mes de abril, ha estudiado temas interesantes del seguro social, que 
pronto han de cuajar en acuerdos definitivos en relación con las legisla­
ciones nacionales. 

Estos temas que ahora se han discutido vienen a completar el ciclo 
de los seguros sociales, iniciado en 1925 con el convenio internacional 
sobre seguro de enfermedades profesionales y accidentes y continuado en 
1927 con él seguro de enfermedad. La XVI conferencia ha estudiado los . 
seguros de invalidez, vejez y muerte, preparando un cuestionario, que han 
de contestar los gobiernos, para tomar acuerdo en la próxima conferen-

. da ·de 1933. 
En otro lugar de este número s~. da cuenta circunstanciada de la la­

bor de la conferencia en este particular, debiendo aquí limitarnos a lla­
mar la atención del lector sobre el espíritu de los acuerdos tomados aho­
ra en Ginebra, que coincide con el de la política social de previsión de 
España, de que es órgano legal nuestro Instituto. 

La conferencia se ha pronunciado por el principio de la obligaCión, 
opinando, muy acertadamente, a nuestro juicio, que no puede haber se­
guro social eficaz que no sea obligatorio. Por razones de carácter técnico 
y exigencias de orden moral y social, no puede confiarse al seguro libre~ 
de tipo individualista, la reparación de los riesgos del mundo del trabajo, 
que afectan a tan graves intereses. Es esta ya una cuestión juzgada en 
todos los países, y la conferencia internacional no ha hecho ahora otra 
cosa que confirmar una doctrina cuajada ya en todos los espíritus. · 

La conferencia ha fijado igualmente, en líneas generales, el concepto 
de asalariado, como benéficiario del régimen del seguro, con aquellas li­
mitaciones también por todos admitidas como justas, y ha formulado, 

. con unánime aquiescencia, los temas del cuestionario, siempre dentro de 
aquellas normas de parsimonia y discreción características de las labores 
de ~arácter internacional. 

Muy de celebrar es que la política de previsión vaya consolidándose 
en todas partes por acuerdos internacionales, como corresponde a Jlna 
doctrina a .la que va vinculada la paz social. 
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Información española. 

Instituto Nacional de Previsión. 

,Jnve·rsiones sociales. 

La Comisión nacional asesora nacional y obrera, en su sesión de 1.• de abril, 
aprobó el siguiente plan de inversiones para 1932: 

J.• Durante el año 1932, el Instituto Nacional de· Previsión podrá destinar a 
inversiones sociales: a) Hasta un máximo de 30 por 100 de los fondos a que se 
refiere el segundo párrafo del art. 62, en relación con el 57 del reglamento gene­
ral (!), y b) Hasta un máximo del 35 por 100 de los fondos a que ¡¡,lude el mismo 
precepto, en concordancia con el 58 del mismo regl¡¡,mento (2). 

2.• La Comisión de inversiones, en uso de las facultades delegadas en ella por 
la junta de gobierno, ordenará las inversiones sociales en forma que -no excedan 
de los tipos máximos indicados, considerando al efecto las cantidades disponibles 
existentes en uno y otro grupo, conforme a la norma establecida en el art. 6.• del 
reglamento de inversiones sociales, de 27 de enero de 1927 (!). 

(!) Art. 62, párrafo segundo del reglamento general del retiro obrero obligatorio: 
"No podrá exceder del 30 por 100 la parte prudencial que se destine a las coloca­
ciones indicadas en el art. 57, y del 50 por 100 la parte prudencial que se destine 
a las rolocaciones indicadas en el art. 58." 
. (2) Art. 57 del mismo reglamento: "Una parte prudencial. de las reservas técni­
cas y de los fondos de capitalización, determinada en armonía con lo prevenido en 
el art. 62, deberá ser colocada en los fines siguientes: · 

a) En préstamos para la construcción de escuelas y casas higiénicas y baratas; 
b) En la construcción directa de escuelas y casas higiénicas y baratas para 

:irrendarlas o venderlas; 
. e) En préstamos para la construcción de dispensarios, sanatorios antituberculo­
sos, •leproserías, hospitales o clínicas, manicomios, instituciones de educación de 
anormales y de reeducación profesional de inválidos, para saneamiento de pobla­
ciones y de terrenos, y, en general, para toda obra que contribuya a e"tirpar enfer­
medades contagiosas, a mejorar la sanidad nacional y a disminuir la morbilidad 
y la mortalidad de España; 

d) En préstamos hipotecarios a las asociaciones agrí-colas y pecuarias y a los 
inrlividuos con garantías especiales; a los sindicatos agrícolas, para la adquisición 
de tierras con que .constituir patrimonios familiares o arriendos colectivos, para es­
tablecer nuevos cultivos, para obras de drenaje y regadío, para el fomento del 
arbolado, para defender sus productos contra el agio, para la transformación coope­
rativa de los mismos, para hacer posibles o estimular las cooperativas de venta y 
exportación, y, en general, para el fomento de la agricultura patria, y 

e) En otras obras sociales de utilidad general." 
(1) Art. 6.• del reglamento de inversiones sociales: "Para los efectos de deter­

minar la cantidad disponible para inversiones sociales, se entenderá que so'n com­
patibles a tal fin las cantidades consolidadas o definitivamente incorporadas a los 
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3.• Siendo de facultad discrecional la colocación de fondos, así como la apre­
ciación de las garantías y de la finalidad de las inversiones, los acuerdos de conce­
sión o desestimación no requerirán ser motivados. 

4.• La presunta aplicación de fondos a otras inversiones podrá determinar 
acuerdo desestimatorio de peticiones formuladas, fundado en la falta de disponi­
bilidades para el fin propuesto. 

5.• La Comisión de inversiones CQI1sultará cualquier duda que se le ofrezca 
sobre la aplicación de las precedentes normas a la Junta de gobierno. 

6.• Son de finalidad social todos Jos conceptos mencionados en Jos arts. 57 y 58 
del reglamento general y los que sean similares a ellos, a juicio de la Comisión de 
inversiones. 

7.• Además, tienen esa finalidad las operaciones regidas por disposiciones espe­
ciales tendentes a facilitar soluciones al problema del paro en la agricultura y 
medios para las labores de siembra y cosecha de pequeños propietarios y colonos. 

8.• La preferencia entre esas finalidades, dentro de los grupos señalados en los 
arts. 57 y 58 del reglamento, se determinará en -caso de concurrencia de solicitudes 
que absorban cantidades disponibles limitadas, por la mayor eficacia social de las 
inversiones, supuesta siempre la solidez de las garantías. 

9.• La suma de favorecidos de modesta condición, la gravedad y urgencia de la 
situación a remediar, el persistente efecto de la obra propuesta, serán estimadas 
en cada caso como circunstancias recomendables de las operaciones. 

10. Éstas se harán, por regla general, en forma de préstamos, con arreglo a las 
condiciones establecidas en el reglamento de inversiones, disposiciones especiales, 
acuerdos del Instituto y de la Comisión de inversiones que, dentro de las normas 
generales, podrá establecer las que crean convenientes en cada caso. 

JI. El Instituto Nacional de Previsión, además de las inversiones sociales de 
carácter nacional que haga por sí solo, hará inversiones sociales en relación con las 
Cajas colaboradoras, previas las condiciones siguientes: 

a) Que lo solicite el Consejo de la Caja colaboradora; 
b) Que la Caja tenga participación económica en el préstamo o en la construc­

ción, siempre que sea posible, y, en todo caso, que la Caja, aparte las atribu-ciones 
del Instituto, cuide de la debida aplicación de lo invertido y de la eficacia de las 
garantías dadas para la inversión. 

En estas operaciones, además de los motivos de preferencia indicados en la 
base 4.•, será preferente 1]a petición de las Cajas colaboradoras económicamente 
más débiles. 

12. En todo Jo que no se consigne taxativamente en este plan, se atendrá a las 
prescripciones del reglamento de inversiones sociales y a los demás textos legales 
y acuerdos del Instituto Nacional de Previsión. 

El plan de inversiones de todas las Cajas, en su estructura general, es el mismo 
de 1927. A continUación se detallan las fechas de aprobación por los respectivos 
Consejos y Patronatos de Previsión social, y se concretan las cantidades dispo­
nibles. Aquellas Cajas que no concretan cantidad hacen constar que destinarán 
la parte proporcional prevista en las disposiciones que regulan esta clase de in­
versiones: 

fondos de pensiones y de capitalización y a las reservas especiales de previsión; 
de suerte que los tipos máximos fijados por el párrafo segundo del a~t. 62 del regla­
mento general se refieran en todo momento a los saldos que arrojen las cuentas 
representativas de los fondos y reservas mencionados." 
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Alava.-Caja de Previsión Social Alavesa. Aprobado' por el Consejo en sesión 
de 20 de noviembre de 1931 y por el Patronato el día 28. Para las inversiones pre­
vistas en los arts. 57 y 62 del reglamento podrá disponer de 911.867,27 pesetas, y 
para las previstas en el art. 68, de 18.(95,74 pesetas. 

Andalucía Occidental.-Caja de Seguros Socia1les y de Ahorros. Aprobado por 
el Consejo el 26 de oct'llbre de 1931 y por el Patronato el 27 de noviembre. Para 
inversiones previstas en los arts. 57 y 62 del reglamento general y 7.• del de inver­
siones, se dispondrá de 1.071.735,89 pesetas, y para las previstas en el art. 58, de 
392.418,18 pesetas. 

Aragón.-Caja de Previsión Social. Prorrogado el plan de 1931 por acuerdo del 
Consejo en sesión de 28 de diciembre último. 

Asturids.-Caja Asturiana de Previsión Social. Aprobado por el Consejo el día 
18 de noviembre y por el Patronato el día 26. Para las inversiones primeras dis­
pondrá de 1.822.787,47 pesetas, y para las segundas, de 89.762,54 pesetas. 

Canarias.-Caja de Previsión Social de las Islas Canarias. Aprobado por el Con­
sejo y por el Patronato en sesión de 26 de noviembre de 1931. 

Castilla la Nueva.-Caja de Previsión Social. Aprobado por el Consejo el 21 de 
noviembre de 1931 y por el Patronato el 23 pe enero de 1932. Para las primeras 
inversiones cifra la cantidad de 1.200.000 pesetas. 

Castilla la Vieja.-Caja de Previsión Social. Prorrogado el de 1931. 
Cataluña-Baleares.-Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros. Aprobado 

por el Consejo en sesión de 30 de noviembre y por el Patronato el 3 de diciembre. 
Prorrogado el plan de 1931, con la única modificación de un pequeño aumento del 
tipo de interés para determinados préstamos, pero conservando el tipo mínimo de 
interés anual para los préstamos para construcción de escuelas y de edificios bené­
ficos .y sanitarios. 

Galicia.-Caja Gallega de Previsión Social. Aprobado por el Consejo en sesión 
de J.• de diciembre y por el Patronato el día 19. Para la primera clase de inversio­
nes cifra la cantidad de 1.500.000 pesetas, y para las segundas 1.000.000 de pesetas. 

Guipútcoa.:-Caja de Ahorros Provincial. Aprobado por el Consejo y por el Pa­
tronato en sesiones de 10 de diciembre. Para las primeras inversiones señala la can­
tidad de 813 867,65 pesetas, y para las segundas 10.871,21 pesetas. 

Extremadura.-Caja Extremeña de Previsión Social. Aprobado por el Consejo 
en sesión de 12 de diciembre. Prórroga del anterior. 

León.-Caja Leonesa de Previsión. Aprobado por el Consejo el 24 de noviembre 
y por el Patronato el 26. Para la primera clase de inversiones cifra la cantidad de 
271.270,36 pesetas, y para las segundas la suma de 8.056,25 pesetas. 

Murcia-Albacete.-Caja de Previsión Social. Aprobado por el Consejo en 25 de 
octubre y por el Patronato el 19 de noviembre. Para la primera clase de inversiones 
señaJa la cantidad de 500.000 pesetas, y para las segundas 30.000 pesetas. 

Navarra.-Caja Navarra de Pensiones. Prorrogado el plan de 1931. 
Santander.-Caja colaboradora provincial autónoma. Aprobado por el Consejo 

en sesión de 14 de noviembre y por el Patronato el día 24. 
Salamanca-Avila-Zamora.-Caja de Previsión Social. Aprobado por el Consejo 

el 23 de noviembre de 1931. 
V alencia.-Caja de Previsión Social. Prorrogado el plan anterior. Señala como 

cantidad disponible para inversiones de finalidad socia:! 8.311.913,58 pesetas. 
Valladolid-Palencia.-Caja de Previsión Social. Prorrogado el de 1931. 
Vitca;va.-Caja de Ahorros Vizcaína. Aprobado por el Consejo el 10 de diciem­

bre y por el Patronato el 15. 
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Paro forzoso. 

El día J.• de abril se reunió el Comité ejecutivo de la Caja nacional contra el 
paro forzoso, bajo la presidencia de D. Adolfo G. Posada, y en vista de que la 
ley de presupuestos contiene créditos para· el servicio de previsión cont.ra el paro, 
confiado a dicha Caja, se acordó dirigir la siguiente circular a las asociaciones 
obreras y patronales, jurados mixtos, bolsas de trabajo y cajas colaboradoras, co­
municándoles que a pártir del J.• del corriente entra en vigor el servicio para 
bonificar los subsidios de paro que establecieron los decretos de 25 de mayo y 
30 de septiembre de 1931: · 

"Por decreto de 25 de mayo de 1931, al que dió fuerza de ley la de 9 de sep­
tiembre del mismo año, fué creada la Caja nacional contra el paro forzoso, cuyo 
Teglarnento se aprobó por decreto de 30 de septiembre. 

Además de sus fines de estudio, divulgación y asesoramiento en cuanto se rela­
ciona con la previsión contra el paro forzoso, tiene la Caja corno fin primordial 
el de administrar los fondos destinados a bonificar los subsidios o socorros de paro 
concedidos a sus afiliados por las entidades· que reúnan los requisitos exigidos 
al efecto. 

Incluido en la nueva ley de presupuestos generaies del Estado el crédito preciso 
para este servicio, con esta fecha entran en vigor las disposiciones antes citadas, y, 
por tanto, la Caja bonificará el 50 por 100 de los subsidios de paro abonados por 
las entidades a sus afiliados, además de satisfacer las ouotas obligatorias de los 
seguros sociales correspondientes a los parados, siempre que se den las condiciones 
exigidas en .dichos decretos. 

La primera de ellas es la de que las entidades que paguen los subsidios hayan 
sido reconocidas por la Caja nacional corno entidades primarias. Este reconoci­
miento procede cuando reúnan las siguientes condiciones: 

1.• Hallarse legalmente constituidas. 
2.• Tener entre sus fines sociales o con carácter único el de la previsión contra 

el paro forzoso mediante la concesión de subsidios a sus afiliados, con arreglo a 
los estatutos, disposiciones o acuerdos por que se rijan. 

3.• J'lo tener fines de lucro ni ser filiales de otra entidad que los tenga. 
4.• Llevar cuenta separada de los fondos destinados a la previsión contra el paro, 

en el caso de que tengan otros fines sociales. 
5.• Contribuir a la formación del fondo de solidaridad en la proporción fijada 

reglamentariamente. 
6.• Ajustarse al procedimiento establecido por la Caja nacional contra el paro 

forzoso para solicitar la bonificación y justificar que procede otorgarla. 
7.• Aceptar la intervención a que se refiere el art. 16 y remitir a la Caja nacional 

cuantos datos e informaciones estime ésta necesarios para el cumplimiento de las 
funciones que tiene encomendadas. 

Interesa, por tanto, a todas las entidades que tengan establecido el subsidio con­
tra el paro o deseen establecerlo de nuevo, obtener cuanto antes el reconocimiento 
de entidad primaria, a partir del cual percibirán los beneficios antes aludidos. Al 
efecto, deben dirigirse directamente, mediante carta o instancia, al Sr. Presidente 
de la Caja nacional contra el paro forzoso (Instituto Nacional de Previsión, Sa­
gasta, 6, Madrid), acompañando los siguientes documentos: 

a) Los estatutos, reglamentos, disposiciones o acuerdos por Jos cuales se rijan; 
b) Una relación nominal de los trabajadores afiliados con derecho a subsidio 

de paro, en la que conste su edad y profesión; 
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e) Un estado de ingresos y gastos del último ejercicio, con especial mención de 
los destinados a la previsión contra el paro, y 

d) En el caso de que la entidad solicitante tenga varios fines, certificación de 
que lleva cuenta separada de los fondos destinados a la previsión contra el paro. 

La Caja nacional contra el paro forzoso podrá pedir además los datos e infor­
maciones que juzgue necesarios. 

Muy frecuentemente, las entidades primarias necesitan o les conviene reformar 
sus actuales reglamentos para adaptarse a las exigencias del servicio de previsión 
contra el paro o con el fin de obtener el máximum de beneficios. Todas las dudas 
que surjan con este u otros motivos pueden ser consultadas al Instituto Nacional 
de Previsión, verbalmente o mediante carta. El Instituto facilita también gratui­
.tamente folletos conteniendo el texto de las disposiciones apilicables." 

En la misma sesión se otorgó el reconocimiento de entidades primarias a varios 
sindicatos obreros de Madrid y Barcelona que lo tenían solicitado. 

Gl"ata visita. 

Los graduados y alumnos de las escuelas sociales de España celebraron en los 
primeros días del ,pasado abril un congreso nacional, con objeto de constituirse en 
Jederación. Terminadas sus tareas, y aprovechando el ofrecimiento q]le en el acto 
de la inauguración del congreso •les hiciera el subdirector de la escuela social de Ma­
drid, Sr. López Núñez, hicieron una visita a las oficinas del .Instituto Nacional de 
Previsión; recorriendo detenidamente todas sus dependencias, que se h<allaban en 
plena actividad. y enterándose minuciosamente de la marcha y funcionamiento de 
los distintos servicios. · 

Como quiera que en los referidos centros de enseñanza se cursan asignaturas 
de previsión y seguros sociales, los visitantes juzgaron de gran interés los datos ad­
quiridos y salieron altamente complacidos de la visita. 

Cajas colaboradoras. 

Alava. 
1 nver sione s sociales. 

La Caja ha hecho un préstamos de 95.000 pesetas, amortizable en veinte años, 
al ayuntamiento de Laguardia, para obras de traída de aguas y alcantarillado. 

Seguros sociales. 

El gobernador civil de Abva ha publicado la circular siguiente: 
"A ia autoridad corresponde velar por la más perfecta aplicación de los seguros 

sociales establecidos en España, puesto que de ellos dimanan jmportantes benefi­
cios para la clase obrera, que, por tal medio, se ve asistida en las situaciones ad­
versas que la vida le plantea constantemente. 

El seguro de vejez, implantado en 23 de julio de 1921, y el de maternidad, es­
tablecido por decreto del gobierno de la República de 26 de mayo de 1931, ambos 
de carácter obligatorio, se inspiran en el propósito, igualmente noble y humanita-
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rio, de mejorar la situación de quienes se agotaron en el trabajo y la de quienes 
lo simultanean con la función augusta de la maternidad. 

El retiro obrero preservará de la indigencia a muchos anéianos trabajadores,' y 
el seguro de maternidad salvará muchas vidas de madres obreras y la de muchos 
hijos suyos. 

Por ello y por lo que supone de pacificación social y de instauración de normas 
,de convivencia cordial entre el capital y el trabajo, se hace preciso que por todos 
se procure la mejor apiicación de las leyes sociales: los patronos, cumpliendo las 
obligaciones que les están señaladas; los obreros, ejercitando su derecho a que les 
inscriban y coticen por ellos; las autoridades, vigilando el cumplimiento de la ley 
y corrigiendo o denunciando las infracciones que observen. 

Como hasta mí ha llegado la justificada queja de que en el sector agrícola, se­
ñaladamente entre los obreros eventuales del campo, tiene muy deficiente aplica­
ción el retiro obrero obligatorio, al extremo de ser objeto de represa~ias los traba­
jadores que se deciden a reclamar de sus patronos la cotización que a los mismos 
corresponde verificar, ordeno a los señores alcaldes que denuncien a la Inspección 
de seguros sociales las extralimitaciones de que tengan noticia o que ·les sean co­
municadas, para la aplicación de las oportunas sanciones, procurando asimismo 
dichas autoridades cumplir cuantas gestiones relacionadas con este importante ser­
vicio les encomiende la Caja colaboradora del Instituto Nacional de Previsión en 
~hva. 

Vitoria, 23 de abril de 1932.-B gobernador, ]osé de Amilibia." 

Andalucía Occidental. 

Seguro de maternidad. 

La Caja de seguros sociales y de ahorros de Andalucía Occidental continúa su 
campaña de difusión, entre la clase trabajadora, del régimen obligatorio del seguro 
de maternidad, habiéndose dado conferencias, ante auditorios numerosísimos de 
obreras, a cargo de la vocal obrera del Consejo directivo, D.• Carmen Camino Lara, 
y del funcionario de la Caja Sr. Estrada, en Isla Cristina (Huelva), Carrión de los 
Céspedes y Cantillana (Sevilla) y Paterna del Campo (Huelva). 

Circulares gubernativas. 

Los gobernadores civiles de· Córdoba y de Huelva han publicado las circulares 
siguientes: 

"Publicado, en nuestra circular número 1.522 del Boletín Oficial de esta provin­
cia fecha 6 del corriente, el telegrama del Excmo. Sr. Director general de Adminis­
tración sobre el seguro de maternidad, considero conveniente volver sobre el mis­
mo, reiterando su más exacto cumplimiento y recordando, a su vez, a las corpora­
ciones aludidas que las obligaciones que las disposiciones vigentes les imponen con 
relación al seguro son, con respecto a los ayuntamientos, proporcionar a las obre­
ras madres incluídas en la beneficencia municipal, y con cargo a sus presupuestos, 
una prestación sanitaria al menos igual a la de las otras beneficiarias del seguro, 
practicar el reconocimiento facultativo de todas las gestantes aseguradas, y facili­
tar a las beneficiarias que lo soliciten la utilización de sus clínicas, hospitales, salas 
para casos distócicos y demás obras de maternidad que tuvieran organizadas. 

La· Diputación comunicará ig1,1almerite a la entidad aseguradora de su territorio 
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(Caja· de seguros sociales y de ahorros de Andalucía Occidental) relación de las 
clínicas, hospitales, salas de partos y demás obras que para la protección de las 
madres tenga organizadas, para su utilización asimismo por las aseguradas que lo 
solicitaren; y en cuanto a las juntas de protección a la infancia, procurarán prestar 
su colaboración, a fin de ·hacer llegar a las beneficiarias las prestaciones de este 
seguro, cooperando además y enseñando a las madres los cuidados y prácticas con­
venientes a sus estados de gestantes, partJirientas y puérperas, mediante escuelas 
de puericultura, dispensarios, maternologías y todas las formas viables de difundir 
entre las madres la cultura y las normas de vida saludable. 

Debiendo insistir, al propio tiempo, sobre la obligación que las dichas corpora­
ciones tienen respecto del régimen obligatorio de retiros obreros, en cuanto se re­
fiere a la afiliación y pago de cuotas del personal, afecto a Ios referidos organismos, 
comprendido en la mencionada disposición, a que deben dar exacto cumplimiento, 
como igualmente las demás entidades oficiales y particulares y cuantos patronos, de 
la clase que fueren, en ella comprendidos, para una mayor eficacia, además, del 
mencionado seguro. 

Encarezco, pues, a las entidades y patronos a quienes va dirigida esta circular 
la puntual observancia de los preceptos mencionados, para que tenga toda su vir­
tualidad el seguro social obligatorio de maternidad. 

Córooba, abril de 1932.-El gObe-rnador civil." 
"Bl Excmo. Sr. Director general de Administración local, en atento telegrama, 

me reitera inexcusa:ble celo para que, .por mi autoridad, estimule a la Diputación 
provincial, a todos los ayuntamientos de esta provincia y a la junta de protección 
a la infancia el cumplimiento exacto de la ley del seguro de maternidad, a fin de 
que tenga toda su eficacia la ley de la República que, declarando subsistente el 
real decreto de 22 de marzo de 1929, con las modificaciones establecidas por el de­
creto de 26 de mayo de 1931, se elevó al rango de disposición legislativa por las 
Cortes constituyentes en 9 de septiembre último. 

En su consecuencia, publico la presente, para que llegue a conocimiento ·de las 
corporaciones aludidas, recordándoles, al propio tiempo, que las obligaciones que 
las disposiciones vigentes les imponen con relación al seguro son, con respecto a 
los ayuntamientos: proporcionar a las obreras madres incluídas en la beneficencia, 
y con cargo a sus presupuestos, una prestación sanitaria al menos igua,J a la de las 
otras beneficiarias del seguro; practicar el reconocimiento facultativo de todas las 
gestantes aseguradas, y facilitar a las beneficiarias que lo soliciten la utilización de 
sus clínicas, hospitales, salas para casos distócicos y demás obras de maternidad 
que tuvieran organizadas. 

La diputación comunicará igualmente a la entidad aseguradora de su territorio 
(Caja de seguros socialles y de ahorros de Andalucía Occidental) relación de las 
clínicas, hospitales, salas de partos y demás obras que para la protección de las 
madres tengan organizadas; y en cuanto a las juntas de protección a la infancia, 
procurarán prestar su colaboración, a fin de hacer llegar a las beneficiarias las pres­
taciones de este seguro, cooperando además y enseñando a las madres los cuidados 
y prácticas convenientes a sus estados de gestantes, parturientas y puérperas, me­
diante escuelas de puericwltura, dispensarios, maternologías y todas las formas via­
bles de -difundir entre .Jas madres la cultura y las normas de vida saludable. 

Encarezco, pues, a las entidades a quienes va dirigida esta circular la puntual 
observancia de los preceptos legales mencionados, para -que tenga toda su eficacia 
el seguro social obligatorio de maternidad. 

Huelva, 16 de abril de 1932.-El gobernador, Francisco A. Rubio Callejón." 
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Canarias. 
Inversiones sociales. 

Se han concedido por el Instituto y la Caja los préstamos siguientes: 
Al ayuntamiento de Güimar, para obras sanitarias y abastecimiento de aguas, 

105.000 pesetas. 
Al de Orotava, para la instalación de una central hidroeléctrica y distribu¿ión 

de fluido, 651.338,64 pesetas .. 
A la Sociedad cooperativa de construoción de casas baratas, para la edificación 

de nuevas casas, 200.000 pesetas. Este crédito se ampliará pará las nuevas casas 
que se construyan. 

La Caja ha estudiado fórmulas para remediar el paro en la región sur de h 
isl~ de Tenerife, especialmente en el ayuntamiento de Arona. 

Galicia. 
Retiro obrero. 

Bl Patronato de previsión social y la Inspeoción de los seguros sociales obliga­
torios han determinado una obra tipo para las distintas elaboraciones de pescado 
en Cillero y Cariño, y salario tipo, de cuatro y seis pesetas, respectivamente, para 
los obreros y destajistas del ramo de sastrería de El Ferro! y de Santiago. 

Esta actividad es manifestación de la campaña emprendida para afiliar al mayor 
número posible de asalariados. Bl seguro de maternidad, por otra parte, en lo que 
afecta a las obreras, hace más necesario el celo para ampliar la afiliación en el 
régimen de retiro obrero. 

El Patronato ha concedido los beneficios de la semana reducida de trabajo a · 
una fábrica de calzados y curtidos de la provincia de Pontevedra. 

Murcia-Albacete. 

Propaganda del seguro de maternidad. 

Por el director-gerente de la Caja regional murciana-albacetense de previsión 
social, D .. Mariano Pérez Marín, se han dado conferencias de propaganda del se­
guro de maternidad, los días 4 y 24 de abril, en Lorca y Y eola. 

Santa.nder. 

Actos de propaganda. 

En Astillero se celebró, el día 15 de marzo, un acto de propaganda del seguro 
de maternidad, a cargo de los Sres. López Argüello, inspector de seguros sociales; 
Ramos Martinez y Sra. Zapata de Malumbres. El alcalde de Astillero, Sr. Queve­
do, que presidió la reunión, hizo un resumen de los discursos pronunciados. 

El Sr. López Argüello dió otra conferencia, el día 16 de abril, a los alumnos 
de la Escuela de comercio, sobre el tema "La previsión y los jóvenes", en la que 
disertó acerca del ahorro y de la mutua!lidad escolar. 
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va,lencia. 

Propaganda de los seguros sociales. 

En los días 13, 14, 15, 16 y 17 de abrrl, en los centros obreros de Vall de Uxó, 
Chilches, Villarreatl, La Llosa y Almenara, de la provincia de Castellón, dió conf~ 
rencias el vocal adjunto de la Comisión nacional paritaria D. Manuel Vigi.J Mon­
toto, que expuso los trabajos previos para crear el Instituto Naciona•l de Previsión, 
organizador de los seguros sociales, por delegación del Estado, explicando los ~ 
guros sociales ya establecidos, y muy principalmer¡te. el de maternidad. 

Homenajes a la vejez. 

En Cataluña. 

El XVIII homenaje a la vejez,. de Cata'! uña, organizado por la Caja de pensio­
nes para la vejez y de ahorros, se ha celebrado, en los días 28 de marzo y 3 de 
abri,J, en Villanueva y Geltrú, Torres de Segre, Badalona, Canet de Mar, Calella, 
Malgrat, Breda, San Sadurní de Noya, Torelló, Tarrasa, Tivisa, San Felíu de Co­
dina, Caneján, Santa Coloma de Farnés, Baugén, Tremp, Gerona, Las Planas, San 
Juan de Mediana, Seriñá, San julián de Ramis y Sitges. 

La fiesta principal se celebró en Villanueva y Geltrú, donde el director de la 
Caja de pensiones para la vejez y de ahorros, D. Francisco Moragas, fundador de 
la obra, leyó una sentida proclamación de los vjejos, que fué también leída en 
todos los demás actos celebrados en el territorio catalán .. 

En San Juan de Mediana, la fiesta consistió en un homenaje a la centenaria 
Teresa Gustems. 

En Guipúzcoa. 

El día 27 de marzo tuvo lugar, en la comandancia de Marina de·San Sebastián, 
el reparto de 22 pensiones temporales a otros tantos pescadores de la costa guipuz­
coana, mayores todos de setenta y dos años. 

Presidio el acto el comandante de Marina, D. José Ferrer Antón, al que acom­
pañaban en la mesa las autoridades locales y elementos' del Patronato de homena­
jes a la vejez y representantes de ayuntamientos costeros, de empresas industriales 
y de asociaciones de pescadores. 

Pronunciaron discursos Jos Sres. Orueta, tesorero del Patronato, y Ferrer An­
. tón, y después fueron obsequiados los ancianos con. una comida en el hotel Central. 

En Madrid. 

El presidente del Patronato de homenajes a la vejez, de Madrid, Sr. Marvá, 
ha dispuesto que durante el mes de mayo se admitan, en el Instituto Nacional de 
Previsión (Sagasta, 6), documentaciones de ancianos mayores de setenta y cinco 
años; naturales de Madrid o su provincia, o que lleven, por lo menos, diez años 
de residencia en ella, para optar a Jos beneficios del Patronato en el presente año. 
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Las instancias impresas se facilitarán previamente a cuantos las soliciten en el 
citado Instituto, que es donde radica la secretaría del Patronato. 

Los ancianos que en años anteriores hayan presentado solicitud no tienen ne­
cesidad de hacerla de nuevo, pues surten aquéllas efecto en el actual. 

Con la cantidad recaudada en el pasado año, procedente de subvenciones o do­
nativos, se constituyeron 137 pensiones vitalicias de renta inmediata de una peseta 
diaria a otros tantos ancianos desvalidos. 

Todas aquellas personas que simpaticen con esta obra social de protección a 
la ancianidad pueden efectuar sus donativos en la secretaría del Patronato, siem­
pre que la suma donada constituya, por lo menos, el 50 por 100 del coste de la 
pensión. 

Conferencias. 

Bl Dr. Gómez Salvo. 

El día 10 de marzo, en el salón de actos de la Caja de prevlSlon social de 
Aragón, dió el Dr. Gómez Salvo una interesantísima conferencia sobre el seguro 
de maternidad, dedicada a las matronas asociadas en el Colegio provincia'! de Za­
ragoza. 

Comenzó presentando una nota estadística referente a los primeros cuatro me­
ses del seguro, la cual, aunque necesariamente incompleta, ofrece muy provechosas 
enseñanzas relacionadas con la nueva institución social. 

Refiriéndose a las dificultades surgidas en la implanta·ción del seguro de mater­
nidad, se lamentó de que fuera éste el pretexto para una huelga revolucionaria 
en Zaragoza, donde elementos políticos extraños a las obreras promovieron graves 
disturbios, ocasionando funestas consecuencias. 

"Se comprende que pudieran rechazar el seguro-dijo-aquellas regiones obre­
ras en donde existen mutualidades que dan asistencia facUiltativa y 200 pesetas por 
niño, siquiera sea a costa de las obreras mismas; pero aquí, en donde ni una de las 
afiliadas está inscrita en la beneficencia municipal y en 'donde se cuentan con los 
dedos de la mano las que reciben de una mutualidad una asistencia médico-farma­
céutica, cuya tacañería conocéis mejor que yo; aquí, en donde la casi totalidad 
de las trabajadoras están desamparadas, sin más recursos que los propios, es decir, 
sin recurso alguno, sin ahorros, con el jornal escaso, el paro. frecuente y la vida 
cara, este menosprecio de los beneficios del seguro es la mayor de las locuras. Sali, 
ya lo sabéis, al encuentro de ella en las columnas de nuestra prensa local, y hablé, 
cuando la ocasión se me vino a las manos, a algún obrero influyente, con la cla­
ridad que debiéramos emplear los hombres y mujeres para entendernos. Estáis ha­
ciendo el juego a los malos patronos, ,apedreando vuestro propio tejado. Estáis 
profanando una obra que debiera ser para vosotros sagrada; estáis alejándonos a 
los hombres de buena voluntad, que estamos más cerca de vosotros y de vuestra 
causa de lo que vosotros creéis, Dejad en paz al seguro de maternidad, que no 
puede ni debe ser terreno para que dirimáis las enconadas luchas fratricidas y las 
diferencias que están destrozando la ingente familia de los trabajadores. 

"Aquello ya pasó. y pienso que para no volver. Dentro de unos meses, en la 
Caja de Aragón habrá 300 madres obreras, que, habiendo recibido los auxilios 
económicos de la Caja y, precisamente de vosotras mismas, una asistencia de que 
carecían, serán otras tantas divulgadoras de las excelencias de la obra." 
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Habló a continuación de los partos distócicos, lamentándose de que se ·Califiquen 
corrio tales muchos que no lo son, y recomendando a las matronas que, como está 
ordenado, den cuenta a la Caja, dentro de las veinticuatro horas de la iniciación 
deÍ parto, de cua[quier caso distócico que se les presente. 

Indicó después la conveniencia de no recargar inmotivadamente los gastos del 
seguro co~ manipulaciones radiográficas, frecuentemente innec~arias, y aplaudien­
do el afán de los médicos de poner al servicio de sus clientes todos los refinamien­
tos diagnósticos y todas las novedades terapéuticas; comprende que esta virtud 
deja de set1lo si no está atemperada por el don de "hacerse cargo". 

"Es mucho lo preciso que queda por atender-dice----para que gastemos ni una 
peseta en lo superfluo. Nada de esto que comento afecta a Aragón; pero, por si 
acaso, conviene tomar nota de ello. Vosotros diagnosticad una posición normal y 
un embarazo shi peligros de hemorragia o de eclampsia, que son las que vienen a 
nuestras manos o a nuestras enfermerías en trance de muerte, y cuando dudéis, 
enviad al consultorio de la Caja a vuestras embal'azadas. Allí veremos si hay ne­
cesidad de un Wasserman, una pelvimetría, un análisis de sangre, o nos hace falta 
la intervención del radiólogo: para todo ello tenemos medios, sin quebranto para 
los intereses del seguro." 

A continuación. expuso muy atinadas consideraciones en orden al tratamiento 
sanitario, y añadió: 

"El seguro de maternidad es una función en la que intervienen varios persona­
jes y en la que hay, como en las funciones de teatro, un personaje central, una pri­
mera figura: aquí la comadrona. No es adulación ni siquiera ga!lantería. 

EI seguro será, en el orden sanitario, lo que vosotras lo hagáis. Por vuestras 
manos han de pasar todas las aseguradas. Vosotras habéis de desterrar rutinas, ig­
norancias, indiferencias, hábitos morbosos, preocupaciones y abandonos. Vosotras 
habéis de advertir peligros que, conocidos a tiempo, no lo son, y, desconocidos, no 
tienen remedio posible. Vosotras sois las llamadas a hacer en ¡,a población asegu­
rada una realidad de un precepto, acaso un poco absoluto, a saber: que en el es­
tado actual de la ciencia, ninguna mujer debe morir de infección puerperal. 

Sois vosotras las que habéis de acabar con esa vergüenza de la patología in­
fantil que se llama "oftalmía purulenta del recién nacido". Y quiero daros un 
consejo. No os preocupéis del medio profi>láctico (plata, cinc, mercurio, limón, iodo­
formo, etc.), sino del momento en que se emplea. Antes de ligar el co!'dón, apenas 
tengáis la cara del niño a vuestro alcance. Antes de que el recién nacido abra los 
ojos a la luz, que, sin estas precauciones, podría ser abrir los ojos a una noche eterna. 

Vosotras, las que con vuestros cuidados y consejos habéis de conserva·r la fun­
ción lactancia de que dependen la salud. y la vida de los pequeñuelos. 

Si sentís algún desfallecimiento en el ejercicio de vuestra profesión (dentro 
y fuera del seguro), levantad vuestros corazones pensando que no podéis consa­
grar vuestra vida a más alta misión." 

El Dr. Gómez Salvo terminó su interesante conferencia repartiendo a las ma­
tronas algunas publicaciones útiles, y recomendándoles que pusiesen toda su alma 
en esta obra de máximo interés para la humanidad. 
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El Sr. Mon y Pascual. 

En el local ·de la Asociación de sastrería, Unión gremial, de Barcelona, dió el 
día 17 de marzo, el inspector regiona.l de seguros sociales obligatorios D. José Mon 
y Pascual, una conferencia acerca del tema "Aspectos patronales de los seguros 
sociales obligatorios". 

Comenzó poniendo de relieve el interés de los seguros sociales en el aspecto in­
ternacional, y trató después de la extensión del retiro obrero en España, en el 
que, a últimos del año 1930, existían 3.618.709 afiliados, de los cuales pertenecían 
a Cataluña y Ba~eares 755.771, con un total de cuotas patrona.les pagadas de pese­
tas 291.872.268, correspondiendo a este territorio 89.196.005 pesetas. 

Ocupóse del discutido problema de ia peseta diaria, señalada como base de la 
pensión en el período inicial del seguro de vejez, y comparó lo que se paga en Es­
paña con respecto a lo que se satisface en Alemania y Francia para obtener las 
pensiones de ancianidad, sentando la conclusión de que si nuestro obrero oontri­
buY.ese con sus aportaciones voluntarias en el régimen de mejoras, con menos es­
fuerzo que el obrero alemán y francés tendría la misma pensión que el alemán, 
unas 1.200 pesetas al año, al cambio actual y para obrero de salario medio, y po­
dría anticipar el cobro de la renta a la misma edad que el . francés, o .sea a los 
sesenta años. Ad~ás, en el caso de cumplirse íntegramente el retiro obrero, aun 
en 1la fotma actual de contribución obligatoria patronal y del Estado, con exclu­
sión del obrero, podría éste percibir, no sólo una peseta diaria de pensión a los 
sesenta y cinco años, sino bastante más. 

Se ocupó después del seguro de maternidad, señalando algunos aspectos de es­
pecial interés para la clase patronal, entre otros, el de la aplicación de dicho seguro 
a las trabajadoras a destajo y a domicilio, indicando normas que facilitan a los 
patronos la afiliación de dicho personal y procedimientos para el pago de las cuotas 
correspondientes a las obreras que trabajen a la vez para varios patronos. 

Estimó el conferenciante de sumo interés que, tanto la clase patronal como la 
obrera, pongan mayor atenciGn e intervengan eil los seguros sociales, porque, aparte 
de su finahdad inmediata de beneficiar a los obreros, pueden tener otras de índole 
económico-social, y finalmente el!lpuso la idea de que convendría que los patronos; 
los modestos industriales y comerciantes, se ocupasen de su previsión social, y, 
como los dependientes, obreros, empleados y profesionales, pensasen en su vejez e 
invalidez, en sus viudas y huérfunos, y también en la pérdida de la posibilidad de 
ejercer su industria o actividad mercantil. Ello sería un nuevo y amplio campo para 
el espíritu de previsión, por otro lado, tan arraigado én Cataluña. 

* ** 
El Sr. Mon dió t·ainbién otra interesante conferencia en el Centro internacional 

de intercambio, de Barcelona, sobre "El concepto del interés social y su repercusión 
en las instituciones económicas y jurídicas", ocupándose, entre otras materias, del 
contrato de trabajo y de la política social en las relaciones internacionales. 

Al tratar del seguro a la vejez, hizo notar su flexibilidad por medio del sistema 
de aportaciones voluntarias, y se ocupó del plan de inversiones sociales de los fon~ 
dos del seguro. 

Habló del seguro de maternidad y de accidentes del trabajo agrícola, y sostuvo 
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el criterio (le que, sosteniendo el Estado dentro de los límites prudenciales la pre­
visión social obligatoria, conviene dejar un margen a la iniciativa individual como 
base de complemento y estímúlo. 

D. Antonio Lasheras. 

El catedrático de la Escuela central de altos estudios mercantiles, D. Antonio 
Lasheras Sanz, pronunció el día 23 de abril una conferencia sobre "Política del se­
guro en España". 

Trató de la política administrativa del seguro, resaltando los lunares que ofrece 
la legislación española de seguros dentro d.e una interpretación liberal y democrá­
tica, y marcando las normas que deben seguirse para resolverlos. Igualmente se 
ocupó de la política de derecho general del seguro, tan caótica e incompleta en 
España. 

En el aspecto financiero estableció los nexos debidos con la política financiera 
general en sus dos aspectos de fiscal y de inversiones de reservas. 

También tocó el aspecto del seguro social, lo mismo en el terreno del seguro 
obrero que en el del agrario, ·y el de enseñanza de la previsión, haciendo partir el 
plan cíolico desde la escuela de primera enseñanza. 

Cuestiones sociales. 

La reforma agraria. 

Nuevo-.proyecto de ley. 

Por decreto presidencial publicado en la Gaceta del 29 de abril se autorizó al 
ministro de ·Agricultura a presentar a las Cortes constituyentes el siguiente pro­
yecto de ley : 

"El gobierno de la RepúbJ.ica, consciente de la importancia que para el país repre­
senta la ejecución de_ una reforma agraria, ha realizado un qetenido estudio de los 
factores que intervienen en el problema, cuya complejidad nace, no solamente del 
régimen jurídico de la tierra, sino también de su naturaleza agroclimatológica, con­
cretando su pensamiento en el conj:unto de bases que a continuación se detallan, 
y en las cuales se procura ·aten.der a los anhelos de una mzyor justicia social, aunán­
dolos con las exigencias que la economía nacional reclama como de ineludible sa­
tisfacción. 

En este proyecto se encierra la modificación de un régimen de propiedad que, 
por su especial estructura, no está en consonancia con la función social que tiene 
qur desempeñar; llevando asimismo . trazadas las normas que el moderno aprove­
chamiento del suelo impone, en armonía con el progreso mundial de la agricultura. 
Así espera lograr la debida satisfacción para el campesino que vive inolinado sobre 
la tierra. y la holgura para la economía rural, que se nutre de los legítimos bene­
ficios que un perfecto ajuste de los tres factores internos de la producción agrícola: 
tierra, capital y trabajo; deben proporcionarle. 

Por todo ello, recogidas las aspiraciones de los elementos de reconocida influen­
cia en la materia, por su conocimiento e intereses, en cuanto tienen éstos de adap-
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table al. presente momento de la vida orgánica nacional, el ministro que suscribe 
tiene el hQJlor de someter a la aprobación 'de lás Cortes constituyentes el siguiente 
proyecto de ley de bases: ' 

Base 1." La presente ley empezará a regir el día de su publicación en la Gaceta 
dt M¡¿drid .. Esto no obstante, las s\tuaciones jurídicas particulares relativ:l.s a la 
propiedad rústica que se hubiesen creado voluntariamente desde el 14 de abril 
de 1931 hasta el momento de la publicáción de esta ley se tendrán por no consti­
tuidas, a los efectos de la misma, en cuanto se opongan de cualquier modo a la 
plena efectividad de sus preceptos., 

Los interesados podrán, en todo caso, i~terponer recurso ante la Junta Central 
de Reforma agraria, alegando lo que más convenga a su derecho, y la junta, antes 
de autorizar los asentamientos, apreciará libremente las pruebas que se aduzcan 
y decretará, sin ulterior recurso, si procede o no la aplicación del prh1cipio de 
retroactividad. No se admitirá, sin embargo, reclamación alguna· que afecte a la 
devolución de lo satisfecho por timbre y derechos reales. . 

Dentro del concepto de situaciones jurídicas, vdluntariamente creadas,· no ~e in­
Cluirán las operaciones del Banco Hipotecario, Crédito agrícola y otras entidades 
oficiales similares, las particiones de herencia y las de bienes poseídos en pro in­
diviso, y las liquidaciones y divisiones de bienes de sociedades, por haber finalizado 
el plazo est.ipulado al constituirse. 

Base 2.• Los efectos de esta ley se extienden a todo el territorio de la República. 
Su aplicación, en orden a los asentamientos de· campesinos, tendrá lugar en los 
términos municipales de Andalucía, Ciudad Real, Toledo, A:lbacete y Salamanca, 
y en las tierras que constituyeron antiguos señoríos y han sido transmitidas, desde 
su abolición hasta la época presente, por título hereditario, así como en las del Es­
tado, cualquiera que sea la provincia donde radiquen. La inclusión, en posteriores 
etapas, de fincas situadas en términos municipales pertenecientes a otras provincias, 
sólo podrá realizarse por acuerdo del gobierno, previo informe del Instituto de 
Reforma Agraria y mediante una ley votada en Cortes. 

E( número de asentamientos a realizar en las 'condiciones que esta ley deter• 
_mina se fijará para ca'da año, incluso para el año actual, por el gobierno, el cual 
incluirá en presupuestos una cantidad anual destinada a tal efecto, que no será, 
en ningún; caso, inferior a 50 millones de pesetas. El Instituto de Reforma Agraria 
estafá especialmente autorizado para concertar con los propietarios, en cua•lquier 
parte del país y fuera de los cupos señalados, todos aquellos asentamientos que no 
impliquen carga ni responsabilidad económica para el propio Instituto y para el 
Estado, elevando la propuesta al gobierno, al cual corresponderá la resolución 
definitiva. 

Base 3.• La ejecución de esta ley quedará encomendada al Instituto de Refor­
ma Agraria, como órgano encargado de transformar la constitución rural española. 
El Instituto gozará de responsabilidad jurídica y de autonomía económica para el 
cumplimiento de sus fines. 

Además de la dotación, no inferior a 50 millones de pesetas, consignada en la 
base anterior, podrá recibir anticipos del Estado, los cuales tendrán prelación sobre 
cualquiera otra obligación del mismo. 

Base 4." Bajo la jurisdicción del Instituto de Reforma Agraria quedarán las Co­
munidades de cultivadores, cuya organización y funcionamiento se fijará por medio 
de un decreto. 

Base 5.... Mientras se procede a la estructura y ordenación de servicios propios 
del Instituto, se establecerá, con carácter preparatorio, la Junta Central de Refor• 

13 
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ma Agraria, a fin de hacer efectivas aquellas .disposiciones de inmediata realización 
que expresamente se le atribuyen por estas bases. 

La Junta Central quedará constituída bajo la presidencia del ministro de Agri­
cultura, Industria y Comercio, quien dispondrá, por medio de un decreto, el núme­
ro y clases de sus componentes. La Junta Central cesará al quedar constituído el 
Instituto. 

Base 6.• La Junta Central procederá al inventario de las tierras susceptibles 
de ex>propiación a los fines que se detallan en la base 13, en el siguiente orden: 

!.o Las adjudicadas. al Estado o a la provincia, por razón de débito, herencia 
o legado, y cualesquiera otras que posean con carácter de propiedad privada. 

2.• Las fincas cuya apropiación se hubiera hecho a título de señorío, y que 
se hayan transmitido hasta llegar a sus actuales dueños por herencia, legado o 
donación 

3.• Las incultas, susceptibles .de un cultivo permanente y económico en más de 
un 50 por 100 de su extensión superficial. 

4.• Las manifiestamente mal cultivadas, según dictamen técnico y reglamentario. 
5.• Las que, debiendo haber sido regadas, por ex¡istir un embalse y establecer 

la ley la obligación del riego, no lo hayan sido aún. 
6.• Las que hubieren de ser regadas, en adelante, con agua proveniente de obras 

hidráulicas, costeadas en todo o en parte por el Estado. 
7.• Las explotadas sistemáticamente en régimen de arrendamiento o renta fija, 

en diner() o en especie, durante doce o más años, excepción hecha de las arrendadas 
en nombre de menores o incapacitados. 

B.• Las situadas a distancia menor de dos kilómetros del casco de los pueblos 
o agrupaciones urbanas de menos de 25.000 habitantes de derecho, cuando su ex­
tensión exceda de 50 hectáreas en tierra de secano y cinco hectáreas en las de rega­
dío y no· sean cultivadas directamente por sus dueños o lo estén deficientemente. 

9.• Las pertenecientes a un solo propietario, cuando su extensión exceda de la 
quinta parte de la del término municipal en que estén enclavadas, con reserva, a 
favor del expropiado, de una porción cuya renta catastral no pase de 3.000 pe­
setas. 

10. Las propiedades pertenecientes a toda persona natura-l o jurídica, en la 
parte de su extensión, que en cada una exceda de las cifras que seña:len las Juntas 
provinciales para cada término municipal, las cuales han de estar comprendidas 
dentro de los límites que a continuación se expresan: 

1.0 En secano: 
a) Tierras dedicadas al cultivo herbáceo en aJ.ternativa de 300 a 600 hectáreas; 
b) Olivares, asociados o no a otros cultivos, de 150 a 300 hectáreas; 
e) Terrenos dedicados al cultivo de la vid, de 100 a 150 hectáreas; 
d) Tierras con árboles o arbustos frutales en plantación regular, de 100 a 200 

hectáreas; 
e) Dehesas de pasto y labor, con arbolado o sin él, de 400 a 750 hectáreas. 
2:0 En regadío : 
Terrenos comprendidos en las grandes zonas regables, merced a obra reaHzada 

con el auxilio del Estado y no comprendida en la ley de 7 de julio de 1905, de 
lO a 50 hectáreas. 

Cuando la finca o fincas ofrezcan distintas modalidades cultura'les, se reducirán 
al tipo de extensión fijado en el término municipai para el cultivo de secano en 
alternativa herbáceo, mediante el empleo de los coeficientes de relación que se 
deriv-en de las cifras señaladas anteriormente. 
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Base 7.• Quedan e~eptuadas de la adjudicación temporal y de la expropiación 
1as siguientes fincas: 

a) Los bienes comunaie~ pertenecientes a los municipios; 
b) Los terrenos dedicados a explotaciones forestales; 
e) Las dehesas de pastos de monte bajo y las de puro pasto, así como los baldíos, 

.eriales y espartizales, no susceptibles de un cultivo permanente en un 75 por 100 

.de su extensión superficial; 
d) Las fincas que, por su ejemplar explotación o transformación, puedan ser 

consideradas como modelo de perfección técnica y económica, y siempre que lo 
.solicite la parte interesada. 

Estos casos de excepción no se aplicarán a las fincas comprendidas en el apar­
tado segundo de la base anterior. 

Base 8.• En las expropiaciones se procederá con arreglo a las siguientes normas: 
a) Cuando se trate de bienes de origen señoriat únicamente se indemnizará a 

~uien corresponda el importe de las mejoras o cualquier incorporación de riqueza 
.que se haya realizado en el fundo; 

b) . Las demás propiedades se capitalizarán con la renta territorial catastrada 
..o amillarada que les está asignada; 

e) · Los tipos de capitalización serán: 
El 5 por lOO cuando la renta sea inferior a 15.000 pesetas. 
El 6 por 100, en la cantidad que exceda de 15.000 pesetas, hasta 30.000. 
El 7 por 100, en el exceso de 30.000 pesetas, hasta 43.000. 
El 8 por 100, en el exceso de 43.000 pesetas, hasta 56.000. 
El 9 por 100, en el exceso de 56.000 pesetas, hasta 69.000. 
El JO por 100, en el exceso de 69.000 pesetas, hasta 82.000. 
El 11 por 100, en el exceso de 82.000 pesetas, hasta 95.000. 
El 12 por 100, en el exceso de 95.000 pesetas, hasta 108.000: 
El 13 por 100, en el exceso de 108.000 pesetas, hasta 121.000. 
El 14 por !00, en el exceso de 121.000 pesetas, hasta 134.000. 
El 15 por 100, en el exceso de 134.000 pesetas, hasta 147.000. 
El 16 por 100, en el exceso de 147.000 pesetas, hasta 160.000. 
El 17 por 100, en el exceso de 160.000 pesetas, hasta 173.000. 
El 18 por 100, en el exceso de 173.000 pesetas, hasta 186.000. 
El 19 por 100, en el exceso de 186.000 pesetas, hasta 199.000. 
El 20 por 100, desde 200.000 pesetas en adelante; 

d) Las mejoras que, al amparo de la legislación vigente, no hayan sido catas­
-tradas aún, serán objeto de .Ja adecuada indemnización; 

e) El importe de las expropiaciones se hará efectivo, parte en numerario y el 
resto en inscripciones de una deuda especial amortizable en ci«cuenta años, que 
-j"entará el 5 por 100 de su va!lor nominat 

La indemnización en numerario se sujetará a las siguientes escalas : 
Las fincas cuya renta no sea superior a 15.000 pesetas, el 20 por 100. 
Aquella cuya renta pase de 15.000 pestas y no exceda de 30.000, el 15 por 100. 
ldem íd. íd. de 30.000 y no exceda de 43.000, el 14 por 100. 
ldem íd. íd. de 43.000 y no exceda de 56.000, el 13 por 100. 
Idem íd. íd. de 56.000 y no exceda de 69.000, el 12 por 100. 
ldem íd. íd. de 69.000 y no exceda de 82.000, el 11 por 100. 
Idem íd. íd. de 82.000 y no exceda de 95.000, el 10 por 100. 
ldem íd. íd. de 95.000 y no exceda de 108.000, el 9 por 100. 
!dem íd. íd. de 108.000 y no exceda de 121.000, el 8 por 100. 



176 ANA.LES DEL INSTITUTO 

·Aquella cuya renta pase de 121.000 y no exceda de 134.000, el 7 por 100. 
ldem íd. íd. de 134.000 y no exceda de 147.000, el 6 por 100. 
ldem íd. k!. de 147.000 y no eJOCeda de 160.000, el 5 por 100. 
ldem íd. íd. de 160.000 y no exceda de 173.000, el 4 por 100. 
ldem íd. íd. de 173.000 y no exceda de 186.000, el 3 por 100. 
ldem íd. íd. de 186.000 y no exceda de. 199.000, l'll 2 por 100. 
ldem íd. íd. de 200.000, el 1 por 100. 
El tenedor de las inscripciones no podrá disponer libremente más que de urr 

lO por 100 de su total valor, en cada año de los transcurridos a partir del en que­
se efectuó la expropiación del fundo a que corresponden dichos títulos de deuda­
agraria, siendo el resto intransferible por actos inter vivos e inembargables; 

f) Si la finca objeto de la expropiación se hallase gravada en allguna forma, se­
deducirá de su importe el valor de la carga, que por el Estado será satisfecho a· 
quien corresponda; 

g) El Estado, una vez expropiada la tierra, se subrogará en los derechos domi~ 
t'licales y encargará al Instituto de Reforma Agraria que, tomando por base las 
rentas catastrales, fije las que han de satisfacer .Jos campesinos asentados. 

Base 9.• Los bienes señalados en la base 6.•, y no comprendidos en las excepo.­
ciones de la 7.•, podrán ser objeto de ocupación temporal para anticipar los asen­
tamientos, en tanto su expropiación se lleve a cabo~ Durante esta situación, los­
propietarios percibirán una renta, satisfecha por el Estado, que no será inferior 
al 4 por 100 del valor fijado a las fincas por la junta Central. 

Ésta determinará la forma y cuantía en que ha de resarcirse aquél del desem­
bolso representado por la obligación contraída. 

Base 10. Bajo la jurisdicción de la juntá Central se organizarán las juntas­
provinciales agrarias, que estarán integradas por un presidente, nombrado directa­
mente por dicha junta Central, y .por representantes de los obreros campesinos y­
de los propietarios, en número igual, que no excederá de cuatro por cada clase~ 

Será asesor el ingeniero jefe del servicio agronómico provincial, el cual actuará cotl­
voz, pero sin voto. 

La junta Central quedará también facultada para crear, por su iniciativa o por· 
la de las juntas provinCiales, otras juntas en aquellas zonas agrícolas en las que su. 
constitución se considere necesaria. 

Base ·11. Constituidas las Juntas provinciales, procederán inmediatamente a la: 
formación del censo de campesinós que puedan ser asentados en cada término 
municipal; con relación nominal y circunstanciada, en la que se exprese nombres y 
apellidos, edad. estado y situación familiar de los relacionados. Este censo estará' 
dividido en los tres grupos siguientes: · 

a) jornaleros propiamente dichos, o sea campesinos que no labren ni posearr 
porción alguna de tierra; 

b) :Propietarios que satisfagan menos de 50 pesetas de contribución anual por· 
rústica; 

e) Arrendatarios o aparceros que exploten menos de 10 hectáreas de secano !Y 

una de regadío. 
Los que pertenezcan a los dos últimos grupos se colocarán en el que sea más­

apropiado, a juicio de la junta- provincial. 
Formado el censo y llegado el momento del asentamiento, se procederá, una 

vez fijado el .cupo correspondiente a cada término municipal, a determinar los cam- . 
pesinos que han de ser asentados, siguiendo ·el orden establecido en esta .base. 

Dentro de cada grupo se dará preferencia a los cudtivadores bajo cuya respon-
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.sabilidad esté constituída una familia, y dentro de su categoría tendrán derecho 

.de prelación las familias que cuenten con mayor_ número de brazos útiles para 
la labor. 

Base 12. Los inmuebles objeto de esta ley tendrán l<Js siguientes apliCaciones: 
a) Para la parcelación y distribución a campesinos que hayan de ser asentados 

.en fincas susceptibles de cultivo de secano, y concesión de parcelas de comple­
mento a propietarios que satisfagan menos de 50 pesetas de c<ontribución anual 
_por. rústica; 

b) Para la parcelación y distribución de terrenos de regadío, en iguales condi­
.ciones que en el -caso anterior; 

e) Para la concesión temporal de grandes fincas a asociaciones de obreros 
.c~mpesinos; 

d) Para la creación de nuevos núcleos urbanos en terrenos fértiles distantes de 
las poblaciones, mediante distribución de parcelas constitutivas de "bienes de 
JamiHa"; 
. e) Para la _creación en los ensanches de las .poblaciones de "hogares campesinos", 
.compuestos de casa y huerto contiguo; 

/) Parª la constitución de fincas destinadas por el Estado a la repoblación -fo­
~estal o a .construcción de pantanos y demás obras hidráulicas; 
_ g) Para la creación de grandes fincas de tipo industrializado, expl9tadas direc­
tamente por el Estado, a los fines de la experimentación y demostración agro­
pecuaria; 

.. /J) Para la concesión temporal de las grandes fincas a particulares, empresas o 

.compañías explotadoras, con obligación de realizar en ellas mejoras pen11anentes 
,de gran importancia; 
. i) Para conceder, a censo reservativo o enfitéutico, a 'los arrendatarios actuales 
las fincas que lleven en arrendamiento durante más de doce años y no tengan una 
_extensión superior a 20 hectáreas; 
. j) Para conceder, a censo reservativo o enfitéutico, a los arrendatarios actuales 
Jas fincas que lleven en arrendamiento durante más de treinta años, aunque ten­
gan extensión superior a 20 hectáreas, siempre que el arrendador disfrute una renta 
líquida catastral superior a 5.000 pesetas; 

. k) Para la concesión a los arrendatarios no incluídos en los dos apartados an­
teriores, y a los trabajadores manuales que posean, cuando menos, una yunta de 
ganado de trabajo, cantidades de terreno proporcionadas a los capitales de explo­
tación que hayan venido utilizando. 

De este apartado y de cada uno de los dos anteriores tendrán preferencia los 
que cultiven más esmeradamente. También podrán ser objeto de las aplicaciones 
enumeradas en la presente base las fincas ofrecidas voluntariamente por sus dueños 
al Instituto, siempre que éste repute aceptable la valoración de los oferentes, como 
.base de la cesión a censo reservativo o enfitéutico. 

Base · 13. La validez y subsistencia de las concesiones establecidas con arreglo 
a las disposiciones de esta ley no podrán modificarse por la transmisión, cualquie­
.ra que sea su tít1,1lo. de la propiedad a que afecté; pero el Estado se subroga en 
la personalidad del propietario expropiado en cuasto a la obligación de satisfacer 
los gravámenes a que esté afecta la finca o parte de finca que haya sido objeto de 
la concesión. 

En su consecuencia, los embargos, posesiones' interinas, administrativas, judicia­
les y demás providencias de análoga finalidad, sólo podrán decretarse dejando a 
salvo íntegramente .la adjudicación y sus efectos, y reservando a los acreedores 
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hipotecarios, en cuanto su derecho esté garantizado con fincas que hayan sido ob-­
jeto de concesión, el derecho de exigir del Estado la parte correspondiente de 
su crédito. 

Base 14. La posesión de las tierras que hayan de ser objeto de asentamientos· 
se realizará por las juntas provindales, levantando el acta correspondiente,· previa 
citación del propietario. En dicha acta se indicará el emplazamiento, los linderos, 
la extensión superficial de las fincas y las características agronómicas más impor-· 
tantes, como son los cultivos de secano y regadío existentes, los ·arbóreos, arbus­
tivos o· herbáceos, los edificios, cercas, etc., y el estado de los mismos, así· como­
de sus labores y cosechas en pie en el momento de la posesión. EJ· ada se extenderá 
por triplicado, entregándose una al propietario, reservándose otra J.a junta pro­
vincial, y remitiendo la tercera a la junta central, después de inscrita gratuitamente 
en el registro de la propiedad. 

Base 15. Los gastos realizados en labores preparatorias por los actuales explo-­
tadores de las fincas que han de ser ocupadas, el importe de las cosechas pendien­
tes y el capital mobiliario, mecánico y vivo, que adquiera la junta central, serán· 
abonados por ésta antes de la ocupación ·de las tierras. . 

Base 16. Las comunidades, una vez posesionadas de las tierras, acordarán; por 
mayoría de votos, la forma individual o colectiva de su explotación, y en el primer 
caso procederán a su parcelación y distribución, teniendo presente la clase del te-­
rreno, la capacidad de las familias campesinas y las demás condiciones que cOncu~ 
rran a mantener la igualdad económica de los asociados. Estas parcelas serán • con­
sideradas como fundos indivisibles e inacumulables, deslindándose en forma que 
constituyan, con sus servidumbres, verdaderas unidades agrarias. La comunidad re­
gulará la utilización de las casas y demás edificaciones que existieren en las fincas, 
ocupadas, así como las reparaciones y mejoras· de las mismas y la construcción de 
nuevos edificios. . 1 

Los gastos necesarios y útiles realizados por la comunidad, o por los campesinos, 
en las tierras ocupadas quedarán sometidos al régimen establecido en el derecho­
común para el poseedor de buena fe, y no se llegará ·a la expropiación definitiva 

· o les reemplazarán otros beneficiarios. 
Se adoptarán en los terrenos ocupados las garantías necesarias para que su ex-· 

plotación se efectúe según prácticas culturales que aseguran la normal productibi­
Iidad y completa conservación de las plantaciones que en ellos existan. De los daños 
que se causen en los bienes adjudicados con carácter temporal, singularmente en 
el arbolado y en las edificaciones, serán responsables directamente los campesinos 
ocupantes y, subsidiariamente, las comunidades a ·que pertenezcan. Sin perjuicio de· 
esta responsabilidad, la junta central, a propuesta de las juntas provinciales, podrá 
acordar el levantamiento de los campesinos o comunidades que procedan con abuso 
o negligencia. 

Cuando el levantamiento de la familia campesina o comunidad no sea por abuso­
o negligencia, sino voluntario, las mejoras hechas en el fundo durante el plazo que· 
haya durado el asentamiento le serán reconocidas é indemnizadas. 

Base 17. El gobierno, oyendo a la dirección de los Registros y al Banco Hipo­
tecario, procederá a dictar las disposiciones que desenvuelvan y detallen el conte­
nido de estas bases y e] alcance de esta reforma, . en cuanto se reJaci011e COn d 
crédito territorial, que quedará debidamente garantizado. 

Las Cortes conocerán de cuanto se !iecrete sobre esta materia. 
Base 18. El Instituto de Reforma Agraria quedará especialmente autorizado para 

proceder a la revisión dé toda la obra realizada por los servicios de colonización Y 
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parcelación, modi.ficándola y acomodándola a las normas establecidas en esta ley. 
Base 19. Se declaran bienes comunales 'las fincas rústicas o los derechos reales 

impuestos sobre las mismas, cuya propiedad, posesión o aprovechamiento perte­
nezca a la colectividad de Jos vecinos de los municipios, entidades locales· menores 
y a sus asociaciones y mancomunidades, en todo el terrítorio nacional. 

Estos bienes son inalienab'ies. Na serán susceptibles de ser gravados ni embar­
gados, ni podrá alegarse contra ellos la prescripción. 

Las entidades antes mencionadas podrán instar por vía administrativa el res­
cate de aquellos bienes y derechos de ·que se consideren despojadas, por datos cier­
tos o sfmpleinen.te por presunción .de su antigua existencia. Para ello formularán 
la relación de los poseídos y perdidos, siguiendo la tramitación oportuna y acre­
ditándose la propiedad a su favor. Los particulares ejercitarán su acción reivindi­
catoria actuando como demandantes y recoriaciéndaseles el derecho a indemniza­
ción a quienes prueben la adquisición por justo título. 

Se declara obligatoria la refundición de dominios, que se hará siempre a favor 
del derecho de las colectividades. 

Base 20. B aprovechamiento de Jos bienes comunales podrá ser agrícola, fores­
tal o mixto, según propuesta de la entidad municipal o junta titular de los bienes 
correspondientes, previos los informes de los servicios forestal y agronómico, re­
solviendo en definitiva la junta centra·! de Reforma agraria. 

En el aprovechamiento agrkola tendrá preferencia la forma de explotación en 
común. Cuando se parcele, los vecinos usuarias tendrán derecho solamente al dis­
frute de los productos prinópales mediante el pago de un canon anual; los pastos, 

·hierbas y rastrojeras serán siempre de aprovechamiento col~?Ctivo. En caso de su-
basta o arriendo de estos esqui,lmos, su producto neto ingresará en las arcas mu­
nicipales. En todos los casos, el cultivo será siempre efectuado por el vecino y su 
familia directamente. 

Cuando el aprovechamiento de los bienes comunales sea de carácter forestal, 
se explotarán en común y bajo la ordenación e inspección técnica de los servicios 
oficiales correspondientes. Los terrenos catalogados como de utilidad pública se­
guirán rigiéndose por la legislación especial del ramo en cuanto afecte a su explo­
tación, defensa y mejora. 

Las entidades dueñas de bienes comunales, cuya riqueza forestaJ hubiere sido 
destruída o maltratada, tendrán la obligación de atender a la restauración arbórea 
de dichos bienes. 

Cuando el aprovechamiento sea mixto, es decir, agrícola y forestal simultánea­
. mente, se aplicarán en la medida precisa las disposiciones ·de los párrafos prece­
dentes. 

Una ley complementaria reglamentará al efecto cuanto a los bienes comunales 
hace referencia. 

Base 21. Se declaran redimibles todos los censos, foros y subforos impuestos 
sobre bienes rústicos, cualquiera que sea Ia denominación con que se les distinga, 
en todo el territorio de la República. 

El contrato, verbal o escrito, conocido en Cataluña con el nombre de rabassa 
morta se considerará como un censo y será también redimible, a voluntad del 
rabassaire. 

Una ley, de inmediata promulgación, regulará la forma y tipos de capitaliza-
ción y cuantos extremos se relacionen· con estas redenciones. · 

Asimismo Jos arrendamientos y las aparcerías serán regulados según otra ley, 
en la que se articulará la forma contractual, su duración, transmisiones, fijación 
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y revisión de rentas, causas de desahucio, mejoras realizadas y demás característi­
cas de estos sistemas de hacer uso de la propiedad. 

Objeciones al proyecto. 

Organizada por la Unión Económica, se reunió en Madrid, en los últimos días 
del mes de abril, una asamblea económico-agraria, a la que asistieron representan­
tes de 300 entidades agrícolas, y adoptó las siguientes conclusiónes: 

"1.• El proyecto de reforma agraria no se combate por las fuerzas económicas 
del país pensando en un interés de clase, sino por ser altamente dañoso a la ri-
queza y producción nacional. · 

Estas fuerzas afirman que tal proyecto atenta gravísimamente a la producción 
agropecuaria, cimiento de la economía patria, y, por tanto, piden que se retire de 
las Cortes. 

2.• Constituye dicho proyecto un positivo ataque a la propiedad privada, por 
la estatificación que hace de una parte del suelo español, por los métodos de ex­
propiación, por la forma de pago y por la ausencia de garantías jurídicas para las 
ciudadanos. 

Este ataque puede servir de precedente a otros, y por ello se sienten inquietas 
y alarmadas todas las fuerzas económicas nacionales, que encuentran subvertidos 
los principios de la economía privada, base de la civilización, que fué siempre pa­
trimonio de todos y ambiente único en que puede desarrollarse lo mismo el cré­
dito territorial que el mobiliario. 

3.• Es inadmisible, por antimoral y antijurídica, la retroactividad de esta ley. 
4.• .Toda expropiación debe hacerse: 
Primero. Previa declaración de utilidad pública, en cada caso, hecha por el 

Instituto de Reforma agraria, después de haber aprobado el correspondiente pro­
yecto, en vista de sus condiciones técnicas, económicas y sociales. 

Segundo. Mediante valoración justa y debidamente realizada con procedimien­
tos periciales contradictorios, con arreglo a las normas jurídicas generales y pre­

,existentes; principio aceptado por la ley de la República de realización de obras 
· hidráu!i.cas, promulgada con fecha 13 de abril de 1932. 

Tercero Con previo pago de lo expropiado. 
Bl pago ha de hacerse totalmente en metálico o en moneda con poder libera­

torio, y si se hiciese alguna parte en deuda, que sea en títu'los de deuda corriente 
·del Estado, sin que esa parte pueda exceder, como máximum, del 50 por 100 del 
·pago total, al tipo de cotizaéión del día de la entrega y sin limitarse su libre dis-
posición. 

5.• .Debe desaparecer en absoluto todo lo que se refiere a las ocupaciones tem­
porales, que, por su carácter de provisionalidad, dañan a la producción, perjudican 
a la heredad y no benefician al campesino. . 

Los asentamientos, en la forma propuesta en el proyecto, dan a la reforma un 
carácter social incompatible con el régimen económico actual, al que siguen afectas 
todas las fuerza-s económicas de España. 

6.• No hay para qué distinguir dos períodos en la ejecución de la reforma agra­
ria: uno, provisional, a cargo de la junta centrai, y otro, definitivo, a cargo del 
Instituto. Por el espíritu de continuidad que la propia reforma requeriría, deben 
ser encomendados desde el pr~mer momento al Instituto. 

Este Instituto no debe quedar en indefinición, ni ser tampoco objeto de decretos 
emanados de 1la simple voluntad ministerial. Su organización y facultades deben 
ser objeto de una ley. 
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Si a pesat de todo; el gobierno quisiera que en un primer período actuara la 
junta central, ésta debe articularse, tanto en composición como en atribuciones, en 
el propio proyecto sometido a1l Parlamento. 

Organos de la importancia del Instituto de Retorrna agraria y de Ia· junta cen· 
tral deben ser regulados por las Cortes, y de ellos deben formar parte agricultores, 
ganaderos, forestales, propietarios, obreros y técnicos, designados todos por sus 
organizaciones profesionales. 

7.• No pueden admitirse injerencias administrativas en cuestiones de dominio. 
Los recursos que se entablen ante la junta central corresponderán a los tribuna­
les de justicia, pudiendo intervenir aquélla solamente con un carácter informativo. 

8.• El plazo de inventario para las fincas que han de expropiarse, y que la base 
sexta del proyecto deja en absoluta indeterminación, debe concretarse señalando 
un año y declarando que la finca no inventariada dentro de ese tiempo no sufrirá 
la reforma agraria. 

9.• Es injusto el trato que se da a los señoríos, abolidos hace más de un siglo, 
y que no son sino bienes que están dentro del comercio, y que deben, por tanto, 
al expropiarse, ser objeto de indemnización, como otros terrenos cua1esquiera. 
- 10. .Debe ser exceptuada de la reforma agraria la explotación directa por el 
propietario. 

11. En interés de la economía nacional, debe respetarse también toda unidad 
económica de explotación, así como las fincas llevadas en aparcería, las que sean 
base de explotación ganadera, las de monte alto y aquéllas en que se hayan efec­
tuado por el propietario transformaciones que las han mejorado considerablemente. 

12. Debe mantenerse subsistente el concepto clásico de bienes comunales esta· 
blecido por nuestra legislación actual, respetando las adquisiciones que de ellos 
hayan hecho los particulares con arreglo a las leyes, y sin que pueda desposeérseles 
si no es por sentencia firme dictada en juicio ordinario. 

13. Constituye uno de los peligros más graves de la ley proyectada, que puede 
ocasionar gravísimas perturbaciones err toda España, la posibilidad de una acción 
del Estad0 para subrogarse en el dominio de fincas explotadas en arrendamiento, 
cualquiera que sea el tiempo de duración del mismo, y otorgarlas a los arrendata· 
rios en censo enfitéutico o reservativo, ya que este sistema es atentatorio al derecho 
y convivencia de arrendadores y arrendatarios, sin que la solución tenga trascen­
dencia alguna social, porque, extinguiendo la aspiración del último de poder con· 
vertirse en propietario pleno, le hará continuar, en cambio, pagando un canon o 
renta a quien seguramente habrá de exigirla en forma menos cordial y más gravosa. 

14. La continuidad en el arrendamiento no debe constituir un derecho de ad­
quisición para· el colono, si el propietario recaba para sí la explotación directa. 

15. La rabassa morta y contratos similares no es conveniente sean sometidos a 
redención, y, de establecerse ésta a favor del arrendatario, debe también otorgarse 
al propietario la facultad de adquirir la finca en pleno dominio, previa indemni­
zación al arrendatario de las mejoras útiles y consentidas. 

16. Sin esperar a la discusión del proyecto por las Cortes, deben desaparecer las 
trabas insuperables que representan para el desenvolvimiento de la riqueza agro­
pecuaria, entre otras, principalmente las leyes de preferencia de los obreros locales 
y laboreo forzoso, que han producido en el campo hondísimas perturbaciones. 

17. Que, en tanto no se resuelvan los e~pedientes de revisión, se paguen por 
completo los frutos y rentas pactadas. 

18. Se solicita la ampliación de plazo de la ley de 4 de marzo sobre declaración 
de rentas." 

* ** 
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La Asociación· de agricultores de España ha elevado al gobierno un extenso in­
forme acerca del proyecto de reforma agraria, que considera imprócedente, injusto, 
perturbador de la economía rural e incapaz de resolver ningún problema, por las­
razones siguientes: 

"Primero. Establecer la retroactividad en la aplicación de la ley. 
Segundo. La ocupació~ temporal, sin expropiación y pago de indemnización 

adecuada por tasación pericial contradictoria. 
Tercero. Someter a un régimen de excepción Jos bienes procedentes de antiguos­

señores. 
Cuarto. Facultar a Jos municipios para instar por vía administrativá Jos bienes. 

de que se consideren despojados, en la forma en que se hace. 
Quinto. No exceptuar de la aplicación de la ley las fincas de 'los propietarios 

cultivadores directos. 
Sexto. La pretensión de asentar familias sin entregarles la propiedad y sin de­

finir el asentamiento. 
Séptimo. Ordenar este asentamiento en razón inversa de la capacidad de Jos. 

asentados para dirigir económicamente esa eJCplotación. 
Octavo. Sustituir el Estado al propietario en su carácter de arrendador y con: 

vertirse en censualista perpetuo a la hora misma en que se declaran redimibles 
todos los censos. 

Noveno. Encomendar la transformación de la constitución rura'l española a un 
instituto, y, como precursora, a una junta central, la composición de cuyos orga­
nismos, a los que se dota de facultades superiores a otros poderes del Estado, se 
deja al arbitrio ministerial. 

Décimo. Adolecer el proyecto de una gran vaguedad e imprecisión peligrosas 
y fa'ltar en él la estructura económica de la reforma." 

Defensa del proyecto. 

Contestando a las objeciones y críticas de que ha sido objeto el proyecto de 
reforma agraria, el ministro de Agricultura, D. Marcelino Domingo, hizo hs si­
guientes deClaraciones, que publicó el diario Lur,, de Madrid, del día 1.0 de abril: 

"La crítica sustantiva del proyecto de ley de bases se muestra principalmente 
acerba y coincidente en Jos siguientes extremos: asentamientos en secano, sociali­
zación de la tierra, y tipos y normas de expropiación. 

Del asentamiento en secano no se puede prescindir. Aparte <!el mayor coste uni­
tario del efectuado en el regadío y de la falta de preparación en Jos braceros,".sobre 
todo Jos de Andalucía OccidentaJ, Extremadura y la Mancha, obstáculos no insu­
perables, pero sí considerables, existe la razón poderosísima de que son insuficien­
tes. Las grandes obras de regadío, empujadas con ritmo acelerado por el ministe­
rio de Obras públicas, requieren espacios de tiempo que pueden reducirse, pero no­
anularse, y además hay grandes extensiones de secano donde no podrá resolverse 
nunca el problema agrario más que con el secano mismo. 

Siendo así, ha de aspirarse a extender la rona de regadío, y evidente es la obra 
que para lograrlo realiza la República. Pero con la convicción de la existencia de 
tierras que serán siempre de secano ha de tenderse a la totalidad de fecundación 
del territorio nacional, adecuando el cultivo y la producción agropecuaria a las­
condiciones esenciales, y algunas inimitabies, de nuestro suelo. 
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La parcelación en secano no fracasará emprendiéndola racionalmente. Y a ello 
tiende la reforma. 

¿La orientación jurídica respecto al régimen de la propiedad? ¿Por qué no se 
crean propietarios? Los comentaristas han ido más allá de lo que taxativamente 
señalan las bases; el destino que se ha de dar a la tierra expropiada para la re­
forma agraria no está encadenado a una orientación, que depende, en gran parte, 
del estado -de conciencia que a este respecto se forme et pueblo español, y cuyo 
intérprete es y será, bajo el signo de la República, su parlamento y su gobierno. 
El proyecto no. dice si definitivamente se han de hacer pequeños propietarios o si 
la tierra e~propiada ·ha de ser nacionalizada. Bl proyecto se limita simplemenÚ a 
procurar una reforma "viable" que no atente a la economía nacional con un fracaso 
prematuro de dificilísima rectificación. 

El proyecto adquiere la tierra que considere necesaria, tomándola de allí donde 
estime que no cumple su ·fin social, ya porque esté indebidamente inculta, ya por­
que esté el propietario ausente, en cuerpo y atlma, de ella,_ya porque su gran exten­
sión, en· notorio desequi'librio con el capitál de explotación, la catalogue como en 
pernicioso defecto para la economía nacional. Es decir, el proyecto va contra el 
latifundismo y contra el absentismo. Y esa tierra se le entrega al que la trabaja, 
señalándole un canon dentro de las posibiHdades de una producción eventual, como 
es la agrícola de secano en el centro y mediodía español. Pero como, además de 
la tierra, hay que adelantar al asentado aperos, semillas, subsistencia, etc., ese canon 
vendrá aumentado por l¡i cuota de amortización dé! capital de explotación repre­
·sentado por ese subsidio. 

Para hacer en su día pequeños propietarios, habrá que esperar· a que el bene­
ficiado con la adjudicación se afirme en la tierra, la cultive bien, la haga producir 
y logre, si un cido de años climatológicos favorables se le presentan, merecer la 
plena propiedad de la parcela. Entretanto, el Estado manda en ella, puede some­
terla a una mejora racional y c~lectiva, y, en fin de cuentas, beneficiarse con el 
aumento del valor social que experimente aquella tierra y que no sea debida al 
esfuerzo personal del bracero asentado, sino a las grandes obras mejoradoras--vías 
de comunicación, riegos, mercados, etc.-que el Estado, en su tutela, lleva a las 
regiones todas del suelo español. Los asentados, estoy seguro de ello, se estimarán 
tan seguros sobre las parcelas recibidas en dominio útiJ como si lo fueran en pleno 
dominio, puesto que las parcelas .han de ser, para que no. "retrograden", inacumu­
lables e inembargables, y, .por tanto, no podrán servir de base de un crédito terri­
t~rial, no recomendable tampoco en este. caso, porque suele traer aparejado, en 
fecha más o menos larga, la pérdida de la propiedad. El asentado debe procurar 
por medio del crédito personal o prendario, a base de la cooperación o sindicación 
obligada e "indispensable", en los asentamientos, los dineros que el capital repre­
sentado por la tierra no le dará~por no ser suya-ni debe darle. Esto en la pri­
mera etapa· de la reforma. Más adelante, con el trascurso de los años, la opinión 
del país, expresada por sus elementos dirigentes, puede estimar conveniente ia con­
firmación del asentado, convirtiéndole en pequeño propietario, y no será el cont~r 

nido de este proyecto de bases el que se lo impida. 
¿EJ asentamiento contra la pmducción? No; el asentamiento no va contra la 

,Producción. La parcelación de los secanos buenos y bien situados no representa 
una baja en el índice de productividad. Nada está en España mejor cultivado que 
esas zonas de ruedo y trasruedo de los pueblos. Las grandes fincas, modelo de per­
fección técnica y económica, se cuentan, y pronto se llega arJ fin de su número. La 
mejora de la inmensa mayoría de ellas, que bajo el acomodaticio lema de "a uso 
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y costumbre de buen labrador" se cobijan, se proJYUgna en la. base 12 de este· pro­
yecto, y no es incompatible ·con la producción intensiva de la pequeña suerte de 
tierra que no incida en el minifundio, y que suprime por el laboreo personal el bar­
becho limpio, haciendo cultivos de verano, sin que deje nada de eriazo, y aprove­
chando hasta los linderos de las parcelas para plantaciones herbáceas o arbustivas, 
que son preciosos auxiliares de la producción principal. · 

En cuanto a la capitalización de las rentas catastrales y amillaradas y sus tipos, 
poco hay que decir. Si son bajas, porque la corruptela político-administrativa im­
puso en ello un criterio de benevolencia o de desigualdad, en su mano tienen ahora 
los propietarios el reparo de esa injusticia, que nadie ha sentido tanto como la 
hacienda española, percibiendo su contribución por unos tipos tan alejados de la 
realidad. Que declaren la renta que, en conciencia, estiman que corresponde a la 
fertilidad natural de su fundo, a su productividad, en relación con el medio en donde 
se halla emplazado, y esa renta es la que servirá, salvo excepciones de inflación que 
la técnica al servicio del Estado se encargará de reducir a sus justas proporciones, 
de sujeto de capitalización; en cuanto a la escala de tipos, una labor social que ha 
contribuído en el trascurso de los años a lograr, independientemente del esfuerzo 
patronal, la plusvalía del agro, exige, aunada con la necesidad de obtener tierras 
baratas, como antes queda consignado, el establecimiento de la gradación propuesta. 

De los señoríos jurisdiccionales poco hay que decir. Sus orígenes son fraricamen­
. te repudiables; su constitución, en la mayoría de los casos, es una usurpación a la 
propiedad comunal, que no ha debido, por razón de economía nacional y de con­
veniencia social, desaparecer nunca. 

Otros reparos hay sin importancia polémica. ¿El quietismo a que se condena 
al papel de la deuda agraria? No es una condena: es un beneficio. El peor daño 
que podía causársele a ese nuevo valor sería el de dejarlo de libre cotización en 
masa, lo que ocasionaría fácilmente su derrumbamiento. H que recibe ese papel 
tiene una renta asegurada en forma tal como quizás no la tendría en la tierra que 
le fué expropiada, y cada año moviliza su décima parte, que no es lo mismo que 
esperar diez años, como se ha dicho, retorciendo los argumentos. 

Por lo demás, es obvio decir que. el crédito agrícola, bajo la dirección de un 
banco nacionai agrario, ha de transformarse completamente, corriendo pareja su 
labor con la de la reforma. Y asimismo el seguro agrario; porque si es axiomático 
que D'-' hay ref01"ma sin crédito, también lo es que no hay crédito sin seguro. 

Impuesta la reforma agraria como una necesidad ineludible y de inmediata 
realización, la obra de todas Ias clases sociales hoy habría de ser ésta: aportar posi­
bilidades de mejorarla y de superarla dentro de las bases sentadas, y que juzgo, 
aparte tendencias políticas, de aplicación más eficaz. Esta obra espero que cumpla 
el parlamento y que magnifique por ello y con ello su gloriosa ejecutoria." 

Congreso de la Federación nacional 
de la edificación. 

En la casa del pueblo de Madrid se ha reunido, en el mes de abril, este con­
greso, tomando, entre otros, los acuerdos siguientes: 

Que se establezca el subsidio del paro forzoso de una manera efectiva y en tér­
minos que no sea una· fórmula irrisorja que disimule la existencia de un derecho. 

Reducción de la jornada a siete horas. 
Prohibición del empleo de menores de dieciséis años en la edificación general 
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y de dieciocho años para trabajar sobre andamios o durante la estructura de 
las obras. 

Salario mínimo nacional, en el que queden asegurados los medios adquisitivos 
para cubrir las necesidades en relación con el coste de la vida. 

Intensificación de la política social inmobiliaria, haciendo un organismo efi­
ciente, no burocrático ni simplemente administrativo, que a la par qti.e proteja la 
vivienda barata y reforme la ley existente que regula ésta; lleve sus beneficios a 
los pueblos en donde existen vergonzosos ejemplos en que las gentes viven en cue­
vas y en agujeros, para hacerles salir de esas huras, haciendo una política rural que 
atraiga al obrero del campo, proporcionándole la alegría de la vivienda, de la que 
en todo tiempo, hasta ahora, ha carecido. 

Que por las municipalidades se imponga un fuerte sistema de impuestos por 
solares, para que estos valores no sean rentas acumuJadas que haya que pagar en 
el instante que se va a construir, para no gravar esta función, a la que, en lo po­
sible, hay que aligerar de ca·rgas excesivas. 

Que en las grandes ciudades .se estudien y se apliquen con rigor disposiciones que 
terminen con la vivienda insalubre, obligando a construir sin las grandes densidades 
como actualmente se construye, apilicando el calificativo de vivienda de carácter so­
da! a aquéllas cuyos espacios libres excedan de un 35 por 100, para dar a esta clase 
de construcciones las facilidades de préstamos en las cajas benéficas y en el lnstitut<) 
Nacional de Previsión. -

Que todas las obras públicas se lleven con la mayo'r actividad, a!ligerando Jos 
trámites burocráticos que las retrasen, por medio de una disposición que salve el 
engranaje que entorpece la realización de estas obras, que hoy puede constituir 
alivio inmediato para muchos obreros . 
• Que para la realización posible económicamente de estas propuestas se emita 

un empréstito para_ aplicar'le sobre toda obra reproductiva, ya sea por municipali­
dades, para la realización de su problema urbanístico, o con los recursos y garan­
tías. de créditos de los ayuntamientos, ya sean garantizados por el Estado para su 
segura efectividad, o ya sea emitido directamente por éste, para aplicar el dinero 
del empréstito en una obra de verdadera utilidad sociaJ de carácter inmobiliario, 
que es la única y más eficaz medida que puede llevarse a cabo para lograr estos 
inmediatos fines. 

Petición al ministro de Trabajo de la convocatoria de una conferencia nacio­
nal de la edificación, en la que intervengan patronos, obreros y técnicos y todos Jos 
elementos relacionados con la industria y la economía nacional para condensar la 
forma activa aplicadá a la construcción. 

Que se creen escuelas de aprendizaje profesional obligatoriq, en la proporción 
necesaria para atender las necesidades' del país en este aspecto d~ la cultura, y que 
en estas entidades se dé intervención a las organizaciones obreras respectivas. 

Subsidio del 75 ·por 100 a los trabajadores en paro forzoso. 
Supresión de las compañías aseguradoras de accidentes, sustituyendo a esta~ 

empresas por mia !=ornisaría genera·! del Estado, en la que haya representación de 
las organizaciones patrorúdes y obreras. ' 

. Que se dicte una ley prohibiendo el trabajo a: destajo en toda clase de indus­
trias, -por considerarlo como una causa de la agravación de la crisis que pade­
cemos. 

Que .a partir de los seis meses en que un obrero preste sus servicios a un pa­
trono, se establezca la indemnización .por despido, y que la cuantía de ésta vaya 
aumentando con relación al tiempo de permanencia con el mismo patrono, empe-
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zando: a los seis meses, una semana de indemnización; al año, dos Semanas, y así 
sucesivamente, aumentando una semana más por cada año transcurrido. 

Que se prohiba el trabajo de la mujer en la construcción de mosaico y en todos 
los demás oficios de la edificación. En aquellos trabajos a los cuales no pueda al­
canzar esta disposición, el salario de las mujeres será igua•l al que perciba el hombre. 

Que todo contrato de obras públicas o privadas lleve el visado del comité in­
dustrial correspondiente, para que las condiciones de trabajo estén bien consignadas. 

Que se aumente el número de los inspectores del trabajo hasta hacerle suficiente 
para el más exacto cumplimiento de la legislación social. 

Que estos inspectores sean designados preferentemente entre los propuestos por 
·las organizaciones obreras, y que estos mismos agentes oficiales puedan inspeccionar 
el cumplimiento ae la ley de retiro obrero. 

Que se establezca el subsidio de enfermedad. 
Que se prohiba trabajar en las obras particulares a los obreros y empleados del 

Estado, diputaciones, municipios y empresas particulares. 
Que las deudas por accidentes y jornales devengados tengan preferencia sobre 

toda otra hipoteca o deuda. En caso de manifiesta insolvencia, que sea el Estado 
quien pague a los trabajadores derechohabientes. 

Que en los presupuestos del Estado se consigne una cantidad para instituir 
becas con el fin de que los obreros de la edificación puedan hacer viajes instructivos 
por el extranjero, y que dichas plazas, si se crearen, sean ocupadas por los indivi­
duos que nombren las organizaciones obreras. 

Que se establezca el salario íntegro mientras dure el accidente. 
Que en los casos de inutilidad se sustituyan las indemnizaciones por pensiones 

vitarlicias. 
Que se considere como accidente del trabajo, a los ·efectos de responsabilid4d 

patronal, las enfermedades profesionales y las que se adquieran por contagio. 
Que 'la indemnización por accidente mortal de obreros solteros y viudos sin 

hijos se haga extensiva a sus parientes en primer grado. 
Que los gastos de médico, letrado y todos los demás a que diere lugar la trami­

tación de expedientes por accidente del trabaJO sean abonados por las compañías 
aseguradoras o las empresas responsables, o, en último caso, por el Estado. 

Que se solicite de los poderes públicos sea reformada la ley del retiro obrero en 
el sentido de que, para fijar el momento en que corresponda al obrero empezar a 
disfrutar este .derecho, no se tenga en cuenta para nada el factor económico, única 
base que tiene para ello en la actualidad, y que esta base se establezca en forma 
de que el obrero empiece a disfrutar del retiro en el momento en que llegue a esa 
situación de incapacidad física producida por el desgaste del trabajo de su oficio, 
pues de todos es sabido que no todos los trabajos producen el mismo agotamiento 
físico. 

Que en ningún caso pueda exceder la edad máxima para empezar a disfrutar 
del retiro obrero de los cincuenta y cinco años. 

Que la pensión mínima a percibir con arreglo a esta ley sea la de tres pese­
tas diarias. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales. 

Convenio germano-lituano. 

En 9 de noviembre de 1931 se ha firmado un acuerdo por el cual los ciudadanos 
alemanes en Lituania y los lituanos en Ale¡pania disfrutarán de las mismas pres­
taciones del seguro de enfermedad que los nacionales, mientras dure su residencia 
en el otro país. 

La ley lituana de seguros socia,les de 9 de noviembre de 1925 concede igualdad 
de tratamiento a los asegurados nacionales que a los extranjeros, pero las familias 
.de éstos no tienen derecho a las preSitaciones f,amiHares sino en el caso que el país 
de origen del asegurado extranjero conceda a los lituanos estas prestaciones. Estos 
beneficios son los siguientes: 

a) Indemnización a los miembros de la familia del asegurado hospitalizado 
igual a la mitad de la indemnización de enfermedad; 

b) Asistencia médica durante trece sema.aas; 
e) Asistencia obstétrica a la esposa del asegurado; 
d) Indemnización funeraria en caso de fallecimiento del cónyuge o de un hijo 

del asegurado. 

Las pensiones de vejez en Canadá. 

Según la ley federal de 1925, todo súbdito inglés, mayor de setenta años, con 
veinte de residencia en Canadá y cinco en la provincia respectiva, que no tenga 
un ingreso de 365 d"ólares anua.¡es, tiene derecho a una pensión no superior a 240 
dólares anuales. El ministerio de Trabajo del Canadá paga a las. provincias que 
han implantado estas pensiones 75 por 100 del gasto total del servicio. 

Las cifras siguientes se refieren al 31 de diciembre de 1931 y a las provincias de 
Aiberta. Columbia, Manitoba, Ontario, Saskatchewan y territorios del Noroeste: 

Número de pensionistas. , .••• , ••.• , ...•..• , , ••..•• 65.951 

Hombres................ 32,840 
Mujeres. .. • . . . . .. .. .. . . 33.111 

Importe de las pensiones pagadas ......... , •••.•..•. $ 30.416.592 
Parte pagada por el gobierno del Canadá .• , •.•.•••• $ 15.209.910 (1) 

(1) Tbe Labour Ga(ette, n.• 2, 1932. 
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El seguro de los trabajadores a domicilio 
en Checoslovaquia. 

La ley. checoeslovaca de seguros ,sociales se aplica también a Jos trabajadores 
a domicilio, para los cuales se ha dictado un reglamento, que ha comenzado a regir 
el día 1.0 de junio, y .cuyas características principales son las siguientes: 

Asegurados.-La obligación afecta a las personas que, sin explotar ellas mismas 
un establecimiento, realizan los trabajos de un oficio, no sólo ocasionalmente, sobre 
pedidos de uno o más patronos, fuera del taller de éstos, y las que, poseyendo una 
patente, obtienen sus recursos principalmente de trabajos a domicilio realizados 
sobre pedido y por cuenta de uno o más patronos. Se excluye a los que no ganan 
en su trabajo a domicilio 125 coronas mensuales, por lo menos. 

Cálculo del salario.-Para facilitar su cálculo, el dador de trabajo a domicilio 
está obligado a inscribir en un registro el salario mensual bruto, las deducciones 
del mismo y el salario neto que sirve de base al cálculo de las cuotas del seguro. 
Hl precio de los materi~les suministrados por el trabajador no entra en el salario 
bruto. Sobre este salario se deduce el '10 por 100 para compensar al trabajador de 
los gastos de producción que incumben normalmente al patrono. 

Cuotas.-La doble cuota patronal y obrera se fija en 10 por 100 del salario· neto, 
con uh máximo de 94 coronas al mes. El patrono puede retener del salario del ase­
gurado la parte correspondiente a éste. La distribución . de la cuota se hace en la 
proporción siguiente: 55 por 100 para enfermedad y maternidad, y 45 por 100 para 
invalidez, vejez y fallecimiento. _ 

Prestaciones.-Es aplicable el régimen general de prestaciones, excepto para la 
indemnización de enfermedad, que no comienza hasta un mes después de la afilia­
ción. Su importe se determina según el salario medio durante los seis meses últi­
mos. Para tener derecho a la indemnización de parto, la obrera a domicilio deberá 
haber estado afiliada durante seis meses, por lo menos, durante ~ año precedente 
al parto. 

Para establecer la clase de salario del trabajador a domicilio en el seguro de 
invalidez, vejez y fallecimiento sólo se tienen en cuenta los meses para los cuales 
se han pagado cuotas. 

Unidad de ·los s.eguros sociales 
en Chile. 

La ley de 8 de septiembre de 1924 había instituido un sistema unificado de se­
guros de enfermedad, invalidez y vejez, administrado por una Caja de seguro so­
cial con secciones locales. El sistema había sido profundamente alterado con la 
transferencia de la administración de los seguros al departamento de asistencia pú­
blica, y de la inspección al servicio ,general de. insP.e~ción del trabajo, lo que pro­
ducía una dispersión de responsabilidades que perjudicaba gravemente a la buena 
marcha de la administración. 

Para remediar estos males, por decretos de 17 y 20 de febrero se ha dispuesto 
que, en el curso de este año, la Caja de seguro social recuperará. las funciones de 
administración y de inspecCión del seguro de enfermedad. 
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Las pensiones de vejez en los 
Estados Unidos. 
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Para estimular a los Estados de la Unión a adoptar leyes de pensiones de v:ejez, 
se ha presentado en la cámara de representantes, el día 15 de enero de 1932, un 
proyecto de ley, que ha sido aceptado y sometido al estudio de una comisión. 

En él se establece una caja federal, alimentada con un crédito anual de 10 mi­
Uones de dólares, destinado a reembolsar a los Estados hasta la tercera parte de 
las pensiones de vejez pagadas por ellos, con las condiciones siguientes: la ley ha 
de ser aplicada a todo el territorio del Estado; la edad de los beneficiarios no será 
inferior a sesenta y cinco años; los beneficiarios serán ciudadanos americanos que 
no tengan hijos capaces de mantenerlos ni bienes de valor superior a 5.000 dólares. 
La caja habría de ser administrada por un servicio especial del Departamento fe­
deral del trabajo. 

El seguro de enfermedad 
en Inglaterra. 

Se trata de modificar la legislación en lo referente al seguro de enfermedad en 
Inglaterra. 

Las reservas de las diferentes sociedades que participan en la aplicación de la 
ley han disminuído en siete millones de libras, y los gastos aumentan continua­
mente. Esta situación es debida a la reducción de los ingresos a causa del paro; 
pero también ha eje~cido una gran influencia el aumento continuo de las solicitu­
des de indemnización por enfermedad e invalidez. 

Las prestaciones en metálico son particubrmente e'levadas en lo que se refiere 
a las mujeres. Alcanzan el 106 por 100 para las mujeres casadas, mientras que no 
son más que de un 41 por 100 para los hombres. Actua,lmente se conceden las pres­
taciones a todo ase~ádo, en paro forzoso o no, mientras que el seguro no ingresa 
más que el 90 por ·¡()() de las cuotas necesarias para soportar la carga de las in­
demnizaciones. 

Las medidas previstas con objeto de equilibrar el funcionamiento del seguro de 
enfermedad son, por una parte, la reducción de las prestaciones, debiendo éstas ser 
rebajadas a 10 chelines semanales para las indemnizaciones de enfermedad y a 
dnco chelines para las de invalidez. Además, el problema del seguro de las mujeres 
es actualmente objeto ~ profundos estudios en todas las sociedades aprobadas, 
estudios cuyo resultado está centralizado en el ministerio de Higiene . 

. Los seguros sociales en Italia 
en 1931. 

Se ha publicado recientemente un resumen de los resultados de los diversos se­
.guros sociales administrados por la Caja nacional en el año 1931. Los ingresos as­
-cendieron a 1.405.043.290 liras, y los gastos, a 1.291.484.534. Las cuotas unificadas 
para los seguros de invalidez, vejez, paro y tuberculosis se elevaron a 621.103.914 
liras, con una disminución de 72 millones con relación a 1930. 

El seguro contra la tuberculosis ha prestado servicio médico a 32.114 asegurados 

14 
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·y 9.959 personas de sus familias; el número de días de hospitaJización ha sido de 
5.682.802 par.a los asegurados y 1.197.101 para sus familias, y se han enviado 11.819 
personas a centros de· convalecencia. 

Desde abril de 1927 hasta fin de 1931, los 20 dispensarios maternales pertene­
cientes a la Caja nacional han asistido a 19.761 personas y hecho 64.956 visitas o 
consultas. En el mismo período, los 52 dispensarios para la lucha contra el traco­
ma han examinado 31.862 pacientes y dado 2.656.028 consultas o tratamientos. 

En Polonia. 

E1 ministro de Trabajo y de la Asistencia social, al informar ante la comlSion 
de presupuestos ~el senado, ha indicado la situación de los seguros sociales. 

En las cajas de enfermedad, el importe de las cuotas ha disminuido en 13 por 
100 con relación a 1931, y los atrasos se elevan a más de la mitad del presupuesto 
anual. 

Las inversiones de todas las instituciones de seguro social se elevan a 500 mi­
llones de tlotys, que se descomponen así:' 26 por 100 en caja, 38 en acciones y obli­
gaciones, 20 en préstamos hipotecarios y 16 en valores mobiliarios.· El plan finan­
ciero establecido hace algunos años para la construcción de casas baratas se ha 
realizado enteramente, por un va•lor de 60 millones de tlotys. 

Se ha creado un consejo de seguros sociales, como órgano consultivo del mi­
nisterio e informativo en cuestiones legislativas, compuesto por 40 vocales, de los 
que 12 representarán a los patronos, 12 a los obreros y los restantes serán designa­
dos libremente por el ministro. 

El gobierno ha presentado a la Cámara un proyecto de ley general sobre los 
seguros sociales, excepto el de paro, con el fin de uni·ficar las diferentes ramas del 
seguro y reglamentarias en la forma que aconseja la e~periencia. 

A~ mismo tiempo que este proyecto, ha presentado el gobierno otros dos refe­
rentes a la duración del trabajo en la industria y el comercio y a las vacaciones 
pagadas, que deberán entrar en vigor al mismo tiempo que el primero. La inter­
dependencia entre estos tres proyectos se justifica por la necesidad de no aumentar 
en período de crisis los gastos para fines sociales; como la extensión del seguro de 
inva,lidez, vejez y fallecimiento a todo el territorio supone un aumento de estos 
gastos. se busca una compensación con restricciones en las vacaciones pagadas y 
en la reglamentación del trabajo. 

Estos proyectos no han sido bien acogidos, ni por los elementos patronales. 
que temen que aquella compensación no sea suficiente, ni por los obreros, tanto 
intelectuales como manuales, que suponen que la revisión pondría en peligro el 
funcionamiento del seguro y disminuiría la protección de las leyes sociales a los 
trabajadores. 

Paro forzoso. 

Continúa siendo motivo de grandes preocupa·ciones la extensión que alcanza ~~ 
paro forzoso en todo el mundo, y en la mayor parte de las naciones se adoptan 
medidas de muy diversa clase para combatirlo, tales como las obras públicas, la 
construcción de edificios, la explotación agrícola de nuevos territorios, las subven­
ciones públicas, la reducción de la duración de la jornada y de los días de trabajo. 
las restricciones a la inmigración, la beneficencia· y el seguro. 
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Comis.ión noruega de•l paro. 

Esta comisión, creada, en el año 1930, para estudiar .la cuestión del paro y pro­
poner los remedios oportunos, ha redactado una memoria, en la que afirma que las 
medidas susceptibles de producir a la larga una disminución del paro son las que 
tienden a robustecer las industrias productoras, y que las obras emprendidas por 
los poderes públicos para ocupar a los parados tienen un carácter provisional y 
son una carga para la nación. La industria noruega sufre la .carga de pesados im­
puestos, motivados por las deudas nacionales y municipales, que sólo pueden ser 
reducidos mediante una estricta economía presupuestaria, el orden en la hacienda 
y· la paz social. 

La comisión propone la creación de un consejo industrial, formado con seis re­
presentantes de las ramas diversas de la industria, para aconsejar al gobierno so­
bre estos asuntos. Preconiza también las medidas siguientes: protección contra el 
dumping; organización de un sistema eficaz de crédito, basado sobre las asociacio­
nes cooperativas en favor del artesanado y de las pequeñas industrias; mejora del 
sistema de crédito a las organizaciones de pescadores; reajuste de los reglamentos 
referentes a las horas de trabajo y la composición de las tripulaciones de la marina 
mercante; modificación de los reglamentos fiscales, para evitar la disminución del 
número de las naves pequeñas; desarrollo de la instrucción técnica, creación de 
instituciones de orientación profesional y de investigación y de un instituto técnico 
central; organización, en las bolsas de trabajo, de un organismo de orientación 
profesional para los adolescentes, y empleo eventual de pruebas psicotécnicas; me­
didas temporales para proporcionar a los parados trabajo en lugar de socorros; 
concesión, por el Estado, de una subvención especial para la formación profesional 
y el empleo de los jóvenes sin trabajo. --, 

La minoría de la comisión ha formulado un voto particUJ!ar, en el que se pro­
ponen las medidas siguientes: economía dirigida; consejo económico nacional, con 
fondos propios y acción ejecutiva, no meramente consultiva; aumento de las posi­
bilidades de empleo; obras públicas; seguro contra el paro; reducción de la jor­
nada de trabajo; instrucción y asistencia a los parados. 

Modificadón del seguro contra 
el paro en Polonia. 

El parlamento polaco ha adoptado, en el mes de marzo, una modificación de la 
ley de 18 de julio de 1924 sobre seguro contra el paro forzoso, con objeto de man­
tener el equilibrio del presupuesto, comprometido por los gastos del seguro, que 
·hasta el mes de marzo había absorbido empréstitos del tesoro público por valor 
de 146 millones de {lotys. 

Para el ejercicio de 1932-33 se consigna una suma de 60 millones. 
Las modificaciones consisten en: reducción de las prestaciones familiares; aumen­

to de las cuotas de los obreros temporales de 2 a 4 por 100 del salario; rebaja del 
máximo de ganancia que sirve de base a la indemnización; aumento del plazo de 
espera, y otras semejantes, que han de producir economías en la administración 
del fondo de paro. 
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Ley de Wisconsin (Estados Unidos). 

La primera medida legislativa de. seguro contra el paro adoptada en los Estados 
Unidos ha sído la ley del estado de Wisconsin, de 22 de enero de 1932. 

Por virtud de ella, se crea un fondo, administrado por el Estado, para indemni­
zar a los obreros sin trabajo. A partir de J.• de julio de 1933, todo patrono que 
emplee, por lo menos, diez personas (con exclusión de los obreros agricolas, los do­
mésticos, los profesores, los funcionarios públicos y otros) deberá pagar a dicho 
fondo el importe del 2 por 100 de su nónima anual de salarios. 

Las prestaciones comenzarán a pagarse después de un año del pago de la pri­
mera cuota por el patrono y transcurridas dos semanas de espera. En caso de paro 
total, su importe será de diez dólares semanales, ó 50 por 100 del salario semanal 
medio, si éste es inferior a diez dólares. Los parados parciales percibi,rán prestacio­
nes más pequeñas. 

La ley exime de la obligación de contribuir al fondo a todo patrono que garan­
tice a su personal, por lo menos, cuarenta y dos semanas anuales de salario y al que 
presente a la autoridad administrativa un programa que ésta estime equivalente 
al de la ley. Si para la fecha de implantación de ésta, un grupo de patronos, que 
empleen, por lo menos, 175.000 obreros, han implantado para éstos un sistema equi­
valente, quedará sin efecto la obligación legal. 

Obras sociales. 

Construcción de viviendas 
en Alemania. 

En 1931 se han construído en las grandes ciudades 120.000 viviendas, o sea 26 
por 100 menos que en 1930 y 16 por 100 menos que en 1929. De ellas, 89 por 100 
lo han sido con ayuda de subvenciones públicas, siendo esta proporción la misma 
que el año ¡pasado. El 5 por 100 de estas viviendas, o sean 6.200, se han obtenido 
mediante reformas en edificios antiguos. La mayoría de las viviendas const.an de 
una a tres habitaciones, incluída la cocina, notándose la tendencia a reducir el nú­
mero de piezas. 

Por otra parte, han desaparecido 4.400 viviendas, siendo, por tanto, el número 
total de éstas puestas a disposición de los inquilinos, en 1931, 115.000, contra 157.000 
en 1930 y 137.000 en 1929. De ellas se han construído 32.180 en Berlín, 34.364 en 
las poblaciones mayores de 500.000 habitantes y el resto en las otras que cuentan 
más de 10.000. 

Los subsidios familiares en Bélgica. 

La obligación de los súbditos familiares se implantó en Bélgica desde el 1.• de 
enero de 1931. Los resultados registrados durante el primer semestre de 1931 son 
los siguientes: 3.119 empresas concedían los subsidios familiares, y contaban con 
un personal de 680.846 hombres y 160.747 mujeres, o sea, en total, 841.593 trabaja­
dores; recibían subsidios 270.980 famiHas, con 473.745 hijos; el número de cajas, 
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que era de 43 a principios de 1931, pasó a 68 a fines del primer semestre; se han 
recaudado 79 millones de francos por cuotas y se han pagado 60 millones en sub­
sidios. 

Algunas cajas han tenido considerables excedentes de los ingresos sobre los gas· 
tos; pero las de carbones, de industrias de la construcción, de obras públicas y de 
la agricultura han tenido déficits importantes. 

Las dificultades que se han presentado en la aplicación de la ley obedecen al 
carácter demasiado estatista y a la uniformidad de las reglas impuestas, sin tener 
en cuenta la diversidad de las situaciones. 

Congresos, 

Confederación general de los 
sindicatos alemanes. 

El congreso extraordinario de crisis de esta confederación se ha reunido en 
Berlín el 13 de abril. 

El ministro del Trabajo, Sr. Stegerwald, pronunció un discurso defendiendo la 
política económica y social del gobierno; el jefe del gobierno prusiano, Sr. Braun, 
preconizó una reducción radical de la duración del trabajo como único medio de 
limitar el paro, y el Sr. Eggert, vicepresidente de la confederación, expuso cuál 
pudiera ser la acción efectiva de los poderes públicos para aumentar el trabajo. 

· Se adoptó una resolución en favor de la ejecución inmediata de un programa 
de trabajos públicos y construcción y. reforma de viviendas, financiados con el pro­
ducto de ciertos impuestos, como el de inquilinato, y de las economías que se rea­
licen en el seguro contra el paro, mediante la co1ocación de un gran número de 
parados. Los obreros así ocupados deberán ser remunerados según las tarifas ofi­
ciales, y la duración del trabajo no podrá exceder de cuarenta horas semanales. 
La resolución apoya también la proposición del grupo parlamentario socialista de 
emitir un gran empréstito popular que movilice las sumas atesoradas por el pueblo. 

Federación sindical internacional. 

En los días 16 y 17 de abril se ha reunido en Berna el congreso de la Federación 
sindical internacional, con delegados de 28 países, para ocuparse de la crisis eco­
nómica mundial. 

El congreso ha publicado un manifiesto, en el que propone, como soluciones 
para aquélla, la reducción de las horas de trabajo a cuarenta semanales; el mante­
nimiento de los salarios; e! aumento de la capacidad de consumo de las grandes 
masas, y el desarrollo de vastos programas nacionales e internacionales de obras 
públicas, para proporcionar trabajo a los parados. Para mejorar la situación eco­
nómica, el congreso estima necesaria una solución definitiva y satisfaCtoria de las 
graves cuestiones políticas, de las reparaciones y de las deudas internacionales, por 
medio de una organización metódica de las grandes ramas de la economía, de los 
cambios internacionales y del crédito, y poniendo fin a los despilfarros insensatos 
de los armamentos, todo en colaboración con las organizaciones obreras. Para me­
jorar la condición de las masas trabajadoras víctimas de la crisis, todos los para­
dos, sin excepción, deben beneficiarse del seguro contra el paro, y combatirse enér­
gicamente los ataques contra los seguros sociales. 



194 ANALES DEL INSTITUTO 

Revista de Prensa. 

Española. 

El crecimiento alarmante del paro 
forzoso, por X.-(El Matí, Barcelo­
na, 3 marzo 1932.) 

"lnformations Sociales, órgano de la 
Oficina internacional del trabajo, nos 
proporciona datos elocuentes sobre el 
mal social más duro del mundo moder­
no: el paro forzoso. Estadística muy in­
completa, no sólo por no figurar en la 
misma algunos países en los que el mal 
tiene indudable desarrollo (por ejemplo, 
los Estados Unidos y España; el prime­
ro, según datos de la Federación ame­
ricana del trabajo, contaba a primeros 
de año con unos ocho millones de pa­
rados, y en nuestro país, según la Unión 
general de trabajadores, pasan del me­
dio millón), sino por la razón de que 
de semana en semana aumenta en gran 
manera este número aterrador, con la 
sola excepción de Inglaterra. 

Hace un mes, Albert Thomas, en una 
conferencia dada en París, calculaba en 
25 ó 30 millones el número de los obre­
ros sin trabajo en todo el mundo. El 
cálculo, aproximado, aun inferior segu­
ramente a la realidad, expresaba toda 
la trágica importancia del problema. 

Hay que tener en cuenta, para dar su 
verdadero valor al cuadro estadístico 
que inserta lnformations Sociales, la di­
versidad de procedencia de sus datos. 
Los que afectan a algunos países han 
sido proporcionados por las administra­
ciones del seguro contra el paro, y su 
exactitud es muy difídl de lograr en 
aquellos países en que dicho seguro no 

está establecido obligatoriamente. Otros, 
son de fuente sindical y procedentes de 
bolsas de trabajo. Y por estas razones 
advierte la mencionada revista: "En 
Alemania, donde el seguro contra el paro 
permite conocer estadísticas más preci­
sas que en ·otras naciones, el número to­
tal de parados excede de los cinco mi­
llones, lo cuad significa un aumento de 
35 por 100 respecto a la información 
de 1930. En la mayoría de los pueblos 
las cifras absolutas del paro obrero no 
constituyen más que un índice aproxi­
mado de la situación. De todas mane­
ras, expresan la importancia del creci­
miento experimentado en los últimos 
meses. No cabe duda de que el paro 
reseñado en nuestras cifras es muy in­
ferior a la realidad, y se puede deducir 
que la progresión respecto al año ante­
rior es de tal importancia, que no ba­
jará del 500 por 100." 

Las cifras referentes a Inglaterra no 
reflejan el desarrollo del problema. La 
supresión del patrón oro ha dado lugar 
a que la industria recibiese un benéfico 
influjo, y, consiguientemente, el aumen­
to de trabajo ha reducido el número 
de parados. Por lo que hace referencia 
a las industri·as que trabajan para la ex­
portación principalmente, así se dedu­
ce. En cambio, otras, como la de la 
construcción, en virtud de las economías 
acordadas por el gobierno, han visto au­
mentada su crisis. Con todo, •los cuadros 
de obreros parados han disminuido sen­
siblemente de septiembre a enero últi­
mos, reduciéndose en unos 300.000 ins-
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critos. También influye sensiblemente la 
nueva reglamentación del seguro, que, 
.al ser puesta en vigor, ha suprimido el 
subsidio para 77.572 personas, entre 
ellas, 71.567 obreras casadas. 

Pero en la mayor parte de los países 
se da el fenómeno contrario: la desocu­
pación aumenta. Alemania vió durante 
este tiempo aumentado el número de 
parados, aunque parece que a última 
hora tienden a decrecer un .poco. Fran­
cia tenía en noviembre 123.891 obre­
ros sin trabajo, y llegaban a 162.000 
en enero. Pero estas cifras no son ni 
siquiera aproximadas, ya que el minis­
tro de Trabajo estimaba, cuando los 
inscritos no pasaban de 90.000, su nú­
mero en casi 300.000, y en dos millones 
y medio el número de los que no tra­
bajan más que tres o cuatro días por 
semana. Siguiendo, pues, este cálculo, no 
será exagerado suponer que los sin tra­
bajo exceden actualmente del medio mi~ 
llón, y son casi cuatro millones los que 
trabajan con restricción de tiempo. 
. Por ,Jo que hace referencia a Chec~ 
eslovaquia, el gobierno señalaba, a últi­
mos de noviembre, 334.000 obreros pa­
rados, y Hungría los estimaba oficial­
mente en 224.000. 

Los últimos meses del año pasado fue­
ron fatales, en general, para la econ~ 
mía del mundo. No pretendemos con 
ello consolar a nuestros obreros sin tra­
bajo con la noticia de que su número 
es mucho mayor en todas partes que 
en España, en totarlidad o proporcional­
mente. En cambio, queremos indicar 
que, por no haber llegado España a la 
situación trágica de otras naciones, y, 
en cambio, por influir en la perturba­
ción económica factores particularísi­
mos, de posible y fácil remedio, por otra 
parte, no es imposible, por poco que go­
bernantes y directores se esfuercen en 
esta orientación, reducir el conflicto a 
términos que no signifiquen aplastamien­
to definitivo para la economía nacional, 
ni para los obreros ni para ninguna de 
las clases económicas en general." 

Reforma de la ley de accidentes 
del trabajo. ¿Hacia un seguro 
social?, por José María Gich.-(Pa­
tria, Manresa, 17 y 26 febrero y 7 
marzo 1932.) 

"En el año 1925, Ginebra aprobaba 
un convenio respecto a la modificación 
de las leyes de accidentes del trabajo 
en los diversos países del mundo, y 
en 1928, España ratificaba aquel com·e­
nio, depositando en la Sociedad de las 
naciones el correspondiente instrumento 
de ratificación. Un espíritu generoso ha 
impulsado nuestra nación hacia la ra­
tificación de acuerdos internacionales, 
mejor, a veces, que las verdaderas con­
veniencias de nuestra economía naci~ 
nal. Dicho convenio de 1925 tiene por 
objeto convertir la indemnización en 
pensión vitalicia en los casos en que, 
como consecuencia del accidente de tra­
bajo, sobrevienen la incapacidad perma­
nente o la muerte. Además, para que 
esas pensiones no resulten ~lusorias en 
multitud de casos, se tiende a buscar la 
garantía en la institución del seguro 
obligatorio. Se determinan todavía otros 
deberes de importancia, tales como los 
de proveer al pago de determinados apa­
ratos ortopédicos en los casos necesa­
rios y de acrecer con un suplemento la 
pensión cuando el accidentado tenga que 
recurrir a tercera persona para su ayu­
da y protección. 

Ratificado el convenio, era preciso 
acomodar al mismo nuestra legislación 
interior, y ya en 1929 se encargó al 
Consejo de trabajo el estudio del aco­
plamiento necesario de aquel convenio 
a los principios de la ley. La tarea ha 
sido abundante: trabajos del pleno, de 
la asesoría técnica, dos informaciones 
públicas, etc. No merecían menos la im­
portancia del asunto y el fuerte recar­
go económico que el mismo significaba 
para la economía nacional. Ultimamen­
te, en 29 de diciembre de 1931, el pr~ 
yecto ya formulado ha pasado al Mi­
nisterio y a las Cortes, cuya comisión 
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permanente, 'tras otra información, aca­
ba de adoptarlo, quedando pendiente de 
discusión. 

B1 criterio de dicha reforma no es ab­
solutamente nuevo en nuestra legisla-

. ción. Lo adopta el art. 161 del código 
de trabajo, bien que con carácter facul­
tativo. Desde ahora la excepción queda­
rá convertida en regla general y para 
muchos más casos que en aquel có­
digo. 

Al convenio internacional acompano 
la Oficina internacional del trabajo unas 
recomendaciones respecto a los tipos de 
la pensión vitalicia o para los herede­
ros. Y aquí ha venido el conflicto con 
elementos de la producción nacional, ya 
que la Compañía de ferrocarriles de 
M. Z. A., por ejemplo, ha demostrado, 
en una de las informaciones públicas, 
que un obrero suyo, accidentado a los 
treinta años, ganando un salario medio 
y viviendo hasta los sesenta y cinco, po­
día haber devengado en concepto de 
pensiones la suma de 66.000 pesetas. 
¿Cómo iba a resistir esto b industria 
nacional, sobre todo, la pequeña indus­
tria? ¿Qué primas más enormes, decían 
los concurrentes a la información, no 
tendrán que satisfacer los patronos para 
atender a seguro semejante, que, por 
otra parte, tiene que ser obligatorio si 
no quiere quitarse eficacia a la ley? 

Como resultado de todo ello ha veni­
do el proyecto actual, cuyos tipos que­
dan por debajo de los señalados en las 
recomendaciones de Ginebra, ya que el 
máximo, que era en éstas de dos tercios 
del jornal, queda en nuestro proyecto 
fijado en el 50 por 100 del mismo. Ade­
más, se han dado enormes facilidades 
para el establecimiento del seguro co­
rrespondiente y obligatorio, para evitar 
el negocio de las compañías particula­
res, facilitándose a las mutualidades di­
cho seguro y creándose una caja especial 
que tendrá todas las garantías de la ad­
ministración seria, digna y técnica del 
benemérito Instituto Nacional de Pre­
visión. 

¿Quién podía negar la justicia de la. 
pensión vitalicia al obrero incapacitadG 
en el trabajo y en virtud del mismo tra­
bajo? El espíritu de humanidad que en­
traña semejante reforma social no po­
día pasar inadvertido para nadie, y por 
ello, aunque los patronos han procuradG 
armonizar sus intereses-que son los de 
la economía nacional-con la nueva car­
ga que se les viene encima, en honor a 
la verdad hay que decir que no han 
combatido la justicia de la reforma, sino 
que se han limitado a estudiar la mane­
ra de que la misma resultase para ellos 
lo menos onerosa posible. 

Y dejando de lado la cuestión ya con­
creta referente al proyecto mismo indi­
cado, ¿no es verdad que, mediante esta 
reforma, se implanta en España una nue­
va modalidad del seguro social? He aqui 
lo que han dicho algunos patronos en la 
información pública antes referida. Se 
trata, dicen, no de atender a unas con­
secuencias derivadas de la relación me­
ramente patronal-obrera, consecuencias 
que, en este caso, no podrían tener su 
fundamento más que en el mismo fun­
damento de la responsabilidad contrac­
tual, extracontractual o de riesgo pro­
fesional, en que se funda siempre la in­
demnización en los casos de accidente 
del trabajo, sino de algo que tiene un 
interés social evidente, cuaJ es la tutela 
del inválido. Se trata, afirmaban, de un 
verdadero seguro contra la invalidez en 
el trabajo, y sacaban esta consecuencia: 
¿es lógico, en este caso, que sea sola­
mente el patrono quien atienda a este 
nuevo seguro, cuando los demás segu­
ros son atendidos por patrono y Estado, 
o por patrono, obrero y Estado? Cono­
cemos, seguían afirmando, que la legis­
lación corriente en los Estados de Euro­
pa establece mucho de lo que ahora tra­
ta de establecerse aquí; pero ello no ha 

· de ser óbice a considerar como poco 
justo que esta responsabilidad recaiga 
únicamente sobre el patrono, siendo asi 
que se trata del establecimiento de un 
nuevo seguro social y no ya de una mera 
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responsabilidad derivada del contrato 
de trabajo 

¿Tenían razón los patronos que afir­
maban lo antedicho? ¿No la tenían? Es 
evidente que el proyecto se aprobará, 
poco más o menos, en los términos en 
que ha salido del Consejo de trabajo. 
Pero asimismo es evidente que si algu­
na información pública ha aportado 
orientaciones y caminos nuevos respec­
to a un proyecto de carácter social, tal 
vez sea la información a que acabamos 
de aludir, que ha resultado interesante 
bajo todos los aspectos." 

El seguro, por Alberto Bastardas.­
( El Pals, Lérida, 3 marzo 1932; jus­
ticia Social, Mahón, 5 ídem.) 

"Es ley de la vida humana el trabajo; 
pero el trabajo, que es siempre esfuer­
zo, fatiga y desgaste, es inseparable del 
descanso. Bl hombre no puede trabajar 
todos los años de su vida, ni todos Jos 
días del año, ni todas las horas del día. 
De ahí nacen, impuestos .por la natura­
leza y por la ley, la prohibición del tra­
bajo en ·los niños y en los ancianos, el 
descanso dominical o semanal y la li­
mitación de la jornada. 

Pero así como con ocho horas de tra­
bajo gana el hombre el salario de un 
día, y con seis días de trabajo el de una 
semana, y con trescientos días el de todo 
el año, con los cuarenta o cincuenta 
años de trabajo ha de ganar lo suficien­
te para vivir todos los años que le res­
ten de vida cuando estén mermadas o 
agotadas sus fuerzas físicas. 

Reservar una pequeña parte del jor­
nal para preparar una vejez tranquila, 
es una virtud que no todos saben ni 
pueden practicar a su debido tiempo. 
La juventud, absorbida por las necesida­
des presentes, no piensa, generalmente, 
en las necesidades venideras. Abandona­
da la previsión a la iniciativa particu­
lar, quedarían reducidos sus beneficios 
a una mínima parte de los trabajadores, 
a los más ilustrados y a los mejor re-

tribuidos. Para que los beneficios de la 
previsión y del ahorro alcancen a los 
más humildes y necesitados ha debido 
implantarse el seguro obrero con carác­
ter obligatorio, calificado acertadamente 
de seguro de utilidad pública. 

El grandioso drama de Iglesias "Els 
vells", si ha emocionado y conmovido 
hondamente a todos los públicos, no es 
precisamente por sus galanuras litera­
rias, sino por la realidad viva y palpi­
tante que nos presenta. Es la elegía 
trágica, escondida en tantos hogares, de 
las existencias que, después de una con­
tinua vida de trabajo, cuando la decre­
pitud quita fuerza y vigor a sus miem­
bros, son lanzadas a la desesperación y 
a la miseria, sin otros horizontes que 
la mendicidad o el asilo. 

¿Puede haber algo más injusto y hu­
millante que descender, al llegar a vie­
jo, de obrero a mendigo? 

Aunque, como mal menor, sea prefe­
rible la condición de asilado a la de 
mendigo, nunca el asilo, por perfecto 
que sea, podrá ser el ideal de la vejez. 
El asi·lo tiene necesariamente algo de 
cárcel o de cuartel; aparta al pobre an­
ciano del ambiente que le ha rodeado 
quizá toda su vida; le separa de su fa­
milia, de sus amigos, de sus costumbres. 
La disciplina del asilo llega a separar 
al marido de la mujer, y de hecho es­
tablece un verdadero divorcio, precisa­
mente en los últimos años de la vida, 
cuando es más necesario el cariño y el 
mutuo aux'ilio. 

Con razón se ha dicho que, así como 
el hombre, por pobre y humilde que sea, 
se cree rey en su pobre choza, de igual 
modo se siente esclavo en el asilo, aun­
que le rodeen mármoles y bronces. 

61 asilado, incluso pierde sus derechos 
políticos. La ley excluye del derecho 
electoral a los que se hallen acogidos 
en establecimientos benéficos. 

Hay que sustituir el régimen del asilo 
por el régimen de pensiones de vejez, 
que asegure a los ancianos una cantidad 
suficiente para vivir libremente entre Jos 
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suyos, viendo cómo las generaciones se 
renuevan, conservando la dignidad hu­
mana hasta los últimos días de la vida. 

Problema es éste de justicia social, 
planteado y resuelto en casi todos los 
Estados, y que lo está también en Es­
paña, aunque los resultados en toda su 
plenitud no se tocarán sino dentro de 
algunos años. 

El régimen obligatorio de retiro obre­
ro, creado en 1919 y reglamentado en 
1921, ampara, aunque en distinto gra­
do, a todos los asalariados, hombres y 
mujeres, cuyo haber anual por todos 
conceptos no exceda de 4.000 pesetas, y 
se gestiona actua•lmente que se extienda 
hasta 6.000. 

El régimen de retiro obrero, de mo­
mento, asegura sólo la pensión vitalicia 
al cumplir los sesenta y cinco años, a 
los que no han cumplido aún los cuaren­
ta y cinco años a.J ingresar en el régi­
men. La pensión ini·cial mínima es de 
una peseta diaria. 

El Estado español, sin gravar excesi­
vamente al contribuyente, no podía 
comprometerse a más. Se ha encontra­
do con que tenía que levantar , no sólo 
su carga de previsión, sino también la 
de las generaciones anteriores. 

Dentro de algunos años, cuando todos 
los obreros estén afiliados y se haya 
empezado a cotizar por ellos a la edad 
legal (dieciséis años), se calcula que la 
pensión podrá ser de tres pesetas, sólo 
con la cuota del patrono y la del Es­
tado, y si, además, cotizan los obreros, 
la pensión será naturalmente mayor. 

El sistema vigente no es el de una 
ley de pobres ni de a·sistencia . pública: 
es una gran mutualidad nacional, sujeta 
al tecnicismo del seguro. Cuanto se re­
caude, y las rentas qll'e produzcan las 
inversiones de las cantidades recauda­
das, se destina exclusivamente a formar 
las pensiones de vejez, sin más deduc­
ciones que el pequeño tanto por ciento 
de administración. No hay ni puede ha­
ber más beneficiarios que los viejos. 

Es preciso, sin emoargo, para que rin-

da todos los progresivos beneficios que 
con el tiempo se obtendrán, que el régi­
men de retiro obligatorio se cumpla ín­
tegramente y de buena fe, y es, por 
tanto, necesario que los obreros, que son 
los más directamente interesados, velen 
por el exacto cumplimiento de la ley. 

La cuota patronal destinada al retiro 
obrero no es una contribución más. Es 
un complemento del salario que se paga 
al trabajador. En su labor cotidiana, el 
obrero gasta sus fll'erzas y su salud, y 
este desgaste debe ser amortizado. Así 
como cada año se destina un tanto por 
ciento a la amortización de maquinaria 
y herramientas, debe destinarse también 
una cantidad a la amortización del mo­
tor humano, el más perfecto de todos, 
sin el cual no hay producción posible. 
El trabajo, sea de la clase que fuere, 
realizado en las edades en que el hom­
bre posee energías, debe ser suficiente 
para su decorosa subsistencia al verse 
privado de ellas. 

Ni mendigos ni asilados. Los jóvenes 
de hoy, cuando lleguen a viejos, serán 
pequeños rentistas. Acabarán los días de 
su laboriosa vida entre los suyos, sere­
namente, sin hambre ni humillaciones." 

Cómo van desfilando los viejos, 
por León Leal Ramos.-( La Libertad, 
Cáceres, 18 marzo 1932.) 

"La .prensa de estos días anunciaba en 
toda España el octavo reparto del fon­
do de recargos sobre herencias entre tra­
bajadores afiliados al retiro obrero obli­
gatorio que cumplieron los sesenta y 
cinco años en el pasado 1931. 

Todos los años, por esta época, se hace 
análogo llamamiento a los veteranos del 
trabajo, y en estos meses primaverales 
desfilan por el Instituto Nacional de Pre­
visión y sus Cajas colaboradoras con­
tingentes obreros que rebasa•ron la edad 
del ejército activo del trabajo para per­
cibir la bonificación extraordinaria que 
el Estado otorga de fondos nutridos con 
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un impuesto especial iniciado por la mis­
ma ley de retiro obligatorio y que gra­
va las herencias entre extraños y parien­
tes lejanos. 

Son este año los de la generación 
de 1866, como el anterior fueron los de 
la generación del 65, y en el anterior 
los del 64; y el año que viene serán los 
de 1867, y al siguiente los de 1868, y así 
llegará día en que figuren en el contin­
gente de los que hagan su ingreso en las 
clases pasivas del trabajo los de la ge­
neración de 1932. 

El tiempo pasa, corre más a prisa de 
lo que parece, que estos hombres que 
ahora perciben las bonificaciones del ré­
gimen de retiro obrero eran, cuando el 
régimen se implantó en España, si no 
hombres jóvenes, sí, en verdad, hombres 
en plena capacidad para el trabajo, se­
parados por dos lustros de la edad de 
las realidades que el retiro obrero les 
prometía. 

Parece que fué ayer cuando esos en­
tonces todavía vigorosos trabajadores, 
oían hablar, ta·l vez un tanto escépticos, 
de que, al pasar de los sesenta y cinco 
a los sesenta y seis años, gracias a la ley 
justa, reparadora y humanitaria que 
acababa de dictarse, habían de recibir 
un especial auxilio del Estado sobre los 
derechos consolidados por las cuotas pa­
tronales obligatorias, las bonificaciones 
ordinarias anuales del mismo Estado y 
las imposiciones que ellos voluntaria­
mente hiciesen. 

Era entonces ese auxilio a la ancia­
nidad una cosa desconocida, que hasta 
entonces únicamente se había ofrecido 
al viejo trabajador que sólo puede ga­
nar en los años de vida activa lo estric­
tamente necesario para ir viviendo, el 
asilo acogedor, pero siempre triste, o 
el cayado de mendigo para una nueva 
vida de peregrinación de puerta en 
puerta. 

Hoy, ya las realidades van cambian­
do poco a poco el cuadro, y los traba­
jadores ven acrecentados, año en pos de 
año, los beneficios que, por su inscrip-

ció¡:¡ en el régimen de retiro obrero, per­
ciben los que llegan a viejos; y esas 
legiones de hombres que del trabajo vi­
ven pt'Jl1en fe cada día mayor en el régi­
men de retiro obrero, que, pasado el pri­
mer período de transición, reconocerá 
a los trabajadores que vayan llegando 
a la edad de retiro rentas vitalicias que 
cobrarán, como verdaderos pensionados 
del trabajo, hasta la muerte. 

Ese desfilar de nuevas generaciones, 
un año tras otro, por las Cajas de pre­
visión social, para hacer efectivos los 
derechos que a su favor se les constitu­
yeron al afiliarles en el retiro obrero, 
nos hace ver el continuo avance de los 
hombres, que crean con su esfuerzo las 
riquezas de las naciones y de la huma­
nidad hacia una vejez decorosa, en que 
la pensión de reti,ro endulce y haga más 
llevaderos los achaques inevitables de 
la senectud. 

Así lo ven los propios trabajadores, 
que, por eso, cada año más se cuidan de 
ser inoluídos en el régimen de retiro 
obrero, y, en vez de menospreciarlos, de­
fienden con ahinco, por sí y por medio 
de sus organizaciones, los derechos que 
les garantiza el seguro de vejez, y hasta 
los patronos menos comprensivos, abru­
mados por esa misma realidad, oponen 
menor resistencia al cumplimiento de la 
obligación legal, y el contingente de los 
beneficiarios del retiro obrero crece y 
crece cada año, tanto en las grandes ca­
pita,les como en los más humildes rin­
cones rurales, a los que igualmente llega 
la acción tutelar del seguro social. 

Y a compás que la ley naciona'l arrai­
ga y el seguro obrero extiende su radio 
de acción con más amplias colaboracio­
nes patronales, eficazmente prestadas por 
mejor comprendidas, y con más entusias­
ta y firme adhesión de las clases obre­
ras beneficiadas, trascienden de lo na­
cional las orientaciones científicas, pro­
fesionales y gubernamentales del seguro 
aplicado a los riesgos del trabajo, y así 
en el orden del día de la XVI conferen­
cia internacional del trabajo, que se re-
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umra en Ginebra en el próximo mes de 
abril, está incluído el tema "Seguro de 
vejez, invalidez y muerte", y para ella, 
y en· cumplimiento del art. 6.• del regla-. 
mento de estas conferencias, el B. l. T. 
ha preparado y enviado a Jos gobiernos 
miembros de la conferencia un informe, 
que forma un libro de 336 páginas en 
cuarto, que contiene, en ex_tracto meto­
dizado, las leyes y práctivas vigentes re­
ferentes a ese seguro y la serie de pro­
puestas que, a su juicio, deben hacerse 
a Jos gobiernos antes de redactar el pro­
yecto de oonvenio o de recomendación 
que se ha de discutir en otra conferen­
cia posterior. 

A Ginebra i·rá una vez más la expe­
riencia social espafiola para ser útil al 
mundo, y será tenida en cuenta en las 
deliberaciones de aquella gran asamblea, 
que en cierto modo dicta leyes para 
muchos Estados, y que ahora se va a 
preocupar de modo más concreto de la 
suerte de esos trabajadores que, agru­
pados por generaciones y ansiosos de 
vivir, parece que caminan, seguros de 
tener derecho a ella, hacia la conquista 
de una vejez apacible que 'Sea como el 
premio de la virtud del trabajo, practi­
cada durante largos afios, para que ni 
la vejez, ni la invalidez, ni la muerte, 
abran la puerta a la miseria en el hogar 
obrero, que ésa es la humanitaria fina­
lidad de aquellos seguros obreros y ése 
es el ideal que informa la ley espafiola 
de retiro obrero obligatorio y de su ré­
gimen complementario de mejoras, en el 
que los trabajadores pueden, a más de 
la pensión de vejez, asegurarse pensio­
nes de invalidez y capital-herencia para 
sus familias. 

Es la marcha triunfal del seguro obre­
ro, de que son vivo testimonio esos con­
tingentes, cada afio más numerosos, de 
trabajadores que perciben aquellas bo­
nificaciones extraordinarias, que consti­
tuyen una de las características y la 
nota de actualidad del régimen espafiol, 
y las deliberaciones que se avecinan de 
la gran asamblea que organiza la Ofici-

na internacional del trabajo de la So­
ciedad de naciones en Ginebra." 

Los homenajes a la vejez del año 
1932, por Gaston Gérard.-(Cata­
lunya Social, Barcelona, abril 1932.) 

"La fiesta de los homenajes ha veni­
do a encarnar definitivamente en nues­
tra vida púbLica. HI lunes de Resurrec­
ción, fiesta que en Catalufia ha sido de­
dicada siempre a la vida de familia, 
ofrece un admirable marco a los home­
najes, ya que, sobre su simbolismo, apa­
rece en plena época primaveral, cuando 
las fuerzas de toda suerte' se renuevan 
en la na·turaleza y florecen en el campo. 
Y ¿qué mejor fiesta, para este renaci­
miento espiritual, que ésta de los home­
najes a la vejez, que ofrece aspectos tan 
fuertes en espiritualidad y tan ricos de 
sugestión? 

61 afio 1931, los homenajes se celebra­
ron en tierra catalana al expirar las ins­
tituciones monárquicas. Las autorida­
des de aquel régimen, siguiendo el ritmo 
del pueblo, se asociaron a los mismos de 
una manera decidida, r.ivalizando para 
poder darle mayor esplendor y más rico 
contenido. Han cambiado las institucio­
nes políticas, ha venido un nuevo régi­
men, y Jos homenajes a la vejez han 
adquirido asimismo, dentro del nuevo 
estado de cosas, el mismo ritmo popu­
lar y la adhesión más fervorosa de Jos 
hombres de la República. 

El afio 1932 ha sido partiwlarmente 
esplendoroso para la celebración de di­
cha fiesta. Son ya más de 60 las pobla­
ciones de Catalufia que la tienen insti­
tuída con carácter permanente, y riva­
lizan el campo y la playa, el mar y la 
montafia, para ofrecer ancho marco y 
bello ambiente a Jos homenajes. La be­
nemérita Caja de Pensiones para la Ve­
jez sigue impertérrita, a través de cam­
bios y mutaciones, su trabajo para la 
extensión de la fiesta, y lo logra cada 
afio un poco más, dándole cada año un 
mayor esplendor. Hoy, la fiesta de la 
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vejez resudta ya una institución franca­
mente consolidada en nue~tra región. 

Las ciudades importantes tienen sus 
patronatos con~ituídos. En villas y al­
deas se van constituyendo los mismos. 
y aun en algunas de las localidades más 
pequeñas de la región se encuentran es­
píritus delicados que laboran durante 
todo el año para conseguir Hbretas con 
imposiciones para sus viejos y para au­
mentar aquéllas, mediante suscripciones 
entre las gentes de buena voluntad. 

Convendría, por 9tra parte, hacer ver 
a Jos pueblos el enlace vivo y eficaz que 
puede tener dicha fiesta con la obra del 
retiro obrero obligatorio, y así, median­
te la misma, hacer más simpática la 
institución de este seguro de vejez, que 
muchos miran aún como una contribu­
ción, con mayor o menor indiferencia. 
Los seguros sociales más populares son, 
natura'lmente, aquéllos cuyos beneficios 
pueden obtenerse de una manera inme­
diata. Así se ha logrado la popularidad 
extraordinaria que, apenas nacido, ha 
obtenido el seguro de maternidad. Sus 
beneficios son inmediatos, sus resulta­
dos se tocan en seguida, y, por esta úni­
ca razón, las obreras afectadas lo miran 
ya con cariño extraordinario, a pesar 
del poco tiempo que hace de su institu­
ción. En cambio, esos seguros que, como 
el de vejez, han de reportar sus benefi­
cios el día de mañana, más adelante, a 
pesar de sus ventajas inmediatas de re­
torno de capital y beneficios sobre he­
rencias, no llegan a obtener hasta muy 
tarde aquella simpatía de que gozan los 
anted,ichos. 

Por ello, nos preguntamos nosotros: 
¿no constituiría un elemento magnífico, 
una propaganda de primer orden, en­
contrar la manera de articular estas fies­
tas de homenaje a la vejez con la pro­
paganda del retiro obrero? El punto de 
eniace entre ambas instituciones tal vez 
no fuera difkil de encontrar, y, desde 
luego, el contacto podría establecerse, a 
lo menos, aprovechando aquellas fiestas 
de homenaje, tan simpáticas a los pue-

blos, para la propaganda de la institu­
ción del retiro. Así, las· gentes se acos­
tumbrarían a ver en los homenajes un 
complemento social de los seguros de 
vejez, y en el seguro un homenaje per­
petuo y constante a la vejez, ya que, 
en definitiva, mediante la institución de 
los seguros contra la vejez no se hace 
otra cosa que convertir en generales las 
ventajas y la parte de resultado mate­
rial y económico de aquellos homenajes. 

Unir ambas instituciones, articularlas, 
si así fuese posible-y esta sería cues­
tión para estudiar por los técnicos-, 
habría de resultar fecundísimo para la~ 
dos. Mediante dicha articuladón se ob­
tendría para la institución del .retiro 
obrero el mismo ambiente de populari­
dad que para los homenajes a la vejez 
se ha logrado ya en todos los rincones 
de nuestra tierra y de la Península en 
general." 

El representante obrero de la 
Caja de Previsión Social de 
Aragón, Isidoro Achón, un gran 
prestigio del sociaUsmo regio­
nal, nos habla del seguro de 
maternidad.-( La V o~, Madrid, 6 
abril 1932.) 

"Conceptuamos de extraordinario inte­
rés la interviú que hemos celebrado con 
el ilustrado obrero y prestigioso socia­
lista aragonés Isidoro Achón. He aquí 
sus manifestaciones: 

-¿Qué me dice sobre el seguro de ma­
ternidad? 

-Que de~e J.• de octubre último dejó 
de ser subsidio para convertirse en se­
guro. Largo Caballero tuvo la resolu­
ción y el acierto de implantar esa ley en 
beneficio de las mujeres españolas. 

-¿ Puede indicarme las causas que han 
movido a su creación? 

-Las mismas que en el mundo ente­
ro: el mejoramiento de la raza y la de­
fensa de las obreras madres. Millares de 
madres pierden la vida en el parto y 
como consecuencia del parto. Millones 
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de niños mueren por el abandono de la 
madre antes y después del alumbramien­
to. Millones de seres no pueden des­
prenderse durante su vida de la morbi­
lidad que los ·hace enclenques y desgra­
ciados por la misma causa. 

-¿Puede indicarme algunas cifras con 
respecto a España? 

-Cuantas desee. En veinte años-
1906 a 1925-se han muerto en España 
66.112 en el parto o con ocasión de él; 
esto es, un promedio anual de 3.305 mu­
jeres españolas, que pudieron prestar al 
país un servicio bastante más eficaz que 
el de morirse, en su mayor parte aban­
donadas por la sociedad. Más de 66.000 
familias, no sólo llenas de dolor, sino 
destrozadas, preparadas a todo sufri­
miento, abandonados ·los hijos, ya que 
la madre no sólo tiene b noble función 
de dar hijos al mundo, sino de .educar­
los, de prepararlos a ,¡a lucha por la 
vida, de ser en este aspecto el verdadero 
cabeza de familia. 

-¿Y los niños? 
-Los niños mueren en . proporción 

mayor que las madres. En esos mismos 
veinte años han nacido muertos 339.092 
niños: 200.684 varones y 138.408 niñas. 
Es decir, un promedio apro:Kimado de 
17.000 vidas anuales arrancadas a la na­
ción, que sólo han producido gasto y 
dolor, pero que no engrandecerán ni en­
riquecerán a España. ¡Quién es capaz 
de calcular lo que pueden llegar a ser 
los niños desaparecidos atl comienzo de 
su vidai 

-Pero esos niños ..... 
-Hay más todavía. En esos veinte 

años han muerto también 1.945.507 ni­
ños menores de un año, con un prome­
dio de 97.295, y 1.547.025 de uno a cin­
co años inclusive. Total, cerca de tres 
millones y medio de niños españoles, 
con un promedio anual de 174.626 por 
las mismas causas: por abandono de las 
madres en la gestación, en el alumbra­
miento y en el puerperio. Más claro: 
antes del parto, en el parto y después 
del parto. 

-Luego eso terrible mortalidad in­
fantil ¿está en razón directa con el cui­
dado de las madres? 

-La mortadidad infantil está íntima­
mente relacionada con el hecho del par­
to, con la posición socia[ y con la vida 
de las madres antes y después del a1um­
bramiento. Y se ve más claro por la ci­
fra enorme de niños que mueren luego 
de nacer, y especialment·e en el primer 
mes y aun dentro del primer año. Los 
técnicos afirman que, cuando se estudia 
el crecimiento de Europa en el siglo XIX 
y lo que va del XX, se observa que Es­
paña es una de las naciones de más alta 
natalidad y crecimiento más lento. Las 
familias constituidas en España en 1920, 
última estadística que tengo a mi al­
cance, enterraron 6.120.906 niños, cifra 
verdaderamente aterradora, sin contar 
los hijos de los viudos, ni los ilegítimos 
y expósitos, que mrueren a montones. 
He aquí la razón que a España impide 
su normal crecimiento: el enorme coefi­
ciente de mortalidad por abandono de 
las madres obreras. 

-Y ¿,por qué no de las madres espa­
ñolas? ¿No hemos quedado en que la 
mortalidad desciende? 

-Porque en los medios obreros se dan 
la población, el peligro, •1a necesidad y 
la incultura mayores. La mortalidad 
baja, es verdad; ¿pero en qué medios 
socia•les? Como en todas partes, en Es­
paña se ceb¡t la muerte en el grado que 
le permite la defensa del medio social. 
Disminuye su presión a medida que au­
menta la cultura. Es la higiene. Es la 
habitación con aire y luz. Es la nutri­
ción suficiente y adecuada. Es la gesta­
ción y el puerperio en reposo. Es la 
ciencia y sus aplicaciones. Es la condi­
ción económica desahogada quienes ahu­
yentan la muerte. Es Jo que se llama 
disminuir el dolor, conservando vidas y 
haciendo a España más fuerte, más prós­
pera, más grande. 

-Entonces, ¿dónde no haya esa de­
fensa ... ? 

-Allí la mortalidad no desciende. Eso 
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sucede en las familias de posición hu­
milde, que es precisamente a las que 
hay que auxiliar oon urgencia, redpcien­
do en las grandes proporciones posibles 
las "causas evitables" de esa mortalidad. 

-¿Luego también las hay inevita­
bles? 

-Desgraciadamente. Las hay de re­
medio muy difíól y de índole bien dis­
tinta a la del seguro socia'!. Puede haber . 
causas biológicas, causas físicas, patoló­
gicas y morales: la tuberculosis, sífilis, 
alcoholismo y demás sufrimientos trans­
misibles por herencia, Jas lacras de la 
especie, en fin, para las que la eugene­
sia, naciente aún, no tiene todavía so­
luciones concretas. 

-Es muy doloroso todo esto. 
-Pero hay una clase sociarl numero-

sísima ·que requiere un tratamiento enér­
gico y un auxilio eficaz: es la de las 
mujeres que trabajan en la fábrica, en 
el comercio, en la oficina o en el taller. 
El peligro para su sarlud y para su vida 
está cuando van a ser madres. Carecen 
de las defensas de la curltura, de la po­
sición y de la higiene, y el hecho de 
trabajar hasta el momento del parto y 
de reanudar el trabajo antes de fortale­
cer su organismo hace posible la enfer­
medad y ~hasta la muerte, arrastrando 
a sus hijos con frecuencia en su desgra­
cia. Estas son las causas evitables posi­
bles de reducir. 

-Indudablemente, deben terminarse 
estos hechos. 

-Esa es la razón del seguro de mater­
nidad. Una prueba del veneno que re­
presenta el trabajo próximo al parto 
para esas madres obreras está en los he­
chos siguientes: 

"El año 1923 murieron en el parto, o 
con ocasión de él, 3.040 madres en Es­
paña. Mil ochocientas sesenta y tres mu­
rieron de septicemia puel'])eral; es de­
cir, de incultura y de abandono, de ca­
rencia de asistencia facultativa, de au­
sencia total de higiene." El Dr. Mara­
ñón, que considera incompatibles el tra­
bajo y la maternidad, ha estudiado "mil 

quinientas treinta y cuatro familias del 
prolet>ariado y de Ira clase media muy 
mezquina". Y habiendo tenido entre to­
das 7.389 hijos, 3.451 se les habían muer­
to. El trabajo de las madres ·había sem­
brado el estrago entre sus hijos. "Sólo 
una razón económica-dice--, que creo 
vergonzosa para nuestra civHización, 
puede preva~lecer sobre las razones na­
turales que aconsejan la supresión del 
trabajo sistemático de las madres." 

-Esto representa un problema sani­
tario mundiaL .. ¿No es así? 

-Un problema sanitario y un proble­
ma social. Un problema de justicia y de 
humanidad. Los médicos que han acu­
dido a la información del Instituto Na­
cional de Previsión con motivo de la 
preparación del proyecto de ley del se­
guro de maternidad están de acuerdo en 
reconocer Jos efectos desastrosos que pro­
duce el trabajo de la mujer antes y des­
pués del parto. 

-¿Autoridades médicas? 
-Verdaderas eminencias nacionales y 

extranjeras afirman Jo propio. Los doc­
to¡;es Ballesteros, Villa; Gminsholz, Pi­
nard y otros muchos afirman que el tra­
bajo anterior y posterior al parto, la 
labor excesiva, la falta de cuidados, las 
permanencias excesivas en pie, las malas 
condiciones de los talleres, el manejo de 
productos tóxic-os, como el plomo, el 
arsénico, el fósforo, el sulfato de car­
bono, la mixtura y demás venenos, son 
factores que influyen en la vida de la 
madre y en la del nuevo ser, determi­
nando abo~tos, partos prematuros, ni­
ños muertos al nacer y niños que, por 
sus condiciones de morbilidad y debili­
dad, dan gran contingente a la muerte 
en los primeros años de la vida. 

-¿Luego la estadística demuestra ... ? 
-La estadística ha revelado la mag-

nitud del mal. Citaremos algunos casos. 
Los números han demostrado que en el 
primer año de la guerra mundial, cuan­
do las gestantes estaban en reposo y so­
lícitamente artendidas, nacían Jos niños 
hermosos y robustos. Después, cuando 



204 ANALES DEL INSTITUTO 

fué necesario que ellas trabajasen, au­
mentó el número de nacidos prematu­
ros y. de término y débiJes congénitos. 
En el asilo Michelet, de París, compa­
rando 1.550 obreras asiladas, que han 
reposado del trabajo antes del parto, 
con otras 1.550 que trabajaron hasta el 
momento de dar a luz, Ios hijos de las 
primeras pesaban, al nacer, 200 a 300 
gramos más que los de las segundas. La 
insuficiencia alimenticia produjo los mis­
mos efectos. En F1rancia, la mortalidad 
de niños al nacer, hasta un año, fué en 
1907 de 11,46 por lOO; en 1917 llegó 
al 31,95 por 100; en 1918, aJ 32,63 
por 100. De España ya se ha dicho bas­
tante. ¿Para qué más datos? 

-¿Cómo considera este seguro social, 
comparado con los demás? 

-Bl de mayor importancia. El pri­
mer av.ance en la pOlítica social españo­
la lo hizo el Sr. Dato para defender a 
las mujeres y los niños en las fábricas 
y talleres. El primer seguro socia,J que 
planteó la Oficina internacional del tra­
bajo para preparar la iegíslación social 
internacional, en su primera conferen­
cia de Washington, fué el seguro de "en­
fermedad". 

-¿Pero su valor social...? 
-Supera en mucho al de accidentes 

del trabajo, ya que por cada accidente 
hay diez o doce pa111:os. Es el de más 
valor social, porque ataca el mal que 
amenaza a la vida de la humanidad, 
previniendo, evitando que se produzca. 
Es el de mayor akance, porque es me­
dida higiénica y profiláctica, que evita 
la muerte de las madres y de los niños, 
asegurándoles para el porvenir vida y 
saJ.ud. Es más eficaz que el seguro de 
invalidez, porque no se limita a soste­
ner ancianos valetudinarios, sino que 
ahuyenta a la muerte y a la enferme­
dad. Humanita,riamente merece nuestra 
gratitud, ya que se trata de defender la 
vida de nuestras madres, de nuesr.ros hi­
jos, de nuestras esposas, de nuestras her­
manas. Es además el más científico, ya 
que resuelve este grave problema esta-

bleciendo un derecho antes del parto y 
una obligación después de él. 

-¿Son muchos los países que han bus­
cado remedio a su mal en este seguro? 

-España firmó el convenio de W ash­
ington con otras cuarenta naciones, por­
que -el mal no sólo es de nuestro país, 
sino del mundo entero, y en cuanto la 
estadística ha demostrado su gravedad 
y la técnica médica ha descubierto sus 
causas, las naciones han organizado su 
defensa por medio del seguro. Algunos 
países han implantado el régimen sim­
plista de asistencia, que suele tener ca­
rácter provisional; pero la generalidad 
de los estados se decide por el seguro. 
Que yo sepa, lo tienen ya impiantado 
Rusia, Inglaterra, Alemania, Austria, 
Bulgaria, Francia, Checoeslovaquia, Es­
tonia, Chile, Hungría, 1 ~laRda, Italia, 
.Japón, Letonia, Lituania, Suiza, Luxem­
burgo, Noruega, Polonia, Portugal, Ru­
mania y Yugoeslavia. 

-¿Evolución probable del seguro ... ? 
-Aspiramos a que sus beneficios al-

can~en a todas las madres españolas. Lo 
humano sería, garantizándole la vida, 
abolir el trabajo de la mujer; ya es bas­
tante que el hombre trabaje. Pero las 
cosas no parece que .vayan por ahí. Ese 
sí que sería un seguro ideaL 

-¿Quién sabe hasta dónde se puede 
llegar? .... 

-El beneficio del seguro alcanza hoy 
exclusivamente a las madres que traba­
jan a sueldo o a jornaJ. Ese es el foco 
principal del mai, donde la mortalidad 
y la morbilidad hacen mayores estra­
gos, donde está el mayor peligro y don­
de es más urgente el remedio. Pero hay 
otros grandes núoleos de madres espa­
ñolas necesitadas de auxilio y protec­
ción en el trance del parto que pueden 
reducirse a dos: las de posición social 
algo más desahogada, que les permite 
conocer y practicar las enseñanzas de la 
higiene, y de mayor independencia de 
vida, y las madres de .}as clases humil­
des, las pobres e ignorantJes, las muje­
res de los obreros, las madres, hermanas 
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e hijas por ellos sostenidas, aunque no 
sean obreras ni mujeres de obreros, y 
que tan numerosas son en España. 
-i Eso sería <lo ideal...! 
-Y lo práctico ..... y lo humano. Para 

el primer grupo, para las madres de me­
jor posición, los técnicos no creen, por 
ahora, necesario el seguro, pero sí una 
tutela vigilante de los organismos sa­
nitarios. H segundo, el de las madres 
necesitadas, cae den~ro del radio de ac­
ción del seguro de maternidad. Y a me­
dida que lo permitan las condiciones 
económicas y sociaies del país, habrá 
que ir extendiendo sus influencias pro­
tectoras hasta ver reáiizada su misión. 

-Esa es la verdadera obra de: paz. 
-Y de justkia sociaL Aspiramos a re-

clamar para las madres españolas lo ·que 
Enriqueta Für.t, la promorora 'del segu­
ro de maternidad en Alemania, recla­
mó en 1911 para las mujeres de todas 
las clases socia,!es durante los últimos 
tiempos de su emba_razo y las semanas 
posteriores al parto: la protección y el 
auxilio que han menester para traer al 
mundo un hijo sano y para recuperar 
cuanto antes salud y fuerzas, con ob­
jeto de que el acontecimiento natural 
que constituye el parto no sea para ellas 
causa de enfermedad, de sufrimiento o 
de miseria. 

-¿Eso es todo un programa? 
-Eso es todo un programa. Esa es 

nuestra aspiración integral. Hoy hemos 
visto a la ligera las principales causas 
del mal. Otro día hablaremos de los re­
medios." 

Los homenajes a la vejez y el re• 
tiro obrero obligatorio, por Al­
berro Bas1:ardas.-( El País, Lérida, 
11 abri·l 1932; Diari d'lgualada, 12 
abrH; El Día, Tarrasa, 13 abril; Jus­
ticia Social, Mahón, 16 abril.) 

"Los homenajes a la vejez, iniciados 
en 1915, en Sant Sadurní de Noya (Bar­
celona), extendidos muy pronto por toda 
España y últimamente en el extranjero, 

tienen una doble finalidad: inculcar en 
el ánimo de las gentes el amor, el res­
peto y la protección a los viejos, espe­
cia;lmente a ,Jos de humilde condición, 
y al propio tiempo fomentar y propagar 
las ideas y las operaciones de previsión, 
con miras a preparar una buena vejez 
a las clases trabajadoras. 

Realizan además indirectamente una 
misión educativa: ponen de relieve el 
prob'lema de la vejez a todas las clases 
socia1les, y especialmente a los que se 
hallan en las edades de la juventud y 
de la virilidad. 

La juventud es, naturalmente, impre­
visora. La necesidad presente es una 
realidad; la sentimos corporaJmente, nos 
hiere y aguijonea; la necesidad venide­
ra es una pura abstracción, la sentimos 
tan sólo por la imaginación; se requie­
re un esfuerzo mental para que el es­
píritu se familiarice con ella. 

¡Quién llega a v.iejo! La juventud cree 
equivocadamente que son contadísimos 
los que llegan a edades avanzadas. Este 
criterio pesimista e~tá desmentido por 
la realidad. Las tabJas de mortalidad, 
basadas en las estadísticas, nos dicen 
que de los jóvenes existentes a la edad 
de veinte añQ.S, la mitad llegan a los se­
senta y cinco años, y más de la cuarta 
parte a los setenta y cinco años. 

Los homenajes a la vejez demuestran 
pa•lpablemente que los ancianos son mu­
chos más de lo que generalmente se cree, 
y al poner de manifiesto la situación 
mísera en que muohos de ellos se ·en­
cuentran, han despertado un sentimien­
to de amor a los pobres viejos y han 
contribuido a formar una conciencia co­
lectiva y un ambiente de opinión fa­
vorables al sistema de pensiones de ve­
jez, y, por tanto, a:! régimen legaJ de 
retiro obligatorio, que evitará en lo fu­
turo el desamparo de la ancianidad des-· 
valida. 

La sociedad se da cuenta del pecado 
de ingratitud con los que un día fueron 
formidables luchadores, trabajadores y 
sostenedores de la economía y del bien-

15 
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estar social y han quedado abandonados 
cuando. el peso de los años ha quitado 
fuerza y vigor a sus miembros. 

Los homenajes a la vejez son una fies­
ta de espiritualidad de .Ja gran familia 
del trabajo-decía con razón D. José 
Maluquer-, fiesta que por ser de repa­
ración social, tiene su J,ado práctico y 
positivo: el auxilio económico; la pen­
sión o renta vitaHcia de una peseta dia­
ria, esa modesta pensión, que en Jos 
años de la juventud parece irrisoria y 
despreciable, pero que para el anciano 
desvalido significa poder vivir con dig­
nidad entre sus familiares, entre los mis­
mos para quienes era quizá días antes 
una carga insoportable. 

Ante la afi11mación, ran inexacta como 
difundida, de que son muy pocos Jós 
obreros que llegan a los sesenta y cinco 
años (edad legal de las pensiones del re­
tiro obligatorio, que s.erá menor en las 
industrias agotadoras), destaca, con la 
fuerza de la evidencia, el gran número 
de los mayores de setenta y dnco años 
que acuden a las convocatorias de los 
homenajes a la vejez .. Arrinconados por 
su debilidad y sus achaques, por su mi­
seria y por el abandono social, los an­
cianos desvalidos son una masa tan im­
portante como ignorada. 

Su existencia nos infunde a todos la 
esperanza legítima de que podemos lle­
gar a v.iejos. En realidad, la vejez no es 
una edad excepcional, es el término na­
tural de la vida. Cuantos tenemos fe en 
el progreso humano hemos de confiar 
en que, a medida que mejoren las condi­
ciones higiénicas y sanitarias, aumenta­
rá también la longev.idad, y aumenta­
rá también, si mejo!'an las condiciones 
mora1les y económicas del proletariado; 
el peor de los microbios es la miseria. 

La obra de los homenajes a la vejez 
repara con su generosidad, aunque en 
propol'ciones muy dimitadas, el abando­
no y la imprevisión de las pasadas ge­
neraciones, y es un argumento vivo e 
irrefut·able en favor de los seguros so­
ciales. · B aux,ilio a los trabajadores an-

cianos es algo más que un acto de amor 
al prójimo .y un deber moral de cari­
dad. Se considera hoy como una obra 
de solidaridad humana, de reparación y 
de justicia socia~. que se organiza e im­
pone por el Estado mediante el instru­
mento técnico del seguro obligatorio~" 

La Caja Postal de Ahorros, por 
Wencesbo Dclgado. - (A B C, Ma­
dcid, 21 abril 1932.) 

"Con paso firme y seguro sigue la Caja 
Postal de Ahorros el prós·pero desenvol­
vimiento que inició desde su creación, 
y, por fortuna para los intereses gene­
rales del país y pl'incipalmente para be­
neficio de las clases socia!les más humil­
des en el o!1den económico, es seguro 
que ha de continuar sin trabas la mar­
cha triunfal que sin intermitencia algu­
na ha !logrado, mer.ced a Ia confianza y 
ai crédito que desde su inauguración 
supo conquistar. . 

Así lo reflejan los datos que ofrece la 
memoria que recoge los resultados de 
la gestión de ,Ja Cajra Postal durante el 
año 1931, tanto más satisfactorios y alen­
tadores cuanto .que se refieren a un pe­
ríodo de tiempo durante el cual así las 
perturbaciones registradas en la econo­
mía de todos los países como las natu­
rales repercusiones que en este orden 
tuvieron los trascendenta!les aconteci­
mientos de nues~ro país, no ofrecieron 
ciermmente las más favorables circuns­
tancias para el fomento del ahorro. 

Durante el año 1931 se realizaron 
584.566 imposiciones, por 103.765.289,96 
pesetas, determinando un aumento de pe­
setas 9.280.212,65 sobre las del año 1930. 

El número de cartillas abiertas en 
31 de diciembre último era de 926.270, 
con un valor de 277.972.654,47 pesetas, 
y como en igual día de 1930 el valor de 
las ca11tillas abiertas era de 259.086.861,33 
pesetas, aparece aumentado el capital 
de los imponentes o titulares de carti­
llas en 16.885.793,14 pesetas. 

Los reintegros pagados en el año fue-
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ron 331.584, que .importJaron 98.617.135 
pesetas; 9.267.103,17 pesetas más que en 

-el año anterior. 
La Caja Postal poseía en 31 de di­

.ciembre de 1931 deuda del Estado por 
valor nomina·! de 312.893.400 pesetas, ha­
-biéndose aumentado su .cartera de valo­
res -dt:lrante el año 1931 en 12.825.600 

-pesetas nominales. 
Como se observa por los datos que 

reflejan el movimiento de .la Caja Pos­
tal en el año 1931, apenas ha sufrido 
esta institución el influjo de las circuns-

. tancias excepcionales que en todo el 
mundo determinaron una considerable 
depresión de los va-lores económicos y 

. de las que en nuestro país pudieron du-
rante el pasado año originar inqu~etud 

_y zozobra. Y aunque en algún momen­
to se observó aumento de los reintegros 

_y alguna restricción en las imposiciones, 
en relación , con la maroha habitual de 
-unos y otras, bien pronto se 1!ogró, no 
sólo el restablecimiento de la normali­
dad, sino un acentuado impulso de las 
imposiciones, que una vez más vino a 
poner de relieve la fortaJleza del cré­

.dito de la Caja· Postal y la confianza 
oque inspira a sus client-es, cuyo número 
se acerca al millón, lo que equivale a 
.decir que la vigésima parte de los es­
pañoles tiene vínculo con la Caja Postal. 

Son bien satisfactorios y halagüeños 
los datos qÍie se comentan, teniendo pre­
csente el carácter democrático y eminen­
temente popular de tia insti,tución. Su 

. capital está formado gota a gota, pese­
ta a peseta, y ello pone de relieve toda 
Ja interesante significación de las canti­
dades acumuladas en la Caja, porque 

·Jas numerosas imposiciones que se rea­
lizan reflejan toda la bella intensidad 

. de ·las virtudes sociales que representa 
.el ahorro, fruto del honrado trabajo de 
los humildes y de los pobres, porque 
ello es previsión, reciedumbre de la vo­
luntad, amor, abnegación y sacrificio, y 
porque recoge la Caja Posta'! las más 
·:humildes economías, guardando el pro­
.ducto del fecundo trabajo de los que 

a diario se a~anan por dar satisfacción 
a las abrumadoras obligaciones econó­
micas que impone la vida moderna, y 
todavía ahorran pequeñas cantidades, 
procurándose con plausible previsión un 
porvenir cómodo y tranquilo. 

También desde el punto de vista de 
los reintegros tienen va'liosa significa­
ción los datos que se registran. Cuantos 
conocen de cerca la administración de 
estas instituciones y están en relación 
con los titulares de cartillas saben bien 
que los modestos capitades, a tanta cos­
ta y con tantos afanes reunidos, no sa­
len de las cajas para ser vanamente di­
sipados en gastos superfluos y evitables, 
sino que van rectamente a llevar a mi­
les de hogares españoles no pequeñas 
dosis. de felicidad y de alegría, que se 
extienden y esparcen por todos los ám­
bitos del país. 

De la Caja Postal, como seguramente 
de todas las demás instituciones de aho­
rro, no sale el dinero sino para algo que 
marca en la vida una huella duradera. 
Sale para atender a los gastos que ori­
gina el comienzo de una carrera, para 
los del matrimonio, para iniciar una pre­
paración cultural o profesional, para cu­
brir los extraordina11ios que una enfer­
medad origi·na; sale, en fin, en todos los 
casos para realizar un bien o para ami­
norar un mal. 

Por los considerables beneficios que 
la Caja Postal realiza, mirando a la 
educación ciudadana y económica que 
su funcionamiento ejerce y al bienestar 
material de num'erosas y modestas fa­
milias españolas, sin olvJidar el evidente 
y notorio influjo que en el mejoramien­
to del -crédito público determina la in- · 
versión en deudas del Estado de los ca­
pitales que en la caja se reúnen, deben 
ser registrados con pa·triótica satisfac­
ción Jos datos que reflejan el próspero 
desenvolvi~ento de una institución que, 
asistida celosamente por el poder públi­
co, ha logrado conquistar en el país tal 
confianza, crédito tan sólido y vigoroso 
y arraigo tan extendido, que· bien puede 
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afirmarse, sin incurrir en hipérbole, que 
la Caja Postal es algo consustancial con 
la nación misma." 

Sumarios de revistas de las 
Cajas colaboradoras. 

'-

Crónica de la Caja asturiana de pre­
visión social. Oviedo, cuaderno 10. 
diciembre 1931. 

Renovación del consejo directivo.­
VIII homenaje a la vejez. 

Vida social feme_nina, Barcelona, 31 ene­
ro 1932. 

L'asseguran~a obligatoria de materni­
tat.-lnstituto de la mujer que traba­
ja.-Assemblea misneriosa, per jesús R. 
Coloma.-Bl niu d'orenelles, por María 
Antonia Sa,Jvá.--Concursos de belleza.­
Varieaades.- Notes di verses.- Misce­
lánea. 

29 febrero 1932. 

ldearlo.-Las enfermeras sociales, por 
Franc;isco Moragas.-lnstituto de la m.u­
jer que trabaja.~Delegacióri de lbiza.­
L'asseguran~a obligatoria de maternitat. 
Els. vells, font de poseia, por Emili 
Guányavents.-La mirada del pobret, 
por Joaquín Ruyra.-Rimas.-De I'em­
yar de santa Uuoia.-Glossa:. lnstitut 
de la dona que treballa,-Notes diver­
ses.-Varietats.-Miscelánea. 

31 m;uzo 1932. 

La festa del XVIII homenatge a la. 
vellesa a Catalunya.- Seguros sociales: 
Conferencia sobre el seguro de mater­
nidad y la mujer obrera. Concesión de 
la bonificación ex.traordinaria.-lnstitu­
to de la mujer que trabaja.--,-Uuita an­
tituberculosa . ...., Rimas: Acusación, por 
Fina Mar.~L'art esplaí, per a les ce­
gues.-v.ida artística a l'empar de san­
ta Llucia.-En la festa deis vells.-L'as­
seguran~a obligatoria de maternitat.-

A la ver.ge de Montserrat, por j. Mr 
Rovira Artigues.-Nova agencia de la 
Caixa de Pensions a Barcelona.- Va~ 
riedades.-Notas pe actualidad. Misce­
lánea. 

30 abril 1932. 

EJs vells y .Ja joventut femenina.­
Comentaris: Eis homenatges a ,la velle-­
sa i el retir obrer.-A profit deis hos­
pitals ba11celonins.-Poesías de Goethe.: 
Instituto de la mujer que trabaja.-­
XVll I' homenatge a la v.ellesa de Cata· 
lunya.-L'oració de l'avia en la diada­
del seu homenatge, por María Domé~ 
nech.-La festa máxima a Vilanova i 
Geltrú.- L'homeriatge a una ceritena­
ria.-El dret de la dona éasada aJ! tre­
ball.-Notes di verses.-Miscelánea. 

Boletín de la Caja regional gallega de· 
previsión social:-Santiago, ener~mar-­
zo 1932. 

La "Sala MaJuquer", del Instituto Na~ 
cional de Previsión.-Asamblea de laSo 
cajas colaboradoras.-Seguro de mater­
nidad: 1 mportañi:ia dé! reconocimientfr 

· médico para resolver las incidencias de 
los partos distócicos, por Antonio Mar­
tínez de la Riva.-Notable conferencia: 
Las matronas y el seguro de materni­
dad.-Iniciativa parlamentaria: Por el 
seguro de maternidad.-Asesoría técni­
ca del seguro de maternidad.-E<l segu­
ro de maternidad en GaHcia en el pri­
mer semestre de actuaoión.-La Caja. 
regiona1 gallega y el problema de la. 
vivienda: Casas baratas en Vigo.--Cqes­
tiones sociales : ¡Cómo van desfilandfr 
los viejos!, por León Leal Ramos.-Ré­
gimen legal de prev.isión.-Noticiario.-­
Seguró de maternidad: Estadística de­
pagos. finalizados. 

Boletín de la Caja murciana-albaceten­
se de previsión social.-Murcia, ene­
ro-marzo 1932. 

¡Cómo van desfilando los viejos!, por 
León Leal Ramos.-Digno de todo en-
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.Comio.-Octavo reparto del recargo so­
··bre las herencias para fines de previ­
-sión.-Caja regional murciana-albaceten­
:Se de previsión social. 

. Vitcaya Social (órgano de la Caja de 
ahorros vi:ocaína).- Bilbao, enero-fe­
brero 1932. 

Una feliz iniciativa: El desplazamien­
:tQ de los ·trabajadores en paro forzoso. 
. Instituciones hermanás: La Caja de 
..previsión social de Aragón.-lmplanta­
. J:ión del seguro de maternidad en Viz­
caya._:Un concurso para la construc­
.ción de casas baratas.-Casas baratas: 
Un plausible . acuerdo de la comisión 
gestora.-Los' avances del seguro ma­
•ternaJ. -Los premios Maluquer para 
.obreros previsores.-Un gran proyecto: 
El museo histórico de la previsión so­
.cial española.-A todos los beneficiarios 
.de subsidio de familia numerosa.-Asam­
blea de inspectores de seguros sociales. 
Un nuevo servicio de la Caja de ahorros 
vizcaína a favor de los pescadores.-

Nuestros servicios de orientadón profe­
sionaL-Bodas de plata de la Caja de 
ahorros municipal de Bilbao . ....;..Dos sen­
tencias interesantes: La indemnización 
de daños y perjuicios a los 'obreros no 
afiliados al retiro de vejez.-La obra 
del caserío vasco. 

Realidad (publicación de-la Caja de aho­
rros provincial de Guipúzcoa).-San 
Sebastián, 30 abril 1932 . 

EJ empréstito y las cajas de ahorros . 
Los seguros socia~es y el "referendum" 
suizo.-La marcha recaudatoria.-El ho­
menaje a la vejez del marino.-Asam­
blea de organismos de previsión.-Hay 
que tener cuidado.-Memoria de una 
memoria.-De otras cajas.-Bonificacio­
nes extraordinarias.-lnstitución mode­
lo que debe sostenerse.-Becas.-lmpor­
tantes actos en Madrid.-Premio Malu­
quer.-Para los médicos.-Mutualidad: 
El respeto.-Noticiario mutualista.-Re­
parto de bonificaciones.-Aingerutxoak. 
Eh broma; 

Extranjera. 

Legislación sobre asistencia a la 
maternidad, por Cesare Alessandri. 
( Maternita ed lnfantia. Roma, febre­
ro, 1932.) 

Bajo diferentes formas y en diversas 
-proporciones, la política de asistencia a 
la maternidad durante el embarazo y 
-el puerperio, es hoy objeto de legislacio­
nes especia1les en todos los países civili­
zados. Todas estas legislaciones nacio­
·nales se inspiran en el convenio de 
Washington, .que fué ,perfeccionado con 
la recomendación de la tercera confe­
·renda de Ginebra de 1921 sobre su ex­
tensión a la agricultura. 

¿Qué aplicación han tenido .aquellas 
normas esenciales? . Examinando la le­
gislación de 45 Estados, se observa que 

el descanso en el úHimo período del 
embarazo, que el convenio de Washing­
ton declara facultativo, tiene carácter 
obligatorio en 16 Estados (Africa del 
Sur ~cuatro semanas), Australia (seis se­
manas), Bulgaria (seis semanas), Chile 
(seis semanas), Grecia (cuatro semanas), 
Guatemala (cuatro semanas), Wilia (un 
mes), japón (cull!tro semanas), Letonia 
(cuatro semanas), Méjico (ocho días), 
Panamá (cuatro semanas), Perú (veinte 
días), Yugoeslavia (dos meses), Ecua­
dor (tres semanas); Estados Unidos (de 
dos a cuatro semanas, según el Estado) 
y Turquía (tres semanas). 

E'l descanso después del parto es obli­
gatorio de cuatro a seis semanas en 36 
Estados: en 5 es facultativo, pero o da 
derecho a parte del sa:lario (El Salva-
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. dor) o es condiCión indispensable para 
· obtener el subsidio ·de parto (Lituania, 

Luxemburgo, Noruega, Rusia); en Bo­
livia es fa'Cultativo, pero durante la au­
sencia debe ser conservado su puesto a 
la obrera. Tres Estados (Colombia, Cu­
ba y Venezuela) carecen de disposicio-
nes sobre este punto. · 

Las facilidades para que las madres 
puedan lactar a sus hijos durante el tra­
bajo mediante un descanso de una hora 
o dos de media hora cada uno, existen 
en la legislación de 29 países y faltan 
en 16 (Africa del Sur, Australia, Bélgi­
ca, China, Checoeslovaquia, Estonia, In­
glaterra, Grecia, India, Idanda, Litua­
nia, Luxemburgo, Nueva Zelanda, Pa­
namá, Suiza, Estados Unidos). 

El convenio de Washington no esta­
. blece nada sobre la implantación de 
guarderías infantiles para facilitar la 
lactancia; pero para las empresas que 
ocupan un gran número de mujeres (50 
ó 100), obliga a su implantación y fun­
cionamiento la legis•lación de 13 Esta­
dos: Argentina, Chile, Colombia, Dina­
marca, Estonia, Francia, Italia, Yugoes­
·lavia, Perú, Polonia, Portug¡¡,l, Ruma­
n~ y Rusia. 

El derecho o la facuhad del descanso 
durante el último período del embara­
zo y después del parto implica la cues­
tión de la correspondiente indemniza­
ción en dinero y de las prestaciones mé­
dico-obstétricas. En este punto, ocho 
Estados se han limitado a dictar nor­
mas tlegislativas sobre el período de re­
poso, sin disponer nada sobre indemni­
zaciones, y son: Cuba, Colombia, China, 
Finlandia, Grecia, Panamá, Turquía y 
Venezuela. Otros 16 Estados (Africa del 
Sur, Argentina, A:ustraHa, Béllgica, Boli­
via, Brasil, Ecuador, Guatemala, Italia, 
Inglaterra, Irlanda, India, Méjico, Pe­
rú, Estados Unidos y E.l Salvador) han 
establecido la indemnización obligato­
ria en metálico proporcionada al sala­
rio, confiando el servicio al seguro de 
maternidad o al seguro de enfermedad. 
. Otros ocho Estados, además de la in-

demnización en metállico; han instituí-· 
do la obligatoriedad de la asistencia mé­
dica y obstétrica durante el embarazo 
y el puerperio, prestada por los servi­
cios sanitar.ios de una u otra clase de se­
guros (Bulgaria, Canadá, Dinamarca, 
Estonia, Noruega, Holanda, Portugal y· 
Suecia). 

A la indemnización en metálico y a 
la asistencia médica y obstétrica han• 
añadido la obligatoi'iedad de premios­
de lactancia los 13 Estados siguientes: 
Austria (•la ·mitad de la indemnización· 
de enfermedad, por un máximo de doce 
semanas), Ohi:le (el 25 por 100 del sa­
lario hasta un má1dmo de ocho meses);. 
Francia (un máximo de nueve .meses: 
150 francos los primeros cuatro· meses, 
100 francos el quinto y el sexto y 50" 
francos los otros tres meses; bonos de 
leche hasta un importe de 2/3 de la 
indemnización en caso de incapacidad 
físi·ca para lactar), Nlernania (1/4 det 
sa!ario de doce a veintiséis semanas), 
japón (el 50 por 100 del salario duran­
te . trece semanas, aun cuando la madre 
no lacte a causa de enfermedad), Lu­
xemburgo (1/8 del salario durante· doce­
semanas), Po1onia (50 groszy al día 
durante seis meses, después de las seis 
semanas de indemnización del parto), 
Rumania (proporcionado a .Jas necesida­
des hasta un máximo de doce semanas). 
España (50 pesetas, repartidas en--dieZ 
semanas), Suiza (20 francos durante las 
cuatro semanas siguientes a las seis se­
manas de indemnización de parto), Yu­
goeslavia (la mitad del salario hasta un 
máximo de 3 dinarios durante veinte 

· semanas después de los dos meses de 
indemnización de parto, o un premio­
equivatlente en alimentos), Rusia (igual 
a la l/4 parte del salario ·rnensu3Jl, du­
rante nueve meses), Hungría (0,60 pen. 
gos al día, durante doce semanas, ter­
minado el período de indemnización de 
parto, o un vatlor equivalente en especie 
si la madre no puede lactar) y Checoes­
lovaquia (de 1,35 a 24 coronas al día, 
según el salario) . 
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Resumiendo: existen disposiciones le­
gislativas sobre el descanso durante el 
embarazo y el parto en 8 Estados; obli­
gación de indemnizar en metálico, en 
16 Estados; obligación de indemniza-. 
ción en metálico y. de asistencia médica 
y obstétri'Ca, en 8 Estados, y obligación 
de indemnización en metálico. de asis­
tencia médica y obstétrica y de pre­
mios de lactancia, en 13. 

Asistencia, infantil y mutualidad 
escola.r en el extranjero, por 
Giorgio Stanipa.-( Maternita ed In­
fantia, Roma, febrero 1932.) 

B autor; reconociendo que en ningu­
na de las naciones en que se ha implan­
tado la mutu<didad escolar, como for­
ma de· preparación de los niños para 
las rea.Jidades de la vida económica, las 
obras de protección a ·la infancia han 
akanzado el desarrollo y aa perfección 
de la Obra nacional itaHana de materni­
dad e infancia, examina la actividad de 
estas mutuaHdades en F.rancia, Bélgica, 
España, Polonia, A•lemania, Austria y 
Finlandia. 

"En España--dice-.la mutuaHdad es­
colar tiene un desarrollo notable. Tam­
poco aquí está reunida en una obra, sino 
que, como en Francia, existe un núme­
ro infinito de mutuat!idades. Sin embar­
go, está en constitución la unión de la 
mutua;Jidad y se espera la ley corres­
pondiente. La institución que, así como 
nuestra Caja nacional de seguros socia­
les, realiza las operaciones de seguro de 
los escolares, es el Instituto Nacional de 
Previsión, que se encarga de toda la 
obra de propaganda· enviando a las es­
cuelas inspectores especiaQes para ins­
truir a los maestros, dar conferencias 
a los padres y a los eswlares e inspec­
cionar la obra de los maestros..... El 
Instituto se ocupa activamente de la 
propaganda invirtiendo grandes sumas 
para publicaciones, conferencias, gráfi­
cos demostrativos, etc .... " 

La ca.rga. social de Francia.-( Le 
T emps, París, 19 marzo 1932.) 

"E1 período que ha seguido a la gue­
rra ha sido seña·Jado, en casi todos los 
países, por una elevación s!n. ejemplo 
de ··.Jos gastos sociales. Francia no ha 
quedado alejada de ese movimiento. No 
ha ido tan lejos en este camino como 
otros países, Alemania, por ejemplo, 
cuya carga social, en 1930, era superior 
a 13.000 millones de marcos, o sean 
unos 80.000 millones de francos. Pero 
no es menos cierto que :la carga social 
de Francia excede hoy de los 25.000 mi­
llones de francos anualmente. Es.ta afir­
mación es sorprendente, ¿-vel'dad? Pues 
dejemos hablar a las cifras. · 

En la carga social no incluimos el 
coste· de las obras privadas de benefi­
cencia ni .de solidaridad libre. Solamen­
te retenemos aquí las cargas que son 
verdaderamente cargas, porque están 
impuestas por los poderes púbJi.cos al 
organismo económico. Tampoco ¡pode­
mos contarlas todas. Por ejemplo, es im­
posible cifrar los gastos de la reglamen­
tación del trabajo a que son obligadas 
las empresas en favor de los obreros. 
También el!icluímos las sumas consigna­
das incidentallmente en los presupuestos 
públicos en favor de las víctimas de 
calamidades naturales, ni las subvenciO.. 
nes concedidas a diversas ramas profe­
sionales, -especialmente la ag(icultura, 
aunque estos gastos presentan un carác­
ter más social que económico y se ele­
van a su'mas importantes. 

La mayor parte de ,Jos gastos sociales 
está incorporada al presupuesto del Es­
tado. Figuran en el proyecto de presu;. 
puesto para 1932, tal como ha salido de 
la comisión de hacienda de da cámara, 
por valor de 12.000 millones, en núme­
ros redondos. Como el ejercicio de 1932 
no cubre más que nueve meses, la suma 
correspondiente a un año es de 16.000 
millones. EJ presupuesto del Estado se 
dedica, 'pues, en cerca del 30 por 100, a 
gastos sociales. 
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¿Cómo se descompone esta suma? Las 
pensiones absorben un poco más de 
9.000 millones, o sea un poco más de 
12.000, para el año. De este total, las 
pensiones civilles y militares fuera de 
guerra representan cerca de 3.000 millo­
nes, o sean 4.500, aproximadamente, en 
un año. Las pensiones de guerra y el 
presupuesto del ministerio de pensiones 
absorben el resto. 

La indemnización a los antiguos com- · 
. batientes figura con 844 millones, o sean 
1.125 para un año entero. 

El presupuesto de la sanidad pública 
se eleva a 1.057 millones, que hacen al­
rededor de 1.400 para doce meses. El 
del trabajo llega a 1.382 miUones, o sean 
cerca de 1.850 para el año. Pero no es 
esto todo. Hay que tener en cuenta la 
subvención a la caja de los inválidos de 
la marina: 183,5 millones, o 245 para 
doce meses.· Finalmente, el Estado debe 
entregar a.Ja Caja de depósitos y con­
signaciones anualidades para reembolsar 
los préstamos .para las casas baratas: 
297 millopes, o cerca de 400 para los 
doce meses. 

Otras ·colectividades públicas, los de­
partamentos y los municipios, efectúan 
también importantes gastos sociales. Es­
tos no son conocidos con exactitud. 

Según las estadísticas de Jas institu­
·ciones de beneficencia, que se refieren 
a 1928, y que son incompletas, estas co­
lectividades gastaban unos 2.000 millo­
ileS para la sola beneficencia pública. 
Tienen también otros gastos de higiene 
social, sin contar las jub~laciones de su 
.persona:!. Sin embargo, retendremos sólo 
-la cifra, ciertamente demasiado baja, de 
2.000 millones. 

El Estado no se contenta con hacer 
.él mismo gastos sociales, sino que im­
pone otros a los ciudadanos y a sus em­
presas. Encontramos primero la repara­
ción oiYiigatoria de los accidentes del 
trabajo, que cuesta mucho más cara de 
:lo que se cree generalmente. En 1930, 
Jas primas cobradas -con este objeto, y 
los gastos directos de los ferrocarriles, 

~las minas y los establecimientos que son 
sus propios aseguradores han pasado de 
2.400 millones. 

Por el contrario, ,Jos seguros sociales 
han absorbido menos dinero de lo que 
se había previsto, pero es porque la ley 
no se ha aplicado regularmente. Las 
cuotas obreras y pa1:ronrules hubieran 
debido elevarse el año último a 6.000 
millones, por lo menos. Según la me­
moria de M. Malingre sobre el presu­
puesto dé! trabajo, sólo han alcanzado 
a 3.402 millones en 1931. 

Finalmen~e, no hay que olvidar otras 
instituciones de seguro sociaJ que devo­
ran sumas relativamente enormes. Para 
los retiros de los ferrov,iarios, las gran­
des líneas han empleado 91 5 millones 
en 1930. En las minas, las cuotas obre­
ras y patronales pagadas a .la Caja· de 
retiros y a las cajas de socorros se han 
elev.ado a unos 370 millones en I93i, sin 
contar . la subvención del Estado, que 
figura en el presupuesto del trabajo, de 
128 millones. Para la Caja de inválidos 
de la misma, las cuotas se han elevado 
a 55 millones. 

Hagamos la suma. Salen 25.100 millo­
nes aproximadamente, y esta cifra es 
inferior a la realidad. 

Es sorprendente que se acuse, a ve-, 
ces, a esta legislatura, de no haber he­
cho un esfuerzo social suficiente. Basta 
comparar el presupuesto de 1928 con el 
de 1932 para poner en evidencia la fal­
sedad de este aserto. Los gastos socia­
les, en el presupuesto ·votado para 1928, 
figuraban con 9.400 millones, y han au­
mentado en más de 6.500. Este aumen­
to es precisamente la causa principal de 
la hinchazón presupuesta•ria. Por eso, 
M. Flandin, oponiéndose a La perecua­
ción integral de los retiros, ha podido 
recordar ayer a la .cámara el aumento 
considerable de que han sido objeto 1as 
pensiones. Los ejemplos que ha citado, 
como el de los maestros, son significa­
tivos. 

La comparación ·con el período que 
precedió a la guerra es, · en efecto, ins-
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tructiva. En 1913, las pensiones entra­
ban por 340 millones en el .presupuesto 
·del Estado. El presupuesto del trabajo 
y de la previsión social ascendía a 106 
millones. ¡Qué diferencia con el de 1932! 
Los gastos sociales son hoy 35 veces 
más elevados que antes de la guerra. 
Hay que tener en cuenta, ciertamente, 
la desvalorizaciÓn monetaria. Sin em­
bargo, en va'lor del oro, han sido mul­
tiplicados por 7. 

Las demás cargas sociales, fuera de 
los seguros sociales y de las pensiones 
de los mineros, han sufrido un aumen­
to menos fuerte. Los gastos de los de­
partamentos y de los municipios para 
beneficencia pública no alcanzaban a 200 
millones antes de ia guerra. Valorado~ 
en oro, se han elevado a un poco más 
del doble. El coste de los accidentes del 
trabajo se eievaba a unos 200 millones 
en 1913; su coeficiente de aumento es 
de 2,4. Los retiros de los ferroviarios 
de las grandes líneas, sin contar la del 
Estado, absorbían 94 millones en 1913; 
su coste no ha llegado a duplicarse. Las 
cuotas obreras y patronales en la caja 
de los inválidos de la marina eran de 
unos 8 millones; en valor del oro, su 
aumento es pequeño. 

Si se agregan algunos millones para 
los retiros obreros y los de los mineros, 
la carga social de Francia en 1913 lle­
gaba a unos 950 millones. Por consi­
guiente, ha más que quintuplicado en 
valor del oro. 

En presencia de estas cifras, cabe pre­
guntar si los límites que las condiciones 
económicas asignan inexorablemente al 
sentimiento social no han sido ya so­
brepasados. Tal aumento de las contri­
buciones forzosas de capitales para fines 
de beneficencia sería difícil de soportar 
en tiempo de prosperidad creciente. In­
fligido a un organismo económico muy 
anemiado por la guerra y por las innu­
merables trabas con que ha sido abru­
mado después, esta carga no podrá me­
nos de debiJitarlo más. Más allá de cier­
to límite, el sentimiento social se priva 

a sí mismo de los medios de ejer­
cerse." 

La posibilidad de prolongación de 
la vida humana, por Aug. Her­
mann.- (La vie sociale en France, 
abrii 1932.) 

La vida humana es corta, en compa­
ración con la de otros seres, y hay po­
sibilidad de alargarla, como lo demues­
-tran la existencia de bastantes personas 
de edad avanzada y las noticias que nos 
ha trasmitido la historia ,de patriarcas 
que han viviido más de cien años. 

. Las complejidades de la vida moder­
na; el esfuerzo, tanto intelectual como 
físico, que exigen las circunstancias ac­
tuales; el alejamiento de las condicio­
.nes naturales de la existencia humana, 
perjudkan notablemente el organismo 
y producen una degeneración tal de los 
órganos esenciales, que, según . investi­
gaciones recientes del "Instituto para la 
prolongación de la vida", de Nueva 
·York, en el primer cuarto de este sig!o 
ha aumentado, a partir de la edad de 
cuarenta y cinco años, la mortalidad 
por enfermedades crónicas del corazón, 
las arterias y los riñones. 

El artículo del Dr. Hermann se de­
dica a explicar el funcionamiento de di­
cho Instituto, que es una empresa pri­
vada semibenéfica, fundada en 1913, y 
dedicada a investigaciones genera,les des­
tinadas a mejorar y prolongar la vida 
humana. Además ha establecido un sis­
tema preventivo, consistente en exáme­
nes médicos periódicos, realizados en 
sus clínicas de Nueva York, Chicago y 
Boston y por los 10.000 médicos afilia­
dos al Instituto, repartidos en todos tos 
Estados de la Unión. Estos exámenes 
médicos se hacen también para socieda­
des, empresas pat.ronales y compañías 
de seguros. Su coste es de 25 a 125 dó­
lares cada uno. 

De 1914 a 1924 la compañía de segu­
ros de vida "Metropolitan", de Nueva 
York, hizo examinar por el· Instituto 
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6.000 de sus asegurados, habiéndose ob­
servado que los examinados dan una 
mortalidad de 18 a 25 por 100 menor 
que 1a de los demás asegurados. Es que, 
con estos reconocimientos, muchas per­
sona.s se enteran: de que su saluq no es 
perfecta, y ponen los medios para me­
jorarla, evitando así enfermedades más 
graves. 

Balance soch¡:l.-( Le T emps, París, 
15 abril 1932.) 

La legislatura francesa, elegida en 1928, 
y cuya vida legal acaba de terminar, ha 
sfdo la que ha realizado una obra más 
importante en el aspecto socia!!. 

Apenas reunida, votó la ley de 13 de 
julio de 1928, preparada por el Sr. Lou­
cheur, con el fin de edificar en un plazo 
de cinco años 200.000 viviendas baratas 
y 60.000 económicas, con ayuda de sub- · 
venciones públicas y préstamos con in­
terés reducido. B total de los créditos 
concedidos asciende a 11.365 millones de 
francos, de los cuales 10.780 se dedi·can 
a préstamos y 565 a subvenciones. De 
este modo se ha asegurado financiera­
mente la construoción de 224.000 vivien­
das en los cuatro primeros años de vi­
gencia de la ley, y de ellas hay 160.000 
construidas, o en curso de construcción, 
en la actualidad. 

La ley de seguros sociales de 5 de 
abril de 1928 no es de esta legislatura, 
la cual, haciéndose cargo de los defec­
tos de aquélla, 1a ha modificado por las 
leyes de 30 de abril de 1930 y 28 de 
julio de 1931. Según el articulista, aun­
que estas modificaciones son insuficien­
tes y demasiado superficiales, y hubiera 
valido más aplazar el comienzo de la 
aplicación de la ley y reformarla radi­
calmente, han sido útiles, por cuanto 
han disminuido la rigidez de' la ley pri­
mitiva y han dado mayor intervención 
a la mutuaHdad. Con ello, el parlamen­
to ha intentado, por vez primera, aun­
que tímidamente, revisar una ley social 
en el sentido de la libertad. 

La experiencia de la legisla.ción sobre 
seguros sociales no ha sido baldía, por 
cuanto en la ley de 11 de marzo de 1932, 
que generaliza y hace obligatorios los 
subsidios familiares, se ha respetado la 
gran obra rea,Jizada por las empresas 
privadas, limitándose el legislador a 
crear un derecho nuevo, pero sin inno-­
var en materia de instituciones. 

Fuera de estas tres grandes leyes, la 
XIV legislatura, tanto por las leyes de 
presupuestos, como por otras especia­
les, ha mejorado los sistemas de pensio-­
nes de todas clases, las indemnizaciones 
por accidentes. del trabajo, Ja reeduca­
ción de inválidos y la beneficencia. 

También hay que señalar Jos esfuer­
zos consagrados a la lucha contra las 
enfermedades: las subvenciones para la 
lucha anticancerosa han pasado de 1,5 
millones en 1928 a 4 millones en 1932; lo~ 
sanatorios y preVIentorios, que costaban 
27 millones en 1928, cuentan hoy 50; 
Jos créditos para la luoha antituberculo-­
sa han ascendido de 14 a 24 millones. 
En fin, el presupuesto de la sanidad pú­
blica se eleva a 1.500 millones. 

En esta obra legislativa social, reali­
zada en circunstancias delicadas y críti­
cas, han colaborado lealmente todos los 
partidos políticos del parlamento. 

Otros artículos interesantes. 

Montbly Labor Review.- Washington, 
diciembre 1931.- "Pubhc unemploy­
ment- insurance systems in foreign 
countries". 

Rivista di Política Economica.-Roma, 
31 enero 1932.-"La riforma agraria 
nel dopoguerra in Europa", por Lui­
gi Battini. 

Revue de Pbtisiologie.-París, enero-fe­
brero 1932.-"Los dispensaires antitu­
berculeux et la loi des assurances so­
ciales", por ]. B. Evrot. 

Le T emps.-París, 7 marzo 1932.-"Sa­
laires et chómage". 
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El Faro Astorgano.-Astorga, 11 marzo 
1932.-"El seguro de maternidad", por 
M. Casado. 

justicia Social.-Mahón, 19 marzo 1932. 
"El segu-ro de maternidad", por Al­
berto Bastardas. 

Galicia Marítima,_;c,angas-Vigo, 31 mar­
zo 1932.-"Las obreras y el seguro de 
maternidad". 

El Castellano.-Toledo, 29 abril 1932.­
"Bl seguro de maternidad. ¿Por qué?", 
por José Rivera Lema. 
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Nacional de Previsión. 
La previsión social y el ... :-Discurso 
pronunciado por el EXJCmo. Sr. D. José 
Marvá y Mayer, presidente del Ins­
tituto, en la sesión estatutaria cele­
brada en Madrid el día 27 de febre­
ro de 1932.-Madrid, 1932. A. Marzo. 
14 páginas en 4.• 

- Reglamento general para el funcio-

namiento de los Patronatos de previ­
sión social y de la Comisión revisora 
paritaria superior . .....,Madrid, 1932. Ofi­
cina Tipográfica del Instituto Nacio­
nal de Previsión.-23 páginas en 4.• 

- ¡Cómo van desfilandq los viejos!, por 
León Leal Ramos.-Hojas divulgado­
ras, núm. 6.-Madrid, 1932. A. Mar­
zo.--4 páginas en 4.• 

Libros recibidos. 

Ministerio de Trabajo y Previ• 
sión. Consejo de Trabajo.-An­
tecedentes relativos a la reforma del 
libro 11 I del código de trabajo "De 
los accidentes del trabajo", en virtud 
de la ratificación del wnvenio de. Gi­
nebra de 1925, y proyecto de bases 
para dicha reforma.- Madrid, 1932. 
Sobrinos de la Sucesora de M. Minue­
sa.-121 páginas en 4.• 

- Antecedentes relativos a la propues­
ta de ratificación de convenios inter­
nacionales adoptados en las conferen­
cias internacionales del trabajo (1919-
1931).-Madrid, 1932. Sobrinos de la 
Sucesora de M. Minuesa.-117 pági­
nas en 4.• 

- En pro de la formación profesional 
obrera (Labor de la junta de obras 
culturales, 1930-31).- Madrid, 1932. 
Imp. Sáez Hermanos.- 368 páginas 
en 4.• mlla. 

Con objeto de preparar la formación 

obrera en Espafía, a fin de que los emi­
grantes no lucharan con las dificultades 
que su falta de especia!lizaoión los oca­
siona en los paises de destino para en­
contrar trabajos adecuados a sus apti­
tudes, se implantó en 1928 un arbitrio, 
que hoy es de 25 pesetas por cada emi­
grante transportado, a cargo de las com­
pañías navieras que se dedican a este 
servicio. 

Para administrar los fondos de esta 
procedencia se creó la junta de obras 
culturales de la Inspección general de 
emigración, de cuyos trabajos, en los 
años 1930 y 1931, se da cuenta en esta 
memoria. Estos han consistido princi­
palmente en la conasión de becas en 
España para enseñanzas industriales, 
agrícolas y de lechería e industrias de­
rivadas y de becas de perfeccionamien­
to en el extranjero; en la instalación y 
construcción de escuelas de trabajo y 
talleres, y en obras de propaganda de 
la formación profesional y de difusión 
de la cultura. 
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La nueva organización dada al Mi­
nisterio de Trabajo modificará, en par­
te al menos, la actividad y el programa 
de la junta de obras culturales. No obs­
tante es interesante conocer la intensa 
obra que este organismo ha llevado a 
cabo en el breve período de su exis­
tencia. 

Sociedad pa·ra el progreso so· 
ciai.-La IV asamblea de la Asocia­
ción internacional pard el progreso so­
cial. (París, octubre 1931.) -Informe 
redactado por la delegación española 
asistente a dicha asamblea.-Madrid, 
1932. Sobrinos de la Sucesora de M. 
Minuesa.-70 páginas en ~-· 

La delegación española en esta asam­
blea estuvo formada por los Sres. San­
chiz Banús, delegado del gobierno; Ma­
r¡éhalar, jorro y Miranda, Zancada y 
Martín Granizo, delegados de la Socie­
dad para el progreso social, y G. Posa­
da, delegado del Instituto Nacional de 
Previsión. 

El informe, redactado por los señores 
Zancada, Martín- Granizo y G. Posada, 
da cuenta de las discusiones y acuerdos 
referentes a política internacional de las 
migraciones de trabajadores, política de 
los salarios, el paro de estación en la 
industria de la construcción, y domi­
nios respéctivos de la previsión social, 
del seguro social, de las pensiones y de 
la asistencia pública y privada. 

1 

Mari chalar (Luis) , Vizconde de 
Eza.-La política de los salarios.-So­
ciedad para el progreso social, publi­
cación núm. 27.-Madr.id, 1932. Sobri­
nos de la Sucesor~ de M. Minuesa.-
39 páginas en 4.• 

Es un estudio profundo y documenta­
do de la cuestión de los salarios en su 
relación con la crisis económica, tal · 
como se ha planteado por diversos tra­
tadistas y en diferentes naciones, y que 
fué examinada en la reunión que en oc-

tubre pasado celebró en París la Aso­
ciación internacional para el progreso 
socia1. 

Ayala (Francisco) .-El derecho so­
cial en la constitución de la Repúbli­
ca española.-Sociedad para el pro­
greso social, publicación núm. 28.­
Madri.d, 1932. Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa.-16 páginas en 4." 

Academia de ciencias morale·s y 
políticas.-El arte y la moral.-Dis­
curso leído en el acto de su recepción 
por el Excmo. Sr. D. Ramiro de Maez­
tu, y contestación del excelentísimo­
Sr. D. Eduardo Sanz y Escartín, con­
de de Lizarraga, el día 20 de marzo 
de -1932.- Madrid, s. a. -Imprenta 
Castilla.-53 páginas en 4.• mlla. 

Instituto· de reeduca!Ción profe­
sional.-El ..... y sus principales ac­
tividades desd.e la reforma de la ley 
de accidentes dél trabajo en 1922 bas­
ta la presentación a las Cortes de la 
nueva reforma en '/932.-Madrid, 1932. 
Suc. de F. Peña Cruz.-38 páginas 
en s.• mlla. 

Patronato de Previsión socia·l de 
Cataluña y Baleares.- Memoria 
que presenta el ..... al Instituto Na­
cional de Previsión, correspondienté 
al año /93/.-Barcelona, Imprenta La 
Pdlígrafa.-21 páginas y 9 apéndices 
en s.• mlla. 

Caja de ahorros de Villaorreai.­
Memoria. Ejercicio /931.- Villarreal, 
1932. Gráficas Safe.-36 pág. 4.• mlla. 

Caja de ahorros y Monte de pie­
dad de Bateares.-Memoria leída 
en la junta general celebrada el día 
29 de febrero de /932, cincuentenariq 
de la fundación del establecimiento.­
Pa:lma de Mallorca, 1932. Estableci­
miento tipográfico Amengual y Mun­
t·aner, S. A.-48 págs. en 4.• mlla. 
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Caja de ahorros y Monte de pie· 
dad de Segorbe.- Memoria y 
cuentas de la ..... correspondientes al 
año 1931.-Segorbe, 1932. Imp. de José 
Suay NavaHo.-38 págs. en 8.• rolla. 

Caja de ahorros y Monte de pie· 
dad de Santiago.-Memoria. Año 
1931. Ejercicio· 52.-Santiago, 1932. Ti­
pografía Paredes.-34 págs. 4.• rolla. 

Caja de ahorros y Monte de pie· 
dad de Plasencia.-Memoria y da­
tos estadísticos correspondientes al 
año 1931, vigésimoprimero de su fun­
dación.-Talleres tipográficos "Edito­
rial' católica toledana".- 35 páginas 
en 8.• rolla. 

Caja de ahorros y Monte de pie· 
dad 'de· Palencia.-Memoria. Ejer­
cicio de 1932.-Palencia, 1932. Impren­
ta provindal.-24 págs. en s.• rolla. 

(A)nfederación gremial española. 
Duodécima asamblea nacional. Ma­
drid. Días 24 al 27 febrero 1932. Lista 
de representaciones y conclusiones 
aprobadas.-Madrid. Imprenta Sama­
rán y C."-63 págs. en S.• rolla. 

- Memoria 1932. Desde la asamblea de 
Barcelona (noviembre 1929) a la de 
Madrid (1932).- Madrid, Imprenta 
Samarán y c.•-6! págs. en 4.• 

Ministere de l'industrie, du tra· 
vail et de la prévoyance socia· 
le. Rapports annuels de l'inspection 
du travail. ]]e année (1930).-Bruxel­
les, 1931.-D. Van Keerberghan & fiils. 
192 págs. en 4.• rolla. 

Warnotte (Danie>l) et Paternotte 
(Emile) .-L'économíe sociale a l'ex­
position internationale de Liege, 1930. 
Liege. Imp. Wahhéry. -107 páginas 
en folio. 

Razza ( Luigi) .-La F ederazione na­
zionale-casse malattie per i lavorato­
ri agricoli nel primo anno di attivita. 
Roma, 1931. 

La Federación nacional de cajas de 
enfermedad para los trabajadores agrí­
colas ha publicado la memoria referente 
al primer año de su actuación. 

Como todo lo referente a la política 
social italiana contemporánea, esta caja 
tiene su raíz en la carta del trabajo, en 
cuya norma 27 se fija como idea<! el se­
guro genera'! obligatorio contra ·todas 
las enfermedades, y como fin inmediato, 
el que se contiene en la norma 28, dis­
poniendo que en todos los contratos de 
trabajo en donde no lo impidan rl\ZO­
nes de imposibilidad técni•ca, debe esta- . 
blecerse la constitución de cajas mutuas 
de enfermedad sobre la base de contri­
buciones y administración paritarias. En 
los primeros meses del año 1928, con el _ 
nombre de convenio Razza..Cacciari, se 

. acordó entre las dos confederaciones pa­
tronal y obrera de la agricultura, un 
amplio programa de actividad en todo 
el ·campo de la beneficencia y de la pre­
visión. Con arreglo a didlo. convenio, 
debían constituirse lo más pronto posi­
ble, en cada provincia, :las cajas mu­
tuas de enfermedad, sobre la base eco­
nómi-ca de •las contribuciones iguales de 
los trabajado~es y del patrono. Todas 
estas cajas mutuas provinciales debían 
ser sometidas a una dirección y admi­
nistración centraJ, encargada a un Ins­
tituto nacional de prevlisión y mutuali­
dad para los trabajadores agrícolas, do­
miciliado en la Confederación nacional 
de sindicatos fascistas de la agricuitura. 
De esta manera naci6 la Federación na­
cional, cuya memoria extractamos, y 
que quedó constituída el 2 de noviem­
bre de 1929, si bien no fué oficialmente 
reconocida hasta cl 13 de diciembre 
de 1930. 

La Federación elaboró un programa 
detallado para el establecimiento del se­
guro de enfermedad en la agricultura, 



NACIONAL DE.. PREVISióN 219 

del que forman parte los estatutos tipo 
, para las cajas mutuas adheridas. Todas 

las cajas habrán de ser provinciales, y 
administradas por un presidente, nom­
brado por 1~ Confederación, y tres con­
sejeros patronos y tres obreros, nom­
brados por "referendum" entre los ins­
critos o contribuyentes a las cajas. 

La finalidad de estas cajas es realizar 
prestaciones que comprenden la asisten­
cia sanitaria, ampiiamente entendida, in­
cluso la de maternidad y curas hospita­
la·rias y las indemnizaciones en metálico. 
Todo ello no solamente para los asegu­
rados, sino también para los miembros 
de su fami1lia. Sin embargo, en el p~ 
ríodo inicial de su actividad se consin­
tió que en las ind~mnizaciones en metá­
Jioo se comprendan también las presta­
ciones sanitarias, si bien esto se hace 
con carácter meramente transitorio, por­
que de lo contrario la ,finalidad sanita­
ria del seguro de enfe11medad quedaría 
frustrada. 

B1 derecho a la prestación se adquie­
re a los tres meses del pago de las cuo­
tas, y las prestaciones se cobran a par­
tir del selQto día de enfermedad y por 
toda la duración de la misma. Los ser­
vicios médicos de cada caja pueden ser 
organizados por ésta ·con autonomía, si 
bien es preciso la ratificación de la Fe­
deración. Como en todos los países, las 
cajas procuran resdlver el problema del 
reclutamiento y retribución de los· mé­
dicos de manera que el servicio sea efi-' 

caz y 'los intereses profesionaJles de éstos 
no sufran perjuicios. 

Un primer grupo de cajas provincia­
les estaba constituido por las de las pro­
vincias de Bergamo, Brescia, Campobas­
so, Cremona, Lecce, Livorno, Messina,.. 
Pisa, Siena y Sassari. Poco después de 
su constitución, la Federación nacional 
recibió el encargo de iniciar los traba­
jos precisos para la constitución de nue­
vas cájas mutuas en las provincias de 
Pavía, Nápoles, Ghieti, Turín, Parma, 
Milán y Cagliari. 

Como es naturail, por •la semejanza de 
los fines que persigue la Federación na­
cionai de cajas de enfermedad italianas, 
ha· mantenido relaciones con todas las 
demás entidades de carácter mutuo de­
dicadas al seguro o previsión de los ac­
cidentes agrkolas, de .la enfermedad en 
general, etc. 

La Federación participó en varios con­
gresos, y de un modo especial, en el de 
médicos celebrado en Venecia en sep­
tiembre de 1930. 

En cuanto a publicaciones, además de 
la revista L'Assisten{a Sociale e Agri­
cola, la: Federación ha acordado publi­
car una serie de doce volúmenes sobre 
el seguro de énfermedad. 

En España ha de seguirse con extra­
ordinario interés el resultado de esta 
organización, por cuanto los problemas 
que ella aspira resolver son muy seme­
jantes a los que tenemos planteados en 
nuestros medios ruraJles. 



220 ANALES DEL INSTITUTO 

Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del Instituto Nacional de Previsión. 

A 

Academia de Ciencias Exactas, Fi­
sicas y Naturales.- Discurso leido, en 
el acto de su recepción, por D. Agustiu 
Marin y Bertrán de Lis, y contesta­
ción del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo 
y Fernández-Chicha1·ro, el dia 18 de 
noviembre de 1981. -Madrid, 1931: 
Gráficas Reunidas, S. A. -'-1 vol. de 
125 páginas en 4.0 marquilla.-D. 

Academia de Ciencias Morales y 
Politicas.-El Arte y la Moral. Dis­
curso leido, en el acto de su recep­
ción, por el Excmo. S1·. D. Ramiro de 
Mileztu, y contestación del Excelentisi· 
mo Sr. D. Eduardo San; y Escartin, 
Conde de Lizarraga. Madrid, 20 de 
marzo de 1982.- Madrid (S. a.): Im­
prenta, Castilla. -1 folleto de 53 pági· 
nas en 4. 0 marquilla.- D. 

- Ensayos sobre el progreso. Dis­
curso leído, en el acto de su ¡•ecepción, 
por el Sr. D. Manuel Garcia Morente, 
y contestación del Sr. D. Adolfo G. Po­
sada, el día 24 de enero de 1982.-Ma­
drid, 1932: Imprenta de Galo Sáez.-
1 vol. de 155 páginas en 8.0 marqui­
lla.-D. 

Alcaraz (Enrique). - Colonización 
interio1· de E~paña (La). -Dirección 
General de Agricultura: Ministerio de 
Economia: Servicio de Publicaciones 
Agt·Icolas.-Madrid, 1931: Imprenta y 
Encuadernación de Julio Cosano.-57 
páginas en 4.0-D. 

American Medical Association.­
Quarte1·ly Cumulative Index Medi­
cus. Volumen 10.- July-December 

1931, Chicago: Editorial Staff - 1 vo~ 
lumen de 1.392 páginas en 4. 0 mar~ 

quilla.- C. 

Andrés Bueno (Vicente de).- t";o­

mentarios al proyecto de ¡•eforma de 
la Ley de Accidentes del trabajo. -
Publicado en cRevi&Jta Cl!nica Caste~ 
llana», en febrero de 1932. - 1 folleto 
de 8 páginas en 4.0 marquilla.-D. 

Anti-Opium lnformation Bureau 
(The).- Opium. Questions et Répon­
ses, par un Expert.-Geneve (S. a.); 
Imprenta Sonor, S. A.-15 páginas en 
8.0 -D. 

Argente (Baldomero).- Los dere­
chos económicos naturales del hombre. 
Asociación Española de Derecho Inter­
nacional. Conferencia pronunciada en 
dicha Asociación, el 17 de diciembre 
de 19tH. - Madrid, 1932: Editorial 
Reus, S. A.-1 vol. de 108 páginas en 
8. 0 marquilla.-C. 

Armiñán (José Manuel y Luis de).­
Epistolario del Dictador. - Madrid, 
1930: JavierMorata, ·editor -1 vol. de 
415 págiiUts en 8. 0 marquilla.-0. 

- Francia, el dictador y el moro. 
Prólogo de S. Alba. - Madrid, 19:30~ 

Javier Morata, editor.-1 vol. de 233 
páginas en 8. 0 marquilla. - C. 

Asociación Nacional de Inspeeto~ 
res Profesionales de Primera Ense­
ñanza. Asamblea Oficial de 1931. Con­
clusiones. Madrid, del 26 de enero 
al 1.0 de febrero.- Barcelona, 1931: 
l. G. Seix y Barra! Hermanos, S. A.-'--
45 pág·inas en 4.0 - D. 

Ayala (Francisco). El Derecho socia& 
en la Constitución de la República Es~ 
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pañofl:l. Sociedad para el Progreso So­
-cial. Publicación núm. 28.- Madrid, 
1932: Imprenta y Encuadernación de 
los Sobrinos de la Sucesora de M. Mi­
nuesa de los Rios.-1 folleto de 16 pá· 
ginas en 4.0

- D. 

- Problemas jurídico-sociales del 
jornal mínimo, con referencia especial 
a la labor de los Comités paritarios de 
Albañilería y Edificación (Comité p_a­
ritario de la Construcción) de Madrid. 
Sociedad para el Progreso Social. Pu­
blicación núm. 21. -Madrid, 1931: Im­
prenta y Encuadernación de los Sobri­
nos de la Sucesora de M. Minuesa de 
los Rios. -14 páginas en 4.0 - D. 

Ayuntamiento de Madrid: Direc­
ción de Arquitectura: Sección Técni­
-ca Fiscal indice de valoraciones. Ar­
bitrio sobre inc1·emento del valor de los 
terrenos. -Madrid, 1932: Artes Gráfi­
-cas Municipales.- 1 vol. de 171 pági­
nas en 8.'0 -C. 

- indice de valoraciones. Planos.­
Madrid, 1932: Artes Gráficas Munici­
pales.- 40 planos de 22 X 32,5 cm, 

B 

Baüer (Otto). El Sociali.~mo, la Re­
Ugión y la lgl&ia. (Versión española 
de Antonio Ramos Oliveira.) - Ma­
drid (S. a.): Gráfica Socialista. -1 vo­
lumen de 152 páginas en 8.0 marqui­
Ua.- C. 

Beer (Max). Historia general del So­
.ciali.Ymo y de las luchas sociales. -
Madrid (S. a.): Zevs, Sociedad Anóni­
ma Editorial.-533 páginas en 4.0 -C. 

Belloc (Hilah·e). The Servile State.­
.London, 1927: Constable and Co. Ltd.-
1 vol. de XXII + 189 páginas en 8.0 

marquilla. - C. 

Bergson (Henri). Les deux sources 
-de la Morale et de la Réligion.-Paria, 
1932: Librairie Félix Alean . ...,. 1 vol. de 
.346 páginas en 4.0

- C. 

Beverldge (William H.). (Jauses and 
(Jure.~ of Unemployment. - London, 
1931: Longmans, Green and Co.- 70 
páginas en 8. 0 marquilla. - C. 

Blaevoet (Ch.). Des atteintes a la 
propriété a rai.~on des travau:x: pu­
blics.-A vec préface de Gaston Jeze.­
Paria, 1930: Marcel Giard. - 1 vol de 
X+ 255 páginas en 4. 0

- C. 

Blandini (E.).-Inchiesta sulla pie­
cola proprieta coltivatrice formata.~i 
nel dopoguerra. II. (Jalabria. Istituto 
Nazionale di Economía Agraria. Studi 
e monografie. Núm. 12 . .:..:..Roma, 1931: 
Libreria Internazionale.- Folleto de 
71 páginas en 4. 0 marquilla.--C. 

Boter (Fernando). - Rentas vitali­
cias chatelusianas.-Barcelona, 1929: 
Hijos de Domingo Casanova.-1 volu­
men de 207 páginas en 8.0 marqui­
lla.- C. 

Bouglé (C.).-Socialismes francais, 
Du «l:iocialisme utopique» A la cDémo­
cratie industrielle•.-Paris, 1932: Li­
brairie Armand Colín. - 1 vol. de 
VIII + 200 páginas en 8.0 marqui­
lla.-C. 

Bueno (Javier).- El Estado socia­
lista. Nueva interpretación del Comu­
nismo.-Madrid, 1931: Javier Morata, 
editor.-205 páginas en 4.0 -C. 

Bureau d'Editlons.- Le proces du 
parti industrie! de MIJscou. Compte­
rendu abrégé. Préface de Pierre Do­
minique. -Paria, 1931. -Vol. de 236 
páginas en 4.0 -C . 

e 
Caballero Audaz (El).-Al .~ervicio 

del pueblo. Vol. 2. Entre la Dictadu­
ra y la Ana1·quia. (Opiniones de un 
hombre de la calle.)- Madrid, 1932: 
Sáez Hermanos.-178 en 8. 0 marqui­
lla.-C. 

- Al seroicio del pueblo. Vol. 3. Las 
reÍiponsabilidades de Lerrou:x:. (Opi-

16 
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niones de un hombre· de la calle)­
Madrid, 1932: Sáez Hermanos. -171 
páginas en 8.0 marquilla.-C. 

Caballero Audaz (El).-A! servicio 
del pueblo. Vol. 4. España _se defien­
de. - Madrid, 1932: Imprenta Sáez 
Iiermanos. -1 vol. de 176 páginas en 
8. 0 marquilla.:-C. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de las Baleares: Caja General 
de Ahorros.- Memoria leída en la 
Junta general celebrada el día 29 de 
febrero de 1932, cincuentenario de la 
fundación del Establecimiento.-Pal­
ma de Mallorca, 1932: Establecimiento 
Tipográfico Amengual y M untaner, 
S. A. -1 folleto de 48 páginas en 4. 0 

marquilla. -C. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Palencia.-.Memoria. Ejerci­
cio de 1932.-Palencia, 1932: Impren­
ta Provincial. -1 folleto de ~4 páginas 
en 8.0 marquilla. -D. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Plasencia.-Memoria y datos 
estadí-~ticos corre.~pondientes al año 
1981, vigé.~imoprimero de su funda­
ción.- Talleres Tipográficos «Edito­
rial Católica Toledana». -1 folleto de 
Jó páginas en 8. 0 marquilla.- D. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Santiago. Memoria. Año 1931. 
Ejercicio 52.- Santiago, 1932: Tipo­
g'l'afia Paredes. -Folleto de 34 pági­
nas eu 4.0 marquilla.- D. 

Caja de Ahorros y Monte de Pie­
dad de Segorbe. Memoria y Cuentas 
(le la Caja correspondientes al año 
1931.- Segorbe, 1932: Imprenta de 
José Suay Navarro. -1 follet~ de 38 
páginas en 8.0 marquilla.- D. 

Caja de Ahorros de Villarreal. Me­
moria. bjercicio 1931. - Villarreal, 
1932: Gráficas Sarfe. - 1 folleto de 36 
páginas en 4. 0 marquilla. - D. 

Caja Postal de Ahorros. Memoria 

de la. situación y gestión de la Caja,. 
presentada. por el Administrador ge­
neral al Consejo de ·Administración. 
31 diciembre de 1930 -Madrid, 1931~ 
Ernesto Giménez. - 1 vol. de 102 pá­
ginas en 4.0 marquilla. -- D. 

Callcott (Mary Stevenson). Child 
Labor Legislation in New York.-The 
Historical Development and the Admi­
nistrativa Practicas · of Child Labor 
Laws in the State of New York, 1901">-
1930.- New York, 19'11: The Macmi­
Uan Company. - 1 vol. de XV + 267 
páginas en 8. 0 marquilla. -C. 

Cámara Oficial de Comercio de la 
provincia de Madrid. Memoria co­
mercial 1930.- Madrid, ,1931: Impren­
ta y Encuadernación de los Sobrinos 
de la Sucesora de M. Minuesa de los 
Rios.- 1 vol. de XIII + 601 páginas 
en 4. o marquilla. - D. 

Cámara Oficial de la Industria de 
la provincia de Madrid. - Anuaria 
industrial de la provincia de Madrid. 
Año 1930-31.- Madl'id, 1931:· Impren­
ta de Vicente Rico, S. A.- Vol. de 
357 página¡¡ en 4. 0 marquilla.- D. 

Carbajosa Álvarez (Manuel). -Si­
tuación del problema de la vivienda 
en Madrid, comparado von el de otras 
urbes de su categoría. Memoria pre­
miada por el Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid en el concurso celebrado el 
año 1930.- Madrid, 1931: Artes Gra­
ficas Municipales. -Folleto de 50 pa­
ginas en 4. 0 marquilla.- D. 

Castrill o (Benito) . - La escuela 
emancipada. (Novela social.) Primer 
fascículo: Los derechos del niño. Con· 
ferencias dadas en los cursillos de se­
lección del Magisterio. -Oviedo, 1932:. 
Establecimiento tipográfico«La Cruz». · 
1 folleto de 46 páginas en 16.0 mar­
quilla.- D. 

Castro (Raymond). -Les causes du 
ch6mage. 'fhese pour le doctorat. -
París, 1931: Les Presses Universitai-



N A C 1 O N A L D E P R E y-1 S 1 6 N 223 

res de Franca. - 1 vol. de 17 4 páginas 
en 4.0 marquilla. -C. 

Ceballos Teresi (José G.).- Histo­
ria económica, financiera y politica 
de E~paña en el siglo XX. Tomo VI, 
1926-1929. - Madrid, 1932: Editorial 
«El Financiero». -- 1 vol. de 574 pági­
nas en 4.0 marquilla.- C. 

Cervantes (Miguel de).- Entreme­
ses (Los). Tomo l. Biblioteca Científi­
co-Literaria.- Madrid, 1879: Impren· 
ta de la Biblioteca Científico-Literaria, 
a cargo de Diego J. Navarro.-Vol. de 
128 págiBas en 8. 0 

- Legado Sancho. 

Comité Central des Allocations 
Familiales. Comité Central des As­
surances Sociales.- XI• Con gres Na­
tional des Allocations Familiales et des 
.Assurances Sociales.-Reims, mai 1931: 
Imprenta Crépin & Lumen. -207 pá­
ginas en 4. 0 

- D. 

Comité Hygiéne et Ea u.-L' .Assai~ 
nissement est un moyen efficace de 
combattre la mortalité excesive.- Pa­
ria (S. a.): Im primerie Sera.- i!5 pági­
nas en 4.•- D. 

- L'eaupure et l'Assaini.~sement.­
Paris (S. a.): Imprimerie 2 bis. --8 pá­
ginas en 4. 0 -D. 

- Ou l'em' pure est rare, la marta­
lité est excesive.-Paris (S. a.): Sin pie 
de imprenta. -16 páginas en 8.0 - D. 

Comité Nacional de Organización 
Científica del Trabajo (PublicaciÓn 
del). -El Instituto Internacional de 
Organización Cienti{ica del T·rabajo 
(Ginebra). Extracto de la «Revista de 
Organizaeión Científica:o, marzo-junio 
1980.- Madrid-Barcelona (S. a.): Er­
nesto Giménez.-11 páginas en 4. 0-D. 

Confederación Gremial Españo­
la.- Duodécima .Asamblea Nacional. 
Madrid. Dia 24 al 27 febrero 198:1. 
Lista de representaciones y conclusio­
nes aprobadas.-Madrid: Imprenta Sa­
marán y C.8

- 1 folleto de 63 páginas 
en 8.0 marquilla.--D. 

Confederación Gremial Españo­
la.- Memoria 1.932. Desde la Asam­
blea de Barcelona (noviembre de 1929) 
a la de Madrid (febrero de 1932).-Ma­
drid: Impt·enta Samarány C. 8 -1 folle­
to de 61 páginas en 4.0 -D. 

Confederazione Generale Fascista 
dell'Industria Italiana. Federazioni 
Nazionale Fascista della Proprieta 
Edilizia.- Su/la riforma dei t1'ibuti 
locali.-Roma, 1930: Tipografía Selec­
ta, S. A. I. - 1 folleto de 23 páginas 
en 4. 0 marquilla.-C. 

Confederación Sindical Hidrográ­
fica del Ebro. Servicio Sanitario. -
Memoria de 1930.-Zaragoza, 1931.­
Vol. en 4.0 - D. 

Conférence lnternationale des 
Unions Nationales de Sociétés Mu­
tuelles et de Caisses d' Assurance­
Maladie.-Quatrieme Assemblée Géné­
rale. Dresde, 19, 20, 21 et 22 octobre 
1~30. Compte rendu. Rapport.Y et réso­
lution.~.-Geneve, 1930 (Sin pie de im­
prenta).-Vol. de 193 páginas en 
4. 0

- C. 

Conférence Internationale du Ser­
vice Social.- Premiere Conf'érence. 
Paris, 8-13 juillet 1928.- Paris, 1928: 
Imprenta Uniou. - 3 vols. de 976, 523 
y 960 páginas en 4. 0 marquilla.-C. 

Conférence Internationale du 
Travail.- Seizieme session. Geneve 
avril 193:1. Revision partielle de 1~ 
convention concernant la protection 
des travailleurs occupés au charge­
ment ou au déchargement des ba­
teaux contra les accidenta. Quatrieme 
question A l'ordre du jour. Rapport 
IV.- Gene ve, 1932: Bureau Interna­
tional du Travail. -1 vol. de 105 pági­
nas en 8.0 marquilla.-C. 

Congreso Nacional de Cooperati­
vas de Casas BaratalJ.-Reglamento 
del segundo Congreso, 1931. -Madrid: 
Establecimiento Tipográfico, San Ber­
nardo, 92.-H páginas en 8. 0 -D. 
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Consejo de la Corporación de Ban­
ca. - Memoria de su actuación hasta 
31. de diciembre de 1931. - Madrid, 
1932: Imprenta Torrent.- 1 folleto de 
37 páginas en 4. 0

- D. 

Cortes Constituyentes.- Constitu­
ción de la República Española. - Ma­
drid, 1931: Sucesores de Rivadeneyra, 
8. A.- 1 folleto de 32 páginas en 8.0 

marquilla.- D. 

OH 

Chaptal (Mlle). -Morale profession­
nelle de l'infinniere. Avec une préfa­
ce de M. Berthélemy.- París, 1932: 
A. Poinat, éditeur.-1 vol. de XI+ 201 
páginas en 8.0

- C. 

Chiarelli (Giuseppe).- La persona­
lita giuridica delle associazioni pro­
fessionali.- Padova, 1931: Casa Edi­
trice Dott: Antonio Milani. -1 vol. de 
XI + 431 páginas en 4. 0 marquilla.-C. 

D 

Dawson (William Harbutt). - Mu­
nicipal Life and Government in Ger­
many.- London, 1916: Longmans, 
Green and Co. - 1 vol. de XII + 394 
páginas en 4.0 - C. 

Déat (Maree!).- Per,spectives socia­
liste.~.-Paris,1930: Librairie Valois.-
1 vol. de 246 páginas en 8. 0 marqui­
lla.- O. 

Domingo (Marcelino).- La escuela 
en la República. (La obra de ocho me­
ses.)- Madrid, 1932: M. Aguilar, edi­
tor.- 1 vol. de 334 páginas en 8. 0 

marquilla. - C. 

Douglas (Paul H.) and Director 
(Aaron).- The Problem of Unemploy­
ment. - New York, 1931: The Macmi­
llan Company. - 1 vol. de XIX + 505 
páginas en 8. • marquilla.- C. 

Duthoit (Eugime).- L' Economie au 
service de l'homme. -París, 1932: Im-

primierie Flammarion. -1 vol. de 247 
páginas en 8.0 marquilla. - C. 

E 

Enciclopedia Universal Ilustrada.­
Apéndice 6 Hol-March. -Barcelona 
(S. a.): Espasa·Calpe, S. A. -1 vol. de 
1452 páginas en 4.0 marquilla.- C. 

Eliacheff (Boris).- Le dumping so· 
viétique. Préface de M. Etienne Fou­
gere.- Paria, 1931: Marcel Giard. -
1 vol. de IX + 220 páginas en s·. 0 mar 
quilla.- C. 

Epstein (M. A.). - The State.~man's 
Year-Book. Statistical and Historical 
annual of the States of the world for 
the year 1932. - London, 19o2: Mac­
millan and Co. -1 vol. de XXXIV+ 
1474 páginas en 8.0 marquilla.- C. 

F 

Fernández de Velasco Calvo (Re­
caredo). Prólogo de Pérez Serrano.­
(Nicolás).- Variaciones de Derecho y 
Politica. - Barcelona, 1932: Librerla 
Bosch. - 1 vol. de XI + 182 páginas 
en 4. 0-D. 

G 

Gascón y Marín (José).- Tratado 
de Derecho Administrativo. (Primera 
y segunda entregas del tomo segundo, 
con apéndice legislativo de 1931.) Or­
ganización y materia administrati­
va.-Madrid, 1932: C. Bermejo, impre­
sor. - 2 vols. de 439 + XV páginas 
en 4." marquilla.- C. 

Gaultier (Paul).-Les maladie.v so­
ciales.-Paris, 1913: Librairie Hachet­
te et Ci•- 1 vol. de VI+ 270 pági­
nas en 8. 0 marquilla.-C. 

Gaya Picón (J ). - La autonomia 
de la.~ regiones.-Madrid, 1932: Edito­
rial Castro, S. A. -1 vol. de 2~4, pági­
nas en 8.0 marquilla.-C. 
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Giraud (René).-Économie del' Eu.-
1'ope future. -Paria, 1932: Librairie 
Valois. - 1 vol. de 223 páginas en 8. 0 

marquilla. -C. 

Oómez O. Granda (José). -Jura­
do.~ mixtos de la propiedad rústica. -
Organización. Funcionamiento. For­
mularios -Madrid, 1932: Editorial e 
Imprenta Palomeque. -1 folleto de 62 
páginas en 8.0 marquilla.-C. 

Oonzález Rothvoss (Mariano). -In· 
formación relativa al paro en la in· 
dustria de la con.~trucción durante la 
temporada de invierno en España. So­
ciedad para el Progreso Social. Publi­
cación núm. 20. - Madrid, 1931: Im­
prenta y Encuadernación de los So­
brinos de la Sucesora de M. Minuesa 
de los Rios.-14 páginas en 4. 0 -D. 

Orandin (A.).-Bibliog1•aphie géné­
rale des Sciences juridiques, politi­
qne.Y, économiques et sociales de 1800 
a 1925-1925. Ginquieme supplément, 
Année 1931.- Paria, 1932: Librairie 
du Recueil Sirey. -1 vol. de 182 pági­
nas en 4.0 marquilla.-C. 

Crote (Federico). -El Socialismo· 
Breve exposición y crítica de sus doc­
trinas económicas y morales.-Fribur. 
go de Brisgovia, 1921.-1 folleto de 95 
páginas en 8. 0 marquilla.-C. 

Ourvitch (Georges). - L'idée du 
Droit Social.-Notion et systéme du 
Droit Social. Histoire doctrinale de­
puis le XVII' siécle jusqu'a la fin du 
XIX• siécle. Préface de Louis Le 
Fur.- Paria, 1932: Recueil Sirey.-
1 vol. de IX + 713 páginas en 4. 0 

marquilla.-C. 

H 

Harris (Percy A.).-London and its 
Government.- Londou, 1931: J. M. 
Dent and Sons Ltd. - 261 páginas en 
.4°- c. 

Headicar (B. M.), Fuller B. A. (C.).­
A London Bibliography of the Social 

Sciences (3 vols. ). - London, 1131: The 
London School of Economics & Politi­
cal Sciences. - 1130 y 940 páginas en 
4. 0 -C. 

Héricourt (Dr. J.).- L'hygiene mo­
derne.- Paria, 1921: Ernest Flamma­
rion, éditeur.- 1 vol. de 349 páginas 
en 8.0 marquilla. -C. 

- Les maladies des sociétés. Tu­
berculose, syphilis, alcoolisme et sté­
rilité.- Paria, 1920: Ernest Flamma· 
rion, éditeur.- 1 vol. de 283 páginas 
en 8.0 marquilla.- C. 

Hermant (Max). - Les paradoxes 
économique.Y de l'Allemagne moderne, 
1918-1931.-Paris, 1931: Librairie Ar· 
mand Colin.- 197 páginas en 4.0 -C. 

Hewlett (R. T.) and Nankivell (A. T.). 
The principles of preventive medici­
ne. - London, 1921: J. & A. Chur­
chill. -1 vol. de ó3fi páginas en 8.0 

marquilla. -C. 
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Sección oficial. 

Nombramiento de patrona de las "Escuelas benéficas de GironeUa" 
a favor de la Cala de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Bar­
celona.--Orden de 29 de febrero de 1932. ("Gaceta" de 7 de mar{o.) 

Ilmo. Sr.: Vistos cuantos datos se cus­
todian en este Protectorado relativos a 
la fundación particular benéfico-docente 
"Escuelas benéfkas de Gironella", ins­
tituída en diclla población (Barcelona) 
por varios señores y entidades comercia-
les, y ' 

Resultando que esta obra pía tomó 
estado oficial por escritura de ratifica­
ción de constitución y resumen de esta­
tutos, otorgada en Barcelona a 26 de 
septiembre de 1924, ante el notario de 
aquel ilustre colegio D. Antonio Par 
Tusquets, por D. José Monegal Nogués, 
en concepto de consejero-delegado del 
patronato de .Jas escuelas de referencia: 

Resultando que del examen de dicha 
escritura se desprende: 

a) Que la finalidad de :la institución 
era facilitar instmcción y educación gra­
tuitas a Jos hijos de obreros domicilia­
dos en Gironella y en las colonias de 
sus fundadores; 

b) Que su patronato quedaba cons­
tituído por Jos siguientes señores y en­
tidades mercantiles: J. Monegal Nogués 
e Hijos, José y jacinto VHadomíu, don 
Marcos Viladomíu, D. José Fuster Tei­
xidor, Sucesor de Ramón Ailsina, José 
Saugas y Hermanos y D. Sa<lvador Fus­
ter Teixidor, o sus herederos, enten­
diéndose por tales Jos que Jo sean del 
fundador en la propiedad de da fábrica 
respectiva, y 

e) Que el capital para el levanta-

miento de cargas se componía de un 
edificio y varios terrenos (valorados to­
dos ellos en 157.000 pesetas), y de di­
versos títu'los de la deuda perpetua in­
terior al 4 por 100, .por un total de pe­
setas 140.000 nominales: 

ResU'ltando que en dicha escritura se 
hizo constar que la vida económica de 
la fundación se acomodaría a las ren­
tas de su capital, si bien, de fracasar la 
obra benéfica de enseñanza, se destina­
rían, tanto Jos edificios y locales esco­
lares, como las rentas antes menciona­
das, a obras de. cultura y beneficencia 
en favor de la población de Gironella: 

Resultando que por real orden de este 
Ministerio fecha 22 de enero de 1925 
(Gaceta de'! 20 de febrero) fué clasifi­
cada esta institución como benéfico-do­
cente, de carácter par•ticu<lar, bajo el pa­
tronato de las personas y entidades de 
que queda hecho mérito, y con la obli­
gación de presentar presupuestos y ren­
dir cúentas anuales ail protectorado: 

ResU'Itando que ,por la aludida relll 
orden se dispuso además que el expre­
sado patronato procediese: 

a) Caso de existir bienes inmuebles 
no necesarios. para el cumplimiento de 
los fines fundacion3iles, a su venta en 
púbLica subasta, a cuyo fin sometería 
a la censura de este ministerio el opor­
tuno pliego de condiciones, y 

b) A convertir ei capital fundacio­
nal, en unión del producto que se sacase 
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de' aquellas ventas, en inscripciones in­
transferibles de la deuda perpetua in­
terior al 4 por 100, expedidas a nombre 
de la obra pía: 

Reswltando que con motivo de. la cen­
sura de la cuenta de 1926 (primera que 
rindió el patronato), su presidente ma­
nifestó no haber sido necesaria venta 
alguna, extremo sobre el que no se in­
sistió, po~que examinadas con deteni­
miento la relación de bienes y valores 
aportada al expediente de clasificación, 
así como la escritura fundacional, cla­
ramente se desprende que los terrenos 
que posee la obra pía son aquellos so­
bre que está enclavado el edificio-es­
cuela: 

Resultando que en los años 1925 y 
1926 se adquirieron 5.000 pesetas nomi­
na~es en Deuda perpetua interior al 
4 por 100, como aumento del capital 
fundacional, adquisición hecha con so­
brante de rentas después de levantar 
las cargas de la obra pía: 

Resultando que, por tanto, dicho ca­
pitaa quedó elevado a 145.000 pesetas 
nominales en títu1os de la deuda refe­
rida, que, según la relación de bienes 
y valores aportada al presupuesto para 
1929, oportunamente aprobado, han sido 
converti·das en la lámina intransferible 
de la misma deuda señailada con el nú­
mero 5.356; 

Reslllitando que esta institución tiene 
al corriente su servido de contabilidad 
hasta el expresado año de 1929 inclu­
sive, sin que haya rendido las cuentas 
de 1930 y 1931: 

Reswltando que ahora, y sin interven­
ción ni conocimiento previo de este pro· 
tectorado, se presenta un testimonio no­
tarial, debidamente lega,lizado, de una 
escritura otorgada a 20 de febrero de 
1930, ante D. José Selva y Font, nota­
rio del ¡,lustre colegio de Barcelona, con 
residencia en la capital, por el excelen­
tísimo Sr. D. Luis Ferrer-Vidal Soler 
y D. Francisco Moragas Barret, como 
representantes de la Asociación Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Ahorros, 

instituida en Barcelona, y por D. ]osé 
Monegal Nogués Y. D. Salvador Fuster 
Teixidor, en concepto de consejeros-de­
legados del patronato de escuelas bené­
ficas de Gironella: 

Resultando que del examen de dicho 
documento aparece: 

a) Que la junta que compone el ci­
tado patronato, en sesión celebrada en 
17 de junio de 1929, teniendo en cuenta 
que la orden de hermanos de la doctri­
na cristiana, a cuyo cargo corría la en­
señanza de ~as escuelas de referencia, 
había manifestado no poder continuar 
dándola, y habiendo surgido dificultades 
casi insuperables para la sustitución del 
profesorado, est,imaron llegado el caso 
prevenido en los arts. 23, 24 y 29 de su 
reglamento, acordando: 

J.• Dar por disuelto el patronato de 
escuelas benéficas de Gironella, y 

2.• Traspasar tqdos sus bienes a la 
asociación benéfica Caja de Pensiones 
para la Vejez y Ahorros, de Barcelona, 
"a fin de que continúe en la fo~ma que 
crea más conveniente", la obra empren­
dida, de acuerdo con los estatutos por 
que se rigen las escuelas benéficas de 
Gironella; 

b) Que por ta'l escritura se hizo la 
referida cesión, con carácter de dona­
ción espontánea, en cuanto la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Ahorros 
se ob1igue a cont·inuar en los edifi-cios, 
y con el producto de los bienes cedidos, 
la obra de clllltura empezada por el pa­
tronato disuelto, y 

e) Que la asociación de que queda 
hecho mérito aceptó la donación indica­
da, "solicitando la inscripción del inmue­
ble en el registro de la propiedad a 
nombre de la Caja de Pensiones para la 
Vejez y de Aho11ros; ·inscnipción verifi­
cada en el registro de Berga y su par­
tido, al tomo 343 del archivo, 14 ·del 
ayuntamiento de Gironella, folio 220, 
finca núm. 604, inscripción cuarta: 

Resultando que, según folleto existen­
te en este protectorado, en el que apa­
rece inserto el reglamento de la insti-
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tución, los arts. 23, 24 y 29, en que se 
han basado los componentes dtll extin­
guido patronato para disolvedo, deter­
minan: 

a) Que los títulos ,constlituídos en de­
pósito (hoy convertidos en lámina in­
transferible de la deuda) sólo podrían 
ser retirados por los mandatarios del pa­
tronato cuando, liberado éste del com• 
promiso con la orden religiosa conve­
nida, la obra benéfica fracasare por res­
ponsabiHdad de ella, y no encontrara 
medio de sustituida por otra, o por cle­
ro secuaar, en condiciones análogas de 
subvención y profesorado; 

b) Que fracasada la obra benéfica de 
enseñanza bajo todos los extremos y ca­
sos previstos en tll artículo anterior, se­
gÚn acuerdo de la mayoría de los pa­
tronos, habrían de destinarse los edifi­
cios y locales de las escuelas a obras 
de cultura o de beneficencia a favor de 
la población de Gironella; y en cuanto 
al depósito en custodia, también se in­
vertiría en obras de cultura o benefi­
cencia en la forma y donde acuerde la 
mayoría antes citada, y 

e) Que si llegase el caso de la diso­
lución (por causas ajenas a la voluntad 
de los patronos, conforme antes se enu­
meran), tll consejo, por mayoría de vo­
tos, resolverá lo que estime procedente, 
de acuerdo con los estatutos: 

Resultando que si bi·en el citado re­
glamento aparece redactado con anterio­
ridad a la real orden de dasificación, 
no ha sido sometido después a la cen­
sura de este ministerio, puesto que entre 
las facultades que al mismo se confieren 
por el art. 5.• de la instrucción de 24 de 
julio de 1913 se halla la de aprobar los 
reglamentos que 1os respectivos patro­
natos deberán formar para su régimen 
interior: 

Resu:ltando que D. Francisco Moragas 
Barret, como dire"ctor gerente de la Caja 
de Pensiones para la Vejez y Ahorros, 
ha dirigido a este Ministerio una ex­
tensa instancia, en la que: 

J.• Hace historia de la cesión de que 
queda hecho mérito. 

z.• Manifiesta que la natundeza ju­
rídica de la entidad que dirige, y su 
peculiar estructuración, permitep legal­
mente que el antiguo patronato de es­
cuelas benéficas de Gironella deje de 
figurar con el carácter de fundación be­
néfico-docente, quedando incorporado a 
la Caja de Pensiones ,para la Vejez y 
Ahorros, la que cuidará de la realiza­
ción de las finalidades dentro de su total 
personaHdad jurídica. · 

3.• Hacer constar: 
a) Que esta caja fué creada en Bar­

celona, ·a 5 de abril de 1904, rigiéndose 
por los estatutos (de que acompaña un 
ejemplar) presentados en el gobierno 
civil de aquella provincia en 4 de abril 
de 1930, a los efectos del art. 4.• de la 
ley de asociaciones de 30 de junio 
de 1887; 

b) Que la misma fué clasificada co­
mo de beneficencia partku1ar por real 
orden de Gobernación de 22 de noviem­
bre de 1905; 

e) Que por nuevas rea1les órdenes de 
26 de diciembre de 1908 y 8 de mayo 
de 1909 fué incluida entre las entidades 
simi•lares del Instituto Nacional de Pre­
visión, del que es Caja colaboradora 
para todo el territorio de Cataluña y 
Baleares, y 

d) Que por otra real orden de 3 de 
marzo de 1930 se dispuso su inscripción 
en el registro especiai del Ministerio de 
Trabajo y Previsión, de conformidad 
con el vigente estatuto para las cajas 
especialles de ahorros, y 

4.• Hace un análisis de varios artícu­
los de su regdamento y una e~posición 
de )as instituciones que, como filiales de 
la misma Caja de Pensiones para la Ve­
jez y Ahorros, funcionan actualmente: 

Resultando que el Sr. Moragas termi­
na su escrito su¡¡;J.icando sea aprobado 
el acuerdo de disolución del patronato 
de escuelas benéficas de Gironella, y la 
cesión y transferencia a favor de la Caja 
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de Pensiones para la Vejez y de Aho­
rros, declarando que las meritadas es­
cuelas pudieron funcionar, a partir de 
la fecha de la cesión, dentro de la obra 
escolar de la propia institución y de 
conformidad con las disposiciones lega­
les, estatutarias y demás pertinentes a 
que viene afecta dicha Caja, en su ca­
lidad de caja general de ahorros: 

Resultando que la junta provincial 
de beneficencia de Barcelona estima que 
se está ante un acto consumado, por lo 
que únicamente cabe amonestar ai ex­
tinguido patronato por no haber tenido 
la debida autorización, má~ime cuando 
la cesión de que se trata podría entra­
ñar un cambio en el reglamento de la 
obra pía: 

Considerando que la escritura de ce­
sión podría ser declarada nula y sin 
nin~ún valor ni efecto legal, toda vez 
que, según lp prevenido en el art. 20 del 
real decreto de 27 de septiembre de 
1912, no puede disponerse de los capi­
tales de las fundadones benéfico-docen­
tes sino para el fin a que estuvieren 
destinados, y siempre con autori:¡:ación 
~special de este Ministerio: 

Considerando que ello no obstante, 
dado que la entidad a cuyo favor se 
han cedido los derechos del extinguido 
patronato es una institución declarada 
benéfica, no ·hay inconveniente en reco­
nocerle nueva patrona de las escuelas 
benéficas de Gironella, con los mismos 
derechos y obligaciones que tenía el an­
terior patronato, entre las que se hallan 
las de presentar· pr·esupuestos y rendir 
cuentas anua'les a'l protectorado ejercido 
por este Ministerio: 

Considerando que, puesto que la ce­
sión se ha hecho a fin de que la tan 
repetida Caja de Pensiones para la Ve­
jez x Ahorros siga la obra emprendida 
por el disuelto patronato, no puede ad­
mitirse que la obra pía deje de figurar 
como fundación benéfico-docente, esti­
mándosela sólo filial de la repetida caja, 
sino que habrá de seguir ostentando su 
personalidad jurídica con absoluta inde-

pendencia de la que por sí constituye 
aquella caja, si bien bajo su patronazgo: 

Considerando que, en su virtud, debe 
procederse inmediatamente a anular la 
inscripción hecha en el registro de la 
propiedad de Berga y su partido (en 
cuanto se relaciona .con los bienes in­
muebles pertenecientes a escudas bené­
ficas de G.ironella) a nombre de la tan 
repetida Caja de Pensiones para la V e­
jez y de Achorros, inscribiéndose de nue­
vo a nombre de las citadas escuelas be­
néficas de Gironella: 

Considerando que, tratándose de bie­
nes afectos a la beneficencia docente, el 
registrador de la propiedad de Berga 
debió negar la inscripción referida hasta 
haber obtenido las partes que otorgaron 
la escritura la debida autorización de 
este Ministerio: 

Considerando que por ello debe po­
nerse el caso en conocimiento del Mi­
nisterio de justicia, a fin de que se sirva 
llamar la atención de dicllo funcionario 
y reiterar a los demás registradores de 
la propiedad en todo el territorio espa­
ñol la obligación en que se hallan de dar 
cuenta a este departamento de Instruc­
ción pública y Bellas Artes de los actos 
que se reaHcen con bienes de la natu­
raleza de los que se trata, según deter­
mina el rea:l decreto de 27 de septiem­
bre de 1912, en su art. 26: 

Considerando que como a nada con­
duciría amonestar a un patronato dí­
suelto, debe declararse públicamente el 
desagrado con que se ha visto el pro­
ceder de sus miembros, 

Este Ministerio, a propuesta de la 
Sección de fundaciones, y de acuerdo 
con lo dictaminado por la asesoría ju­
rídica, ha dispuesto : 

1.• Que se tenga por disuelto el pa­
tronato de la fundación particular be­
néfico-docente denominada "Escuelas be­
néficas de Gironella", instituida en dicha 
localidad (Barcei.ona). 

2.• Que se reconozca como patrona­
to de esta obra pía de cultura a· la Caja 
de Pensiones para la Vejez y de Aho-
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rros, establecida en la ciudad condal, 
representada por sus miembros directi­
vos, con la obligación de continuar le­
vantando las cargas docentes propias de 
la fundación, y de presentar presupues­
tos y rendir cuentas anuales al protec­
torado. 

3.• Que se desestime la instancia del 
director de la mencionada caja, en cuan­
to se refiere a la fusión de esta obra pía 
en aquella entidad; teniéndose, por el 
contrario, a ambas instituciones como 
personas jurídicas distintas e indepen­
dientes. 

4.• Que, en su consecuencia, se pro­
ceda inmediatamente a anular la ins­
cripción de los edificios propiedad de la 
obra pía hecha en el registro de Berga 
a favor de la Caja de pensiones tantas 
veces citada, volviéndose a inscribir a 
nombre de las escuelas benéficas de Gi­
ronella, y quedando encargada la junta 
provincicl'i de beneficencia de dar cuenta 
de haberse hecho así. 

5.• Que se participe al Ministerio de 
justicia el proceder en este asunto del 
registrador de la propiedad de Berga, 
a fin de que se digne recordar a todos 
los del territorio español la inexcusable 
obligación en que se hallan de. dar cuen­
ta al departamento de Instrucción pú­
blica y Bellas Artes de cuantos actos o 
contratos se pretenda inscribir relativos 
a dominio y demás derechos reales so­
bre bienes inmuebles de fundación bené­
fico-docentes, y 

6. • Que se haga público el desagrado 
con que este Ministerio ha visto el pro­
ceder del extinguido patronato de la 
obra pía al adoptar resoluciones tan 
graves para la misma sin haber obte­
nido previamente la necesaria autoriza­
ción. 

Lo digo a V. l. para su conocimiento 
y efectos oportunos. Madnid, 29 de fe­
brero de 1932.-P. D., Domingo Barnés. 
Sr. Director general de primera ense­
ñanza. 

Concesión de renta inmediata vitalicia de 2.500 pe·setas a, D. Gumer­
sindo García Díaz.-Decreto de 9 de mar~o de 1932. ("Gaceta" del 11.) 

De acuerdo con lo informado por él 
Instituto Nacional de Previsión, y en 
armonía con Jo que autoriza al decreto 
·de 6 de octubre de 1931 sobre concesión 
de peqsión a titulares que fueron de la 
medalla d!il trabajo y a obreros que en 
el ejercicio del mismo se inutilicen para 
procurarse medios de subsistencia, a 
propuesta del Ministro de Trabajo y 
Previsión, 

Vengo· en decretar lo siguiente : 

Se concede renta inmediata vitalicia 
de 2.500 pesetas anuaJles, reversible a 
la viuda, y al fallecimiento de ésta, al 
grupo de hijos, a D. Gumersindo Gar­
cía Díaz. 

Dado en Madrid a nueve de mafZO 
de mil novecientos treinta y dos.-Nl­
CETO ALCALÁ-ZAMORA Y ToRREs.-B Mi­
nistro de Trabajo y Previsión, Francis­
co L. Caballero. 

Fusión de la Caja de Ahorros de Villanueva v GeUrú con la Caja de 
Pensiones para la Vejez v de Ahorros v Monte de Piedad de la 
Vi•rgen de la Esperanza, de Ba•rcelona.-Orden de 4 de mar~o de 1932. 
("Gaceta" del 15.) 

Ilmo. Sr.: Visto el informe emitido 
por la Sección de Cooperación, Cajas ge­
nerales de ahorro y obras sociales, re-

lativo a la fusión de la Caja de Ahorros 
de V1llanueva y Geltrú con la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Ahorros 

17 
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y Monte de Piedad de la Virgen de la 
Esperanza, de Barcelona, hecho suyo por 
la junta consultiva de Cajas generales 
de ahorro popular, 

Este ministerio ha resuelto aprobar 
definitivamente la fusión de la Caja de 
Ahorros de Villanueva y Geltrú con la 
Caja de Pensiones para la Vejez y de 
Ahorros y Monte de Piedad de la V ir-

gen de la Esperanza, de Barcelona, la 
•Cual se ha hecho cargo del activo y pa­
sivo de la anterior, cuya operación fué 
autorizada provisionalmente por este 
centro. 

Lo digo a V. l. para su conocimiento 
y demás efectos. Madrid, 4 de marzo 
de 1932.-Francisco L. Caballero.-Se­
ñor Director general de Trabajó. 

Prórroga a los ayuntamientos para reintegrar al Instituto Nacional 
de Previsión los préstamo·s que se les otorgaron para conjurar la 
crisis de trabajo.-Decreto de 22 de marto de 1932. ("Gaceta" del 24.) 

El decreto de 28 de mayo de 1931, 
elevado a ley por la de 9 de septiembre 
siguiente, relativo a .facilitar a los ayun­
tamientos medios económicos para co­
adyuvar a la soloción del problema del 
paro de los obreros del campo, median­
te préstamos deil Instituto Nacional de 
Previsión y sus Cajas colaboradoras, a 
fin de proveer de fondos a los munici­
pios, para que éstos, a su vez, los anti­
cipasen a colonos y propietarios modes­
tos, estableció en la norma tercera de 
su artículo 1.• la obligación de los ayun­
tamientos de devolver los préstamos a 
los organismos de previsión antes del 
31 del mes de marzo actual, con el in­
terés correspondiente a razón del 5 por 
100 anual hasta el día de la cancelación. 

Numerosos ayuntamientos se han di­
rigido al gobierno solicitando por di­
versos motivos la pró~roga, por seis me­
ses, del vencimiento establecido para los 
mencionados préstamos, y habiendo in­
formado el Instituto Nacional de Pre­
\'isión favorablemente las peticiones for­
muladas,· que a juicio del gobierno me­
recen ser atendidas, a fin de procurar el 
mejor desenvolvimiento de la economía 
mun~~parl, de arcuerdo con el Consejo 
de ministros, y a propuesta del de Tra­
bajo y Previsión sociai, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artfcuilo 1.• El vencimiento de los 

préstamos concedidos por el Instituto 
Naoiona!l de Previsión y sus Cajas co-

laboradoras a los ayuntamientos con 
arreglo al decreto de 28 de mayo de 
1931, podrá prorrogarse hasta seis me­
ses a partir de la fecha establecida para 
el reintegro en ·los contratos respecti­
vos, fijándose el 30 de septiembre próxi­
mo como término máximo de la obli­
gación de los ayuntamientos de reinte­
grar a los organismos de previsión el 
capital prestado con los intereses co­
rrespondientes hasta el día de la can­
celación. 

Art. 2.• Los ayuntamientos que quie­
ran acogerse a la prórroga del venCi­
miento de los mencionados préstamos. 
adoptarán acuerdo de utiilizarla por el 
tiempo que estimen conveniente, según 
las normas precedentes, y lo comuni­
carán al Instituto Nacional de Previ­
sión o a la Caja colaboradora que hu­
biese concedido el préstamo. 

Art. 3.• H Instituto Nacional de 
Previsión y sus Cajas colaboradoras re­
ferirán las liquidaciones de los présta­
mos efectuados con arreglo al decreto 
de 28 de mayo de 1931, y relativos a 
los Ayuntamientos que hiciesen uso de 
la facultad de prórroga, 'a las fechas 
que correspondan a la que en cada caso 
proceda. 

Dado en Madrid a veintidós de mar­
zo de mil novecientos treinta y dos.­
NTcETo ALcALÁ-ZAMORA v ·ToRREs.-El 
ministro de Trabajo y Previsión, Fran• 
cisco L. Caballero. 
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_Reforma de ,la Junta consultiva de seguros.-Decreto de JI de mar{o 
· de 1932. ("Gaceta" del 3 deabril.) 

Varias son las reformas que durante 
~os diez últimos años se han introduci­
.do en la constitución de la junta con­
·sultiva de seguros, y, sin embargo, aun 
se impone otra más radical que haga 
posible coordinar su funcionamiento con 
1a agilidad que en todo el orden eco­
nómaco exige la vida moderna. 

Al promt!!lgarse la ley de 14 de mayo 
.de 1908, y a fin de realizar con acierto 
:la acción tutelar y de garantía de los 
:asegurados que constituye el contenido 
.esencial de aquélla, fué indispensable 
procurar, aun sobre las más leves inci­
..dencias, el contraste entre los intereses 
y conocimientos técnicos de los diver­
.:SOS elementos aseguradores. De ahí el 
·haberse atribuído a la primitiva junta 
lUna excesiva intervención, que forzosa­
mente frena la tramitación y resolución 
..de los asuntos; .pero impuesto el Cuer­
po de Inspectores de seguros para eJ 
..desempeño de su misión· por una prác­
tica de más de veinte años, se pueda. ya 
:reducir la función de ia junta consul­
:tiva al infol'Íne sobre las cuestiones de 
rango superior o de carácter de genera­
lidad y sustituir su informe en lo que 
,es mera aplicación de las disposiciones 
reglamentarias por ,el de una comisión 
permanente, de la que .queden descarta­
.dos los encontrados intereses de las re­
presentaciones de las entidades asegu­
:radoras y que garantice, sin embargo, 
Ja rectitud en las resoluciones por el ase­
:SOramiento de personas competentes ex­
trañas a aquéllos, y por los esclareci­
mientos que la propia Comisión podrá 
:Solicitar de los funcionarios del Cuerpo 
técni.co cuando se estimaren precisos. 

Por otra parte, la ley de 14 de mayo 
. .de 1908 autorizó al gobierno para crear 
·el Cuerpo de corredores jurados de se­
_guros, y enunció. las condiciones y nor­
:JIJas ·que habrían de determinarse en un 

reglamento especial para el ejercicio de 
la función atribuída a dichos corredo­
res, sin que hasta la fecha haya tenido 
efectividad tal precepto, con perjuicio 
evidente de los asegurados, a remediar 
lo cual se dispone en el adjunto proyec­
to de decreto que se proceda, en breve 
plazo, a la reglamentación de los agentes 
de seguros y a establecer la obligatoria 
intervención de éstos en todo contrato 
de aseguramiento. 

Por razón de lo expuesto, a propuesta 
del ministro de Trabajo y Previsión, y 
de acuerdo con el Consejo de ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.• La junta consu1tiva de 

seguros se compondrá de un presidente, 
que lo será el subsecretario del minis­
terio o jefe superior de la Inspección 
de seguros, y de los 26 vocales siguientes: 

a) Seis vocales natos, a saber: el di­
rector general del Tesoro, el director 
general de Trabajo, el consejero-dele­
gado del Instituto Nacional de Previ­
sión, el síndico presidente del Colegio 
de agentes de cambio y bolsa de Ma­
drid, el jefe del Servicio de Inspección 
de seguros y el jefe de la Asesoría jurí­
di·ca del ministerio; 

b) Seis vocales libremente designa­
dos .por el ministro del ramo, pero de 
los cuales dos habrán de ser diputados 
a Cortes; uno, ¿atedrático de la Facul­
tad de derecho, y otro, de estudios ma­
temáticos de la Universidad Central, y 
no -pudiendo recaer la designación en 
quien desempeñe o haya desempeñado, 
durante ·los dos años anteriores, cargo 
l!!lguno en entidad aseguradora de cual­
quiera clase o naturaleza; 

e) Ocho vocales, directores o geren­
tes de entlidades comprendidas en los 
grupos siguientes, uno por cada grupo: 

Primero. Compañías españolas de se­
guros de vida. 
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Segundo. O:>mpañías e!ij)añolas de se­
guros contra incendios. 

Tercero. Compañías españolas de se­
guros de transportes marítimos y te­
rrestres. 

Cuarto. Compañías españolas de se­
guros contra accidentes del trabajo, in­
dividuales y responsabilidad civil. 

Quinto. Compañías españolas de se­
guros de enfermedades y otros ramos no 
determinados especialmente. 

Se~to. Compañías extranjeras de se-
guros de cua:lqiller ramo. 

Séptimo. Mutualidades gestoras. 
Octavo. Mutualidades puras; 
d) Dos vocales, rf:Wresentantes de 

~segurados, designados libremente por 
el ministro de Trabajo y Previsión en­
tre los poseedores de pólizas que lle­
ven más de dos años en vigor y que no 
tengan intereses en entidades asegura­
doras; 

e) Cuatro voca'ies, dos de ellos re­
presentantes de empleados de empresas 
aseguradoras, y otros dos, en represen­
tación de agentes de seguros, elegidos 
por las asociaciones profesionales de los 
respectivos grupos inscritas en el censo 
electora•! social del ministerio de Tra­
bajo y Previsión. 

Ei ministro designará el vicepresiden­
te de entre los vocales comprendidos en 
los ~partados a) y b). 

Todos los mencionados vocaies ten­
drán voz y voto en la junta. 

Para el servicio de ésta habrá una 
secretaría a cargo de un secretario, que 
será el jefe, y de un vicesecretario, se­
gundo jefe, que sustituirá al primero en 
caso de ausencia y enfermedad. 

El secretario tendrá voz, pero no voto. 
Art. 2.• Para ser voca•I de la junta 

se requerirá ser español. 
Art. 3.• Los vocales que hayan de 

representar los cinco primeros grupos 
del apartado e) del artículo J.• serán 
designados por elección directa y uni­
personal de las compañías españolas de 
seguros que se hallen inscritas en cada 
uno de los respectivos grupos. 

Las compañías que operen en más de­
un ramo del seguro tendrán derecho a. 
un voto por cada ramo que practiquen •. 

Cuando hayan de renovarse las repre-· 
sentaciones a que se refiere el presente· 
artículo o haya de cubrirse en ellas al­
guna vacante, se publicará la oportuna 
convocatoria en el Boletín Oficial de· 
Seguros, indicándose el grupo o grupos­
a que la elección haya de referirse y el 
plazo, nunca menor de quince días, en· 
_que las entidades electoras habrán de en­
tregar o remitir a la secretaría de I~r 
junta, en pliegos cerrados, las respecti­
vas candidaturas, indicando en la parte 
exterior de cada pliego el título o nom~ 
bre de la entidad remitente y el grupo 
a que corresponde la candidatura que­
contiene. 

E;! día que previamente se habrá tam-· 
bién seña•lado en la convocatoria para 
el escrutinio se verificará éste por una. 
comisión constituída por el presidente,. 
tres vocales natos y el secretario de la 
junta, pudiendo asistir al acto y pre­
senciar todas las operaciones las entida­
des electoras que presenten el recibo 
acreditativo de ·haber entregado sus can­
didaturas en la secretaría. 

Del escrutinio y de su resultado se le-· 
vantará la correspondiente acta, que será 
autorizada por los miembros de la co­
misión, y de ella se elevará una copia 
al ministro del ramo, a aos efectos de la 
resolución de las protestas que pudie­
ran formularse y, en definitiva, del nom-· 
bramiento de vocales de los candidatos· 
que hubiesen obtenido mayor número-­
de votos en cada grupo. 

Los nombramientos se publicarán en--. 
el Boletín Oficial de Seguros. 

Art. 4.• El vocai representante del 
grupo de compañías extranjeras será 
pro¡juesto únicamente por las inscritas. 
como taqes, cualesquiera que sean los ra­
mos en que operen, correspondiendo a. 
cada compañía un solo voto. 

Art. 5.• Para la designación de los­
representantes de los grupos séptimo y 
octavo del apartado e) del artículo l..,. 
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-tendrán dereoho a voto las mutuaHda­
.des que figuren inscritas en el registro 
.de entidades aseguradoras, y que, clasi­
ficadas en relaciones correspondientes a 

. ,cada uno de los grupos indicados, se 
publicarán nominativamente al efecto 
por orden del ministerio, Juntamente con 

·1a convocatoria de la elección. 
· Art. 6. • Para las designaciones a que 

·se refieren los dos artículos anteriores se 
:seguirá procedimiento análogo al deter­
minado en eJ art. 3.• 

Art. 7.• No tendrán derecho a voto 
las entidades que, de conformidad con 
el art. 1 18 dEl! reglamento de 2 de fe­
brero de 1912, estén en 'liquidación vo­
luntaria o forzosa e intervenidas en sus 
operaciones. 

Las entidades que, de conformidad con 
·,el art. 121 del reglamento antes citado, 

hayan acordado da liquidación de una 
,clase determinada de seguros y sigan 
.funcionando en otro u otros ramos, sola­
mente tendrán derecho a votar en los 
grupos correspondientes a estos últimos. 

Art. 8.• La elección de los vocales 
.comprendidos en el apartado e) del ar­
tículo J.• se hará con sujeción a las re­

_glas estabdecidas en los apartados e), 
d) y e) del art. 14 -de 'la ley de 27 de 
noviembre de 1931, sobre los jurados 
mixtos del trabajo. 

Las actas de la elección serán remiti­
. das para el escrutinio a la secretaría de 
la Junta consultiva, en el plazo que se 
indique en la convocatoria a que se re­

:fiere el art. 3.• del presente decreto. 
Art. 9.• La renovación de los voca­

Jes de la junta, comprendidos en los 
. apartados b), e), d) y e) del art. 1.•, se 
hará cada dos años, debiendo quedar . 
. designados los nuevos vocales quince 
.días antes de la fecha en que _deba ve­
-rificarse la sustitución. 

Art. 10. Una comisión permanente, 
compuesta del presidente, del vicepresi­
.dente, del jefe del Servicio de inspec­
ción de seguros y dos vocales más desig­
nados por el ministro de entre los res­
:tantes de los apartados a) y b) del ar-

tículo J.•, actuará como organismo per­
manente asesor y como ponencia de la 
Junta consultiva en los asuntos en que 
ésta haya de entender. 
· Será secretario de la Comisión per­
manente el mismo de la junta consul­
tiva. 

Art. 1 l. El presidente podrá ordenar 
la asistencia de Íos jefes de las diversas 
secciones del Servicio de inspección de 
seguros a las sesiones de Ia junta éon­
sultiva o de la Comisión permanente 
cuando lo considere necesario para el 
esclarecimiento de 'los asuntos que en 
ellas hayan de tratarse. 

Dichos funcionarios tendrán voz, peto 
no voto. 

Art. 12. Será preceptivo el informe 
de la junta consultiva de seguros en los 
casos previstos por los arts. 21, 29, 35 
y 38 de la ley de 14 de mayo de 1908 
y en los arts. 19, 98, 118, 123, 125, 128, 
130, 133, 134 y 135; apartados a),_b), f) 
y h) del 142, y arts. 143, 156, 174, 180 y 
181 del reglamento de 2 de febrero de 
1912. 

La suspensión de operaciones a que se 
refiere el tercer párrafo del art. 33 de 
la ley de seguros, será incumbencia de 
la Comisión permanente, por la perento­
riedad de la disposición que se ha de 
tomar en arlgunos casos, pero el acuerdo 
de disolución social queda atribuído a 
la junta consultiva . 

En los demás casos determinados por 
la ley y reglamento arriba· citados, en­
tenderá únicamente la Comisión perma­
nente, cuyo informe ser.á obligatorio 
como trámite previo a toda solución de 
la superioridad . 

En los casos del párrafo primero del 
presente artículo, el dictamen de la Co­
misión permanente, que obligatoriamen­
te habrá de emitir, será ponencia previa 
a la discusión de la junta consultiva. 

El ministro del ramo y el subsecreta­
rio podrán mdenar que pasen a informe 
de 'la Junta ~onsultiva de seguros cuan­
tos asuntos estime pertinentes de aque­
llos reservados al informe de la Comi-
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síón permanente; pero en tales casos 
Jos asuntos serán sometidos a la junta 
consultiva en forma abstracta, sin indi­
cación de la compañía proponente y 
con el carácter de genera,Jidad o de téc­
nica con que la junta consultiva ha de 
emitir su informe. 

Asimismo emitirá info!1II1e en cuantos 
asuntos le sean encomendados o solici­
tados por el ministro de Trabajo y Pre­
visión o por el subsecretario. 

Art. 13. El ministro dictará el regla­
mento de régimen interior por que deba 
regirse el funcionamiento de la Junta 
consultiva y la Comisión permanente, 
previos Jos respectivos informes de am­
bas. En el reglamento se determinará 
el importe de las asistencias que deban 
percibir sus miembros. 

Art. 14. La actual junta consultiva 
de seguros cesará en sus funciones desde 
el mismo día en que el presente decre­
to se publique en la Gaceta de Madrid. 

Art. 15. Se entenderán derogadas o 
reformadas todas las disposiciones die· 
tadas anteriormente en cuanto se opon­
gan a .Jo preceptuado en este decreto, 
del que se dará cuenta a las Cortes. 

Artículo adicional. En el plazo de dos 
meses a contar de iJa fecha del presente 
decreto, la Comisión permanente de la 
Junta consultiva de seguros, previas las 
informaciones que estime oportunas, re­
dactará un anteproyecto de reglamento 
de agentes de seguros en el que se de­
terminarán: 

a) Las condiciones personales que ha­
brá de reunir el aspirante al cargo y Jos 
medios oficia1!es de acreditarlas; 

b) ·La forma en que deberán practi­
carse las operaciones o los exámenes 
para que quienes hayan de actuar como 
agentes en el ramo de seguros a que se 
dediquen, acrediten poseer .Jos conoci­
mientos necesarios; 

e) La fianza que han de prestar Jos 
nombrados antes de ejercer el cargo; 

d) Los derechos y corretaje que po­
drán percibir y que han de pesar siempre 
sobre Jos productores de seguros; 

e) Las responsabilidades que ies in­
cumban y la penalidad especial aplicable 
a las infracciones que puedan cometer. 

Una vez creado el cuerpo de agente:>· 
jurados de seguros, no será válido con­
trato alguno que se celebre sin su in­
tervención, salvo ·lo dispuesto en el nú· 
mero 3.• del art. 3.• de esta ley y las ex­
cepciones que se establezcan en el re­
glamento especial. 

El anteproyecto de reglamento redac­
tado por Ja Comisión permanente será 
sometido al dictamen del pleno de la 
junta consultiva de seguros, y una vez 
cumplido este trámite, el ministro de 
Trabajo y Previsión resolverá. 

Artículo transitorio. Se fija el día 25 
de abril próximo para la apertura de 
Jos pliegos que hayan sido remitidos por 
las compañías aseguradoras nacionales· 
y extranjeras y por las mutuas inscritas· 
para el correspondiente escrutinio de es­
tas candidaturas y de las de la elección 
de los vocales comprendidos en el apar­
tado e) del artículo J.•, en cumplimien­
to de lo dispuesto por los arts. J.•, 6.• 
y 8.• de este decreto, 1)0 que tendrá lu­
gar en ·la sala de Ia Junta consultiva, 
calle de Fernando el Santo, núm. 22r 
Ministerio de Trabajo, y hora de las 
once de la mañana, pudiendo asistir a 
dicho acto todas las entidades propo­
nentes, bien por sus propios directores, 
bien por personas que acrediten su re­
presenta>Ción en la forma establecida en 
er art. 3.0 del presente decreto. 

El plazo fijado para la remisión de las 
propuestas, bajo pliego cerrado, es de 
quince días, el cua1! comenzará a con­
tarse a las doce horas del día 4 de abril 
y terminará el día 21 de abril a las doce 
horas en punto, debiendo cada compa­
ñía remitirlo aislada y directamente al 
Servicio de inspeoción general de se­
guros. 

Dado en Palma de MaHorca a treinta 
y uno de marzo de inil novecientos trein­
ta y dos.-NlcETo ALCALÁ-ZAMORA v To­
RRES.-61 Ministro de Trabajo y Previ­
sión, Francisco L. Caballero. 
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Resolución, con carácter general, de la solicitud del a.yuntamiento 
de Montemolín de autorización para concertar un préstamo con la 
Caja extremeña de previsión sociai.-Drden de 31 de mar:ro de 1932. 
("Gaceta" dil 8 de abril.) 

Visto el expediente instruido en vir­
tud de instancia del ayuntamiento de 
Montemolín, de esa provincia, en soli­
citud de que se le autorice para concer­
tar, acogiéndose a los decretos del mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, de 28 
de mayo y 30 de octubre últimos, un 
préstamo de 79.450 pesetas con la Caja 
Extremeña de Previsión social, caja 
colaboradora del Instituto Nacional de 
Previsión, con destino a conceder al 
ayuntamiento anticipos con que atender 
al .pago de ·los jornales que devenguen 
las operaciones de escarda de Jos sem­
brados y siega de las mieses: 

Resu'ltando que la autorización previa 
solicitada de este ministerio para con­
certar el préstamo de referencia la fun­
da el ayuntamiento en 'lo preceptuado 
por el real decretó de la Presidencia del 
Consejo de ministros de 2 de abril de 
1930: 

Considerando que :Jos decretos del mi­
nisterio de Trabajo y Previsión de 28 
de mayo y 30 de octubre de 1931, tienen 
por objeto facilitar la 'labor de los ayun­
tamientos para resolver el problema del 
paro de los obreros del campo por me­
dio de anticipos a los pequeños propie­
tarios o cdlonos tpara atender a las ne­
cesidades de sementera y recolección, 
señalando dichos decretos si los ayunta­
mientos no tuviesen fondos para tales 
concesiones, la tramitación y requisitos 
que han de seguir para solicitar los prés­
tamos del Instituto Nacional de Previ­
sión y sus Cajas colaboradoras, sin que 
para nada se mencione da necesidad de 
obtener la previa autorización del mi­
nisterio de Hacienda: 

Considerando que, dada tla imprescin­
dible urgencia con que, por tratarse de 
labores del campo, habrán de tramitar-

se y concederse dichos préstamos, y que 
dado el corto plazo fijado para su rein­
tegro, que no podrá ex,ceder en ningún 
caso de un año, según el art. 2.• del de­
creto de 30 de octubre, estas operacio­
nes' de crédito que rea1Hcen Ios ayunta­
mientos, ajustándose en un todo a lo es­
tablecido en los repetidos decretos del 
ministerio de Traba jo . y Previsión de 
28 de mayo y 30 de octubre de 1931, 
están exceptuadas de la previa· autori­
zación requerida por el decreto de 2 de 
abril de 1930: 

Considerando que la no intervención 
del ministerio de Hacienda en Jos expe­
dientes que se Instruyan para conceder 
las autorizaciones a que se refiere la ins­
tancia del alcalde presidente del ayunta­
miento de Montemolín impide determi­
nar la situación en que se hallen las lá­
minas ofrecidas en garantía de los res­
pectivos préstamos, 

Este ministerio, conformándose con lo 
informado por ia Dirección general del 
Tesoro público y con lo propuesto por 
la Intervención general de la Admini~ 
tración del Estado, se ha servido de­
clarar: 

J.• Que no es necesario conceder al 
ayuntamiento de Montemolín 'la auto­
rización de que queda hecho mérito, so­
licitada a tenor de lo disJ)uesto en el 
real decréto de 2 de abril de 1930, pues 
esta autorización es innecesaria en los 
préstamos que se otorguen según los de­
cretos de 28 de mayo y 30 de octubre 
de 1931, en los que la apreciación de la 
garantía ofrecida por el prestatario se 
ha de •hacer de manera exclusiva por la 
entidad prestamista .. 

2.• Que una vez contratado el présta­
mo, se dé cuenta de él a Ja Delegación 
de Hacienda y al Instituto Nacional de 



244 ANALES DEL INSTITUTO 

Previsión, a los efectos establecidos en 
los citados decretos de 28 de mayo y 
30 de octubre de 1931. 

3.0 Que se tenga presente la resolu­
ción adoptada en este expediente para 
decidir, de conformidad con ella, los 
análogos que en lo sucesivo sean some­
tidos a este ministerio. 

4.0 Que, a dichos efectos, se comuni­
que este acuerdo a la Dirección general 
del Tesoro público y a la Delegación de 
Hacienda de Badajoz, para su conoci­
miento y notificación· a la corporación 
interesada. 

Madrid, 31 de marzo de 1932.-P. D., 
Vergara . 

.Reglamento de los Patronatos de previsión social y de la 'Comisión 
revisora paritaria superior de la jurisdicción especial de Previsión. 
Decreto de 7 de abril de 1932. ("Gaceta" del 9.) 

El regllamento de los patronatos de 
previsión soci11I, aprobado por real or­
den de 29 de enero de 1927, se contraía 
a regu:lar las funciones de las comisio­
nes paritarias en relación con los recur­
sos que los patronos intenpusieran con­
tra las !liquidaciones de. cuotas del reti­
ro obFero. Pero ampliada la jurisdicción 
por decreto de 20 de mayo de 1931 (ele.­
vado a ley en 9 de septiembre siguien­
te) a las cuestiones que se susciten en 
el régimen de 1libertad subsidiada; im­
plantado por decreto de 26 de mayo 

• de 1931 (elevado a ley en i_gual fecha 
de 9 de septiembre) el seguro de mater­
nidad, que atribuye a dichas comisiones 
competencia .para conocer de las liqui­
daciones practicadas por la inspección y 
para resolver en primera instancia las 
cuestiones .de carácter contencioso que 
se susciten sobre .la aplicación y cumpli­
miento del seguro de maternidad, y ex­
tendida la jurisdicción de las comisio­
nes paritarias de previsión por el regla­
mento de procedimiento en la imposi­
ción 'y efectividad de sanciones por in­
fracción de das leyes de seguros obliga­
torios de 4 de diciembre de 1931 a resol­
ver en alzada por recursos que inter­
pongan los patronos contra las multas 
impuestas por los inspectores regionales 
del régimen de previsión, es notoria la 
insuficiencia del reglamento de 1927 para 
la actuación de las comisiones paritarias 
de los patronatos de previsión social en 

las diversas materias a que, según las 
mencionadas disposiciones, akanza hoy 
su jurisdicción, imponiéndose por ello 
establecer las reglas adjetivas correspon­
dientes a sus actuales cometidos. 

También ha sido indispensable regu­
lar el funcionamiento de la Comisión re­
visora paritaria superior, creada en el 
Instituto Nacional de Previsión por el 
reglamento provisionail de los patrona­
tos de 28 de marzo de 1925 y reafirma­
da por el de 29 de enero de 1927. Dicha 
comisión es el organismo supremo de la 
jurisdú;ción de previsión, y como a tal 
le incumbe velar pür la estricta aplica­
ción de los reglamentos de los seguros 
sociales, a más de ola competencia que le 
atribuye el régimen del seguro de ma­
ternidad para conocer, en apelación, de 
determinadas cuestiones de carácter con­
tencioso relacionadas con la práctica del 
mismo. . 

Por razón de analogía debe ser atri­
buida a esta comisión la facultad de de­
cidir en última instancia las controver­
sias que se susciten en el régimen de li­
bertad subsidiada, sometidas a la ju­
risdicción de previsión por la ley de 9 de 
septiembre de 1931. 

La necesidad de incovporar al regla­
mento normas de procedimiento en re­
lación con los nuevos preceptos sustan­
tivos sobre ia jurisdicción paritaria de 
previsión ha facilitado la ocasión de re­
coger la experiencia de un· quinquenio 
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para reformar algunos de sus preceptos 
y adicionar otros, no sólo en lo relativo 
a la actuación de las comisiones reviso­
ras, sino en lo concerniente a.l funciona­
m.iento de los patronatos. En cuanto al 
trámite de los expedientes de revisión, 
se han simplificado todo lo posible, adi­
cionándose además reglas que faci.Jiten 
su curso abreviado, sin merma de la ga­
rantía de los derechos alegados. En or­
den a las funciones genéricas de los pa­
tronatos se han definido y enumera'do 
con toda •precisión, regulando detallada­
mente su relación con el Instituto y su 
coordináción con las Cajas colaborado­
ras y con 1a Inspección del régimen, así 
como sus importantes gestiones· referen­
tes a estudio, consulta, propaganda y a 
ciertas modalidades de los seguros socia­
les, destacándose entre éstas las referen­
tes a la cotización por los obreros des­
tajistas, a la de .Jos patronos que utili­
cen simultáneamente obreras que traba­
jen ·en su~ domicilios y a la fijación de la 
sem.ana reducida por crisis industri<l!Ies. 

El debido ordenamiento de tan va­
riadas disposiciones ha aconsejado una 
sistematización en el articurlado, el cual 
se agrupa en siete capítulos, alguno de 
ellos subdividido en secciones para su 
mejor comprensión, resulltando, en defi­
nitiva, un nuevo reglamento, cuya ela­
boración ha sido objeto de minucioaa 
información de los Patronatos de pre· 
visión social y de las Cajas colaborado­
ras, que A ha servido de base a•I Instituto 
Nacional de Previsión para articular su 
texto. 

Por las consideraciones precedentes, de 
acuerdo con el Consejo de ministros y a 
propuesta del de Trabajo y Previsión, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se aprueba el adjun­

to reglamento generad .para el funciona­
miento de los Patronatos de previsión 
social y de 1a Comisión revisora parita­
ria superior de la jurisdicción especial 
de previsión. 

Dado en Madrid a siete de abril de 
mil novecientos treinta y dos.-NICETO 

AtcALÁ-ZAMoRA Y ToRREs.-El ministro 
de Trabajo y Previsión, Francisco L. 
Caballero. 

Reglamento general para el funcio­
namiento de los Patronatos de 
previsión social y de la Comisión 
revisora paritaria superiot•. 

CAPITULO PRIMERO 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 1.• Los Patronatos de pre­
visión social son organismos· constituí­
dos reg.Jamentariamente por el Instituto 
NacionaJI de Previsión para que en el 
territorio de su respectiva jurisdicción 
actúen ·como entidades de la previsión 
popular, secunden las iniciativas del 
Instituto y cooperen a la preparación, 
difusión y funcionamiento de los segu­
ros sociales a aquél encomendados; in­
tervengan con su infor.me en ,Jos planes 
de inversiones sociales que formulen las 
Cajas colaboradoras, y de un modo es­
pecial sean los órganos de la jurisdic­
ción contenciosa del régimen legal de 
seguros sociales. 

Art. 2.• Compete conocer privativa­
mente a los Patronatos de previsión so­
cial constituídos al efecto en forma pa­
ritaria: 

a) De las reclamaciones que formu­
len los titullares y sus derechohabientes 
en el régimen oficial de libertad subsi~ 
diada por el Estado; 

b) De los recursos interpuestos con­
tra las liquidaciones de cuotas practi­
cadas en aplicación de los seguros so­
ciales; 

e) oe las reclamaciones que formu­
len personas o entidades interesadas en 
asuntos de carácter administrativo y 
contencioso sobre el seguro de mater­
nidad; 

d) De !las alzadas JI recursos contra 
la imposición de mu'ltas por acuerdo de 
los inspectores y delegados regionales de 
previsión, y 
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e) De las demás funciones que en 
este orden les atribuyan la legislación y 
reglamentación de los seguros sociales. 

Art. 3." Los Patronatos de previsión 
social, como entidades de la previsión 
social. son organismos en relación direc­
ta con el Instituto Nacional de Previ­
sión, con el que mantendrán comunica­
ción constante, 1)e remitirán trimestral­
mente sus estadísticas y anualmente la 
memoria resumen de su labor y de su 
funcionamiento. 

Art. 4." Los Patronatos de previsión 
social guardarán con las Cajas colabo­
radoras y con la Inspección del régimen 
obligatorio de retiro obrero y de los de­
más seguros sociales las relaciones de 
coordinación necesaria para el normal 
desenvolvimiento del régimen de previ­
sión, dentro de las facultades y de las 
funciones reglamentarias características 
de cada una de estas tres entidades. 

Art. 5." Cada Patronato de previsión 
social podrá .formular y aprobar un re-· 
glamento interior por el que hayan de 
regirse todas o parte de sus funciones. 
siempre que se ajuste a los preceptos 
fundamentales del presente reglamento 
géneral y sea favorablemente informa­
do por el Instituto Nacional de Previ­
sión. 

CAPITULO 11 

ORGANIZACIÓN DE LOS PATRONATOS 

DE PREVISIÓN SOCIAL EN PLENO 

Art. 6.". El Patronato de previsión so­
cial residirá en la ciudad donde tenga 
su domicilio la Caja colaboradora del 
respectivo territorio; pero tanto el ple­
no como sus comisiones, a excepción de 
las revisoras paritarias, podrán acordar 
trasladarse, para celebrar sesiones o rea­
lizar alguna información o propaganda, 
a cualquier punto del territorio de su 
jurisdicción, siempre que dispongan de 
medios económicos para ello. 

Art. 7,• Bl Patronato de previsión so­
cial en pleno se compondrá de los si­
guientes vocales, como mínimo: 

Dos patronos y dos obreros agríe~ 

las o industriales, un patrono que tenga 
obreras asalb.riadas y una obrera com~ 
prendida en el seguro de maternidad, 
como representantes de los respectivo& 
intereses. 

Un letrado. 
Un representante del consejo directi· 

vo de la Caja colaboradora en el mis­
mo territorio. 

Un representante de las entidades e~ 
adyuvantes en el seguro de maternidad 
y de las primarias del servicio de pre­
visión contra el paro. 

Dos personas de prestigio en el terri­
torio de su jurisdicción que sean com­
petentes en seguros sociales o puedan ser 
útiles para los trabajos de propaganda. 

Art. 8.• Los vocales de representa~ 

ción patronal y obrera tendrán sustitu­
tos, que, en casos de ausencia o enfer• 
medad, les suJ')irán con plenitud de fa­
cultades y deberes. 

Art. 9.• No podrán pertenecer al Pa· 
tronato de previsión social los morosos 
en la afiliación o en el pago de cuotas, y, 
en general, en el cumplimiento del régi­
men. Si se produjera Ja incompat.ibili­
dad después de su nombl'amiento, cesa~ 

rán inmediatamente en sus cargos, de­
biendo proveerse con toda urgencia las 
vacantes, según lo dispuesto .en el 3.r~ 
tículo 13. 

Art. 10. El Patronato de previsión 
social en pleno elegirá de su seno un 
presidente, uno o dos vicepresidentes, 
un secretario y un vicesecreta!'io. 

El presidente ordenará la convocato­
ria del pleno, que se hará por el secre­
tario. Este llevará un libro de actas y 
acuerdos, cuidará de la correspondencia 
y del archivo, del envío de las comuni­
caciones y memorias al Instituto, y si 
hubiere oficina del Patronato, tendrá la 
dirección de la misma. .61 vicesecreta­
rio sustituirá al secretario y cooperará 
con éste en los términos que acuerde 
la presidencia. 

El secretario podrá delegar todas o 
algunas de las funciones y atribuciones 
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relativas a la sustandación de los expe­
dientes en el jefe de las oficinas del Pa­
tronato, que, para este objeto, tendrá el 
carácter de secretario habi.!itado. 

El Patronato podrá asignar, dentro de 
los recursos de que disponga, emolumen­
tos a todos o a parte de sus miembros 
por razón de asistencia a las sesiones o 
para gastos de viajes y estancias. 

Art. 11. Son incompatibles con los 
cargos de presidente, vicepresidente; se­
cretario o vicesecretario del Patronato, 
los de presidente, vicepresidente, conse­
jero-delegado, secretario o vicesecreta­
rio de la Caja colaboradora. Los emplea­
dos administrativos de Ía Caja que no 
ejerzan funciones directivas y los fun­
cionarios de inspección no podrán perte­
necer al pleno del Patronato. 

Se exceptúa de toda incompatibilidad 
a los vocales que en el consejo de la 
Caja colaboradora tengan la represen­
tación del Instituto. 

Art. 12. BI presidente y el secretario 
del Patronato tendrán su residencia ha­
bitual en 'la ciudad en que radique el 
mismo. 

Cuando el Patronato sea regional o 
su territorio abarque más de una pro­
vincia, se procutrará que haya en él vo­
cales avecindados en todas las provin­
cias de la región o territorio. 

Art. 13. Todas las vacantes del Pa­
tronato serán provistas por el Instituto 
Naéional de Previsión, a propuesta ra­
zonada del Patronato de previsión so­
cial en pleno. La propuesta de los vo­
cales patronales y obreros deberá recaer 
en individuos pertenecientes a cualquie­
ra ·organización profesional, si <las hu­
biere en el territorio del Patronato. 

Todos los nombramientos de los 
miembros del 'Patronato se harán por 
cinco años y se renovarán por mitad, la 
primera vez mediante sorteo. Los voca­
les podrán ser reelegidos. 

Art. 14. El Patronato de previsión 
social en pleno celebrará, por lo menos, 
una sesión semestrat La Comisión eje­
cutiva o las comisiones de que tratan 

los arts. 17 y 18 se reunirán siempre que 
se estime necesario. 

En olas reuniones del pleno el secreta­
rio leerá o repartirá las memorias tri­
mestrales redactadas desde la sesión an­
terior, y las comisiones darán cuenta de 
los asuntos de más interés en que hayan 
entendido durante el mismo período. 

Art. 15. Para que tengan validez los 
acuerdos del pleno en primera convoca­
toria será necesaria la asistencia, al me­
nos, de la tercera parte de sus miembros. 

En la segunda convocatoria serán vá­
lidos los acuerdos adoptados por la ma­
yoría de los asistentes, cuaJlquiera que 
sea el número de éstos y siempre que los 
asuntos sobre que recaigan los acuerdos 
figuren en el orden del día. 

En los casos de empate decidirá el 
voto del presidente de la reunión. 

Art. 16. La faJita no justificada a tres 
sesiones consecutivas del pleno se con­
siderará como renuncia a~ cargo. 

Art. 17. Si por exigencias de organi­
zación y con el fin de facilitar el fun­
cionamiento creyera conveniente el Pa­
tronato en pleno designar una comisión 
ejecutiva. para todas o ailgunas de sus 
funciones permanentes, podrá constituir­
la con el presidente, el secretario, un vo­
cal de representación patrona'!, otro de 
representación obrera y un competente 
en seguros sociales. 

Art. 18. El Patronato podrá también 
subdividirse en comisiones para el me­
jor cumplimiento de sus funciones, te­
niendo en cuenta la especial competen­
cia de sus miembros. 

CAPITULO III 

ORGANIZACIÓN DE LAS COMISIONES REVISORAS 

PARITARIAS 

Art. 19. Para el ejercicio de la juris­
dicción en las reclamaciones que se sus-· 
citen en el régimen oficial de libertad 
subsidiada por el Estado y contra las li­
quidaciones de cuotas en. el retiro obrero 
obligatorio y demás seguros sociales y 
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-sus incidencias, se constituirá una :o­
misión paritaria o varias, en caso nece­
:Sario, formadas por uno o más vocales 
patronos y uno o más obreros, que con 
esas representaciones formen parte del 
pleno, bajo la presidencia del presiden­
te del Patronato o de un miembro del 
mismo que tenga la cualidad de letrado. 

Si se constituyesen varias comisiones, 
entenderán, respectivamente, en los re­
cursos procedentes de la agricultura y 
.de la industria o. del comercio terrestre 
y marítimo, y deberán estar integradas 
por patronos y obreros de esas clases 
.del trabajo. 

Para el ejel!cicio de la jurisdicción re-
1ativa a las liquidaciones o a las cues­
tiones del seguro de maternidad, será 
·necesariamente vocal de la Comisión pa­
ritaria la obrera comprel)dida en el 
·mismo. 

Cuando las comisiones conozcan de los 
recursos de alzada contra los acuerdos 
.de sanciones impuestas por el inspector 
regional, la representación profesional se 
compondrá necesariamente de dos voca­
les patronos y de dos obreros. Cuando 
la sanción corresponda al seguro de ma:­
ternidad intervendrá la obrera afecta a 
.este seguro. 

Todos los vocales, así como el presi­
-.dente, tendrán sústitutos para casos ue 
ausencia y enfe~medad. Cada comisión 
tendrá un secretario, encargado de la 
tramitación de los asuntos, el cual lle­
vará los registros necesarios, así como 
-el archivo, y certificará los acuerdos y 
resoluciones. 

Los Patronatos de previsión social 
.asignarán, con cargo a sus recursosJ los 
emolumentos correspondientes al p'resi­
.dente, a los vocales y a.J secretario de 
.estas comisiones, a{ menos: cuando ejer­
·zan la función revisora. 

Art. 20. El nombramiento de los vo­
cales de l¡¡s Comisiones revisoras pari­
tarias se hará por el Instituto Nacional 
de Previsión a propuesta del Pa~ronato 
.en pleno. 

Art. 21. Las Comisiones revisoras pa-

ritarias no podrán tomar acuerdos .sin 
la concurrencia del presidente y de vo­
cales (propietarios o suplentes) que ten­
gan representación patronal y obrera. 

Cuando no hubiere unanimidad, los 
acuerdos se adoptarán por mayoría de 
votos de dichas representaciones, las 
cuales deberán hallarse siempre en nú­
mero igual. En caso de empate decidirá 
el voto de la presidencia. 

Todos los asistentes firmarán el acta 
de la sesión y en ella constarán los 
acuerdos que se tomen y los votos par­
ticulares de los que disientan de la ma­
yoría. 

Art. 22. Las Comisiones revisoras pa­
ritarias actuarán en la ciudad donde re­
sida ·e1 Patronato de previsión social 
respectivo, salvo el caso previsto en el 
art. 26, f). 

CAPITULO IV 

FUNCIONES DEL PATRONATO DE PREVISIÓN 

SOCIAL EN PLENO 

Art. 23. Las funciones de los Patro-
natos de previsión socia~ en pleno son: 

a) De estudio y consulta; 
b) De propaganda; • 
e) De relación con el régimen obli­

gatorio de los seguros sociales .. 
Art~ 24. La función de estudio y con­

súl ta consistirá : 
a) En estudiar y fomentar el funcio­

namiento de los seguros sociales vigen­
tes en su provincia o región y recoger 
las aspiraciones de mejora; 

b) En hacer las informaciones y con­
testar a las consU'ltas que el Instituto y 
las cajas le recomienden o le hagan, tan­
to sobre los seguros sociailes existente~ 

como sobre los que hayan de estable­
cerse en lo sucesivo. 

Art. 25. Para la función de propa­
ganda utilizarán los diversos procedi­
mientos orales o escritos que estén a su 
alcance, tanto para dar a conocer los 
nuevos derechos y deberes que los se­
guros sociales crean y los fundamentos 
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de justicia y de conveniencia social en 
que se apoyan, como para procurar la 
cooperación leal de Jos ciudadanos, es­
pecialmente de las clases interesadas. 

Art. 26. Serán, en general, funciones 
relativas al régimen obligatorio de Jos 
seguros sociales: 

a) Informar acer·ca de los planes de 
inversiones socia'ies que formulen Jos 
consejos de las Cajas colaboradoras 
para su territorio, asesorándose de Jos 
elementos técnicos que en cada caso 
crean conveniente consu~tar; 

b) Nombrar, a propuesta de las Ca­
jas colaboradoras, los subinspectores que 
dentro de su territorio respectivo hayan 
de ejercer inspección a las órdenes del 
inspector o delegado del régimen, dan­
do cuenta de estos nombramientos a la 
Inspección general; 

e) Instruir expedientes de separación 
del cargo a los subinspectores por ellos 
nombrados, con audiencia del inspector 
o delegado regional; 

d) Suspender de empleo y sueldo, 
durante un período de tiempo que no 
exceda de un mes, y siempre con au­
diencia del inspector o delegado, a los 
subinspectores que a ello dieren motivo, 
a no ser que se i•struya expediente de 
separación, caso en el cual se manten­
drán las medidas adoptadas hasta que 
sea resuelto; 

. e) Determinar la obra o salario-tipo 
para la aplicación del art. 20 del regla­
mento general del retiro obrera obliga­
torio. A este fin se observarán las nor­
mas siguientes: 

J.• La remuneración mínima de Jos 
destajistas será determinada, en. razón 
de su especial competencia, por el ] u­
rado mixto o sección correspondiente del 
mismo. Si éste no estuviere constituido; 
o no adoptare acuerdo en el plazo de 
un mes, la determinará una comisión, 
compuesta de igual número de patronos 
y obreros asal!ariados de la profesión, y, 
en defecto de los anteriores organismos, 
el Patronato de previsión social. 

2.• Una representación del Patronato 

de previsión social convocará y presidi­
rá, sin voto, la comisión de patronos y 
obreros. 

Para constituir la mencionada comi­
sión, el Patronato citará, con ocho días, 
por lo menos, de antelación, a las enti­
dades patrona~es o a los patronos y a 
las sociedades obreras o a los obreros 
que en ella han de estar representados. 
bien por medio de convocatoria generaL 
hecha en el Boletín Oficial de la provin­
cia o en la prensa, bien por pregón pÚ·· 
blico o por citaciones escritas, y, en ge­
neral, por el procedimiento que en cada 
momento se crea más eficaz y rápido. 

3.• Si a la reunión convocada no 
asistieran las partes o alguna de ellas, 
o, en caso de asistir, coijcurriese menos. 
de la cuarta parte de los -convocados, o 
no se pusieran de acuerdo al determinar 
la obra o el salario-tipo, éstos serán d~ 
terminados por el Patronato de previ­
sión social en armonía con los datos que­
en la reunión hubiese obtenido,· o 'pre­
vias las informaciones oportunas, si se­
estimasen cqnvenientes. 

4.• La obra o sailario-tipo así deter­
minados regirán indefinidamente; pe:-o­
si !os patronos y Jos obreros de la pro­
fesión u oficio tuvieran motivos funda­
dos de disconformidad con la determi­
nación het:·ha, podrán solicitar del or­
ganismo que la hizo que 'prOceda a su 
revisión, siempre que sea después de 
transcurri'r el primer trimestre. Una vez 
recibida la solicitud, se comunicará por 
el Patronato de previsión sociai al ju­
rado mixto o sección correspondiente­
del mismo para que adopte el acuerdo­
que proceda. Si no estuviera constituido, 
o transcu11riese un mes sin resolución, 
el Patronato de Previsión sociad actua­
rá con arreglo a las reglas precedentes. 

5.• La obra-tipo o el salario-tipo de­
terminados se anunciarán en el Boletín 
Oficial de la ,provincia y se procurará 
darles la mayor publicidad posi•ble. 

6.• La obra-tipo o el salario-tipo de­
terminados para una profesión u oficio 
de una localidad serán a.plicados a dicho 
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oficio o profesión en todo el partido ju­
dicia~l, mientras los patronos u obreros 
de otra localidad no se crean perjudi­
cados y soliciten su revisión para la lo­
calidad en que trabajen; 

f) Determinar la distribución de cuo­
tas del seguro de maternidad cuando se 
trate de obreras que trabajen a destajo 
en sus domicilios para varios patronos 
simultáneamente; a este efecto, el Pa­
tronato se atendrá a las siguientes re­
glas: 

1.• Los patronos que encarguen si~ 
multáneamente trabajo a domicilio po­
drán acordar el pago de cuotas del se­
guro de maternidad, bien distribuyéndo­
las entre ellos, o bien formando un fon­
do para atender a la obligación patro­
nal, cuidando de que, en ningún caso, 
sufra la obrera más descuento trimes­
tral que el de la cuota correspondiente, 
Para ello levantarán ada consignando 
las bases del acuerdo, las ,cuales somete­
rán a la aprobación del Patronato de 
previsión socia~) competente, cuya reso­
lución será inapelable. 

Ante el mismo Patronato formularán 
las obreras las reclamaciones que esti­
men convenientes. 

2.• En caso de que los patronos no 
llegasen a un acuerdo, cualquiera de ellos 
podrf solicitar la intervención del Pa­
tronato de previsión social para que 
fije la distribución de cuotas entre los 
mismos. 

3.• La actuación del Patronato de 
previsión social se verificará por medio 
de su Comisión paritaria, la .cua~I convo­
cará a los patronos y obreras de la lo­
calidad para día dete11minado, con och'o, 
por lo menos, de antelación, y por el 
procedimiento que, en cada caso, juzgue 
más eficaz. Constituida en dicha locali­
dad, procurará el acueroo entre los pa­
tronos, y no lográndolo, ya por falta 
de asistencia, ya por cualquiera otra 
causa, fijará las cuotas respectivas, si tu­
viere datos suficientes para hacerlo. 

En otro caso, la ComisiÓn pari/aria 
del Patronato de previsión social dejará 

expedita la acción de la Inspección del 
régimen para reclamar el importe de la 
cuota patronal y obrera del seguro de 
maternidad a cualesquiera de los patro­
nos que dentro del trimestre en curso 
tengan una misma obrera a su servicio 
con trabajo a domicilio. El patrono que 
hubiese satisfecho dicha cuota tendrá ac­
ción civil ordinaria, con independencia 
de la actuación de la Inspección, para 
reclamar a los demás pa1Jronos simul­
táneos de la obrera la parte de la cuota 
patronal a ellos correspondiente; 

g) Autorizar, en casos de crisis in­
dustrial, la implantación de la semana 
reducida en la apHcación del retiro obre­
ro obligatorio, ateniéndose a las siguien­
t·es reglas: 

J.• La implantación de la semana re-· 
ducida constituye un ·sistema excepcio­
nal de trabajo para remediar o atenuar 
las crisis industriales mediante concier­
to entre el patrono y los obreros a quie­
nes afecten. 

2.• Para que tales obreros no sean 
considerados como eventua1es, a pesar 
de la interrupción del trabajo, y el pa­
trono quede libre de la obligación de 
dar las bajas y altas reglamentarias, será 
necesario que dkho patrono formule 
ante el Patronato de previsión social 
correspondiente una petición de ilnplan­
tadón de la semana reducida, cuyos 
fundamentos deberán ser comprobados 
por los medios más eficaces, a juicio de 
dicho organismo. En todo caso, se re­
querirá el asentimiento o la interven­
ción de un representante de los obreros 
afectos a la intermpción convenida. 

3.• Las liquidaciones de las cuotas 
patronales durante el período en que 
rija la semana reducida se realizarán 
mensualmente, y en ellas sólo se des­
contará de la cuota mensu<d el importe 
de los días en que no se haya trabaja­
do, sin excluir los domingos. 

4.• Tan pronto como cese el régimen 
de semana reducida, el patrono o los 
obreros lo comunicarán al Patronato de 
previsión social a los efectos de .)a apli-
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.cación de las normas generales del ré­
gimen. 

5.• 61 Patronato de previsión social 
.comunicará a la Caja colaboradora CO'o 
rrespondiente todo acuerdo de implan­
tación b cese de semana reducida. 

CAPITULO V 

FUNCIONES DE LAS COMISIONES REVISORAS 

PARITARIAS 

Art. 27. La competencia de las CO'o 
misiones paritarias de los Patronatos de 
previsión sociai, y, en su caso, la de la 
Comisión revisora ,paritaria superior del 
Instituto Nacional de Previsión, será 
única en la materia, sin que pueda plan­
tearse ante jurisdicción distinta ningu­
na reclamación relacionada con el ejer­
cicio de sus privativas funciones. 

Estas funciones son : 
1." Resolver las reclamaciones que 

formulen los titulares y sus derechoha­
-bientes en el régimen oficial de libertad 
subsidiada por el Estado, que fué esta­
blecido por la ley de 27 de febrero de 
1908 y disposiciones complementarias. 

2.• Resolver ·los recursos de revisión 
.que interpongan los interesados contra 
las actas y las liquidaciones de la 1 ns­
pección de los seguros sociales obliga­
torios. 

La jurisdicción de las Comisiones pa­
-ritarias comprende todos los asuntos re­
lacionados con la impugnación de las 
liquidaciones y sus incidencias, a saber: 
afiliaciones, número de obreros u obre­
ras, tiempo de trabajo, datos para fijar 
tino y otro, cuotas adeudadas, persona-
1idad deudora, procedimiento y lugar de 

- las notificaciones, exenciones, devolución 
de cúotas por pago indebido, práctica 
-de la inspección, cumplimiento o incum-
-plimiento de las normas para efectuar-
la, y, en general, cualquier otro asunto 
relacionado con la gestión y la respon­
sabilidad por dichos conceptos. 

3.• Resolver las cuestiones de orden 
contencioso que se susciten sobre la 

aplicación y cumplimiento del seguro 
de maternidad, concepto en el cual se 
comprenden las relativas a la prestación 
de subsidios y asistencia; a las quejas 
por servicio deficiente o incompleto; a 
las cuestiones derivadas de los concier~ 

tos para la asistencia facultativa; a la 
gestión de municipios, juntas de protec· 
ción y demás organismos o .persona1ida­
des delegadas, y, en general, a cuantas 
se refieran a los derechos y deberes re­
lacionados con el seguro de maternidad, 
cualesquiera que sean las personas que 
las susciten y la cuantía litigiosa. 

4.• Resolver los recursos de alzada 
que interpongan los patronos contra los 
acuerdos de las sanciones impuestas por 
los inspectores regionales de previsió'1 
por incumplimiento de las leyes de se­
guros sociales. 

5.• Todas aquellas otras funciones 
que le atribuyan las demás leyes o dis­
posiciones de seguros sociales y en la 
extensión que las mismas determinen. 

CAPITULO VI 

DEL PROCEDIMIENTO 

SECCIÓN PRIMERA.-Revisión de liquida­
ciones de cuotas de seguros sociales. 

Art. 28. El procedimiento para la 
sustanciación de los recursos de revisión 
contra las liquidaciones practicadas por 
la Inspección en los seguros sociales obli­
gatorios a los que se refiere la función 
segunda, detemninada en el artículo an­
terior, se ajustará a las regilas que esta­
blecen los siguientes preceptos. 

Art. 29. Los interesados deberán re­
currir ante el Patronato de previsión 
social del territorio dentro del plazo re­
glamentario de ocho días hábiles, con­
tados desde el. de la notificación de la 
liquidación impugnada. Transcurrido ese 
término sin haberlo efectuado, será firme 
el acta e inadmisible toda reclamación. 

Art. 30. El recurrente podrá formu­
lar su reclamación por escrito o verbal~ 
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mente y acompañar Jos documentos y 
pruebas que estime pertinentes para la 
defensa de su derecho. Si el recurso fue­
ra verbal, se extenderá acta de la com­
parecencia, autorizada por el secretario 
del Patronato o por su habilitado. 

Art. 31. Los recursos deberán formu­
larse por Jos interesados o sus represen­
tantes y no se admitirán recursos colec­
tivos; pero si se interpusiera alguno en 
esta forma, podrá concederse a cada uno 
de Jos interesados un nuevo plazo de 
ocho días para presentar el recurso in­
dividual en el que se expondrán concre­
tamente Jós motivos de revisión. 

Art. 32. Interpuesto el recurso, se co­
municará, por término de quince días, 
a la 1 nspección o Delegación regional 
para que rectifique, si procediere, la li­
quidación o el acta impugnada, o infor­
me sobre Jos motivos aducidos por el 
recurrente. 

Si el inspector o delegado encontra­
ren fundada la reclamación, lo consig­
narán así en el e~pe<Liente, lo comuni­
carán al recurrente y devolverán el ex­
pediente aJ Patronato para su archivo. 

Si el- inspector o delegado no halla­
ren fundada más que en ,parte la recla­
mación, recabarán dentro del plazo de 
diez días la conformidad del recurrente 
con la rectificación parcial, y una vez 
obtenida aquélla, devolverán el e~pe­

diente a,J Patronato para su archivo. 
Art 33. Cuando el recurrente no ma­

nifestare su conformidad dentro de di­
cho plazo, o disintiere de la rectificación 
parcial propuesta por el inspector o de­
legado regiona~, o cuando éstos entñen­
dan que la liquidación debe confirmarse, 
Jo harán constar así en el dictamen, que 
elevarán con el expediente al Patronato 
para la ulterior tramitación del recurso. 

El inspector o delegado regional apor­
tarán cuantos elementos ¡probatorios es­
timen convenientes en apoyo de su dic­
tamen. 

Art. 34. Recibido por la Comisión re­
visora paritaria el recurso con el infor-

me del inspector o delegado regional, 
acordará aquélla conct!der al recurrente 
un plazo, que no excederá de quince 
días, para que aporte las justificaciones 
del hecho que motive su reclamación, 
en el caso de que no las hubiere acom• 
pañado con el escrito·de recurso o si las 
·presentadas con él fueren insuficientes. 

Art. 35. Si la cuestión planteada en 
el recurso no afectare a Jos hechos o se 
hubieren acompañado pruebas suficien­
tes, la Comisión revisora paritaria re­
solverá el recurso sin recibir el expe­
diente a prueba. 

Art. 36. Sin perjuicio de las pruebas 
que el recurrente haya aportado y de 
las que pueda presentar durante el pe­
ríodo probatorio, la Comisión revisora 
paritaria po~rá solicitar directamente 
las que estime precisas para su mejor 
información, así como el dictamen y Jos 
antecedentes que sobre el caso puedan 
proporcionar la Caja colaboradora y Jos 
funcionarios inspectores. También podri 
ampliar dicho período cuando Jo crea 
conveniente. 

Art. 37. Una vez que esté completo 
el expediente,,el presidente de la Comi­
sión revisora paritaria, o ésta en la pri­
mera sesión que celebre, designarán po­
nente a uno de sus vocales, el cual ha· 
brá de dar cuenta del expediente a la 
comisión en el plazo de treinta días. 

Art. 38. A propuestll de la ponencia, 
y en vista de todos los antecedentes, 
alegaciones, pruebas y dictámenes, la 
Comisión revisora paritaria deliberará 
y resolverá el recurso, motivando su de­
cisión, en otro plazo de treinta días, 
salvo el caso de tener que practicar nue­
vas diligencias, de todo lo cual dará 
cuenta al Instituto Nacional de Previ­
sión. 

La resolución contendrá el resumen 
de los hechos, la expresión de los razo­
namientos y el acuerdo o parte dispo­
sitiva. 

El acuerdo de la Comisión revisora 
paritaria resolverá todas las cuestiones 
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que en el recurso se susciten y será eje­
cutivo en los términos y en la forma 
que disponga el fallo. 

La resolución se notificará seguida­
mente, por copias autorizadas, al recu­
rrente, al inspector, a la Caja colabo­
radora y al Instituto Nacional de Pre­
visión. 

Art. 39. En la decisión de los recur­
sos, iJa Comisión ¡:evisora paritaria se 
atendrá a los preceptos reglamentarios 
y a Jos acuerdos del Instituto Nacional 
de Previsión, apreciando libremente las 
alegaciones y sus pruebas con un crite­
rio de equidad y consultando siempre 
con el Instituto los casos no previstos. 

Art. 40. El fallo que dicten las Co­
misiones revisoras paritarias en la re­
solución de dichos recursos será defini­
tivo e inapelable. 

No obstante, en los casos en que sea 
evidente la infracción de preceptos re­
glamentarios, la Comisión paritaria del 
Instituto Nacional de Previsión, consti­
tuida con arreglo al art. 47, podrá sus­
citar, de oficio o a instancia de parte, la 
revisión de los acuerdos por cl propio 
Patronato de previsión social que los 
hubiese dictado, para lo cullll reclamará 
de oficio el expediente al Patronato. 

Cuando .Ja Comisión paritaria del Ins­
tituto intervenga para ejercitar dicha 
facultad, se suspenderá aa ejecución del 
fallo de que se trate hasta que recaiga 
el acuerdo procedente. 
D~I acuerdo que adopte la Comisión 

paritaria del Instituto Nacional de Pre­
visión se librará por el secretario de la 
misma certificación literal para su remi­
sión con el expediente, a los efectos opor­
tunos, al Patronato de previsión social 
de su procedencia. 

SECCIÓN SEGUNDA.-Reclamaciones. en el 
régimen de libertad subsidiada y en 
el seguro de maternidad. 

Art. 41. El procedimiento para la 
sustanciación de las reclamaciones que 
formulen los titulares y sus derechoha-

bientes en el reg1men oficial de libertad 
subsj.diada por el Estado, y de las cues­
tiones de orden contencioso a que se 
refieren, respectivamente, Jos números 
J.• y 3.• del art. Zl, se ajustará a las 
siguientes reglas: 

J.• El plazo para plantear la recla­
mación ante la Comisión paritaria del 
Patronato de previsión social] competen­
te por razón de territorio será de quin­
ce días, a contar desde la fecha del acto 
que la motive, y deberá formularse por 
escrito, eXIponiendo en él sucintamente 
el hecho y expresando la persona o en­
tidad contra la que se produce la que­
ja, su domicilio, los preceptos pertinen­
tes y ia pretensión que se alegue. A di­
cho escrito se acompañarán una copia 
del mismo y las pruebas y documento~ 
que se estimen convenientes, y en el 
caso de que no se incluyesen estas prue­
bas, se propondrán las que se crea opor­
tuno aportar. 

2.• Recibido en tiempo el escrito, se 
comunicará copia del mismo a la per­
sona o entidad a que la reclamación se 
refiera, para que dentro de otros quince 
días conteste lo que crea procedente y 
proponga la prueba adecuada al caso. 

3.• La Comisión señalará un plazo, 
que no excederá de quince días hábiles, 
para la práctica de las pruebas que es­
time útiles, tanto de <las propuestas por 
las •partes como de aquéllas que la mis­
ma Comisión acuerde de oficio. 

4.• Reunidas las pruebas practicadas, 
el informe del inspector o del delegado 
regional y Jos demás dictámenes y ase­
soramientos que juzgue convenientes la 
Comisión paritaria, ésta, en el término 
de quince días, dictará su fallo, el cual 
será notificado seguidamente a las partes. 

Art. 42. Contra los fallos que dicten 
las Comisiones revisoras paritarias en 
los asuntos a que se refiere el artículo 
anterior, se dará recurso de alzada ante 
la Comisión paritaria superior del Ins­
tituto Naciona'l de Previsión. Este re­
curso ·habrá de inteliponerse en el pla­
zo de ocho días, a contar desde el de la 

18 
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notificación del fallo al interesado que 
lo interponga. A este efecto, en la noti­
ficación deberá advertirse a las partes 
de su derecho a interponer el recurso 
de que trata este artículo. 

Para interponer el recurso bastará la 
mera expresión del deseo de utilizarlo, 
consignada por escrito o por compare­
cencia en el eX!pediente. Interpuesto en 
una u otra forma, dentro del plazo se­
ña'lado en el párrafo anterior, el presi­
dente de la Comisión paritaria del Pa­
tronato remitirá el eX!pediente original 
al Instituto Naciona4 de Previsión para 
que resuelva en definitiva. 

Art. 43. El recurrente, dentro de los 
quince días hábiles siguientes a la in­
terposición del recurso, podrá presentar 
en el Instituto NacionaJI de Previsión 
un escrito consignando las alegaciones 
que estime convenientes en apoyo de su 
pretensión. El mismo dereoho, y en el 
mismo plazo, podrá ejercitar en su de­
fensa la parte recurrida. 

Art. 44. En el plazo de treinta días, 
la Comisión revisora paritaria superior 
del Instituto Nacional de Previsión, 
oídas bs asesorías pertinentes, y previa 
ponencia, resolverá la aJ!zada en acuerdo 
motivado, del que se entregará copia li­
teral a los interesados, autorizada por 
el secretario. 

Esta comisión observará, para la adop­
ción de sus acuerdos, las reglas estable­

. cidas en el art. 21. 
Resueltas las apelaciones, se devolve­

rán tlos expedientes a las Comisiones pa­
ritarias de las que procedieran, junta­
mente con la certificación del fallo re­
caído. 

Arf. 45. El cumplimiento de lo acor­
dado podrá encomeridarse a los Patro­
natos de previsión social) o a funciona­
rios del Instituto Nacional de Previsión, 
según se estime procedente. 

SEcciÓN TERCERA.- Recursos contra los 
acuerdos de imposición de sanciones. 

Art. 46. Bl procedimiento para la 
sustanciación de los recursos de alzada 

a que se refiere el núm. 4.• del art. 27, 
que sean interpuestos ,por los patronos 
contra los acuerdos de imposición de 
sanciones adoptados por ·Jos inspectore, 
o delegados regionales de Previsión, será 
el establecido por el reglamento de 4 de 
diciembre de 1931 en sus arts. 9.• y 12. 

CAPITULO VII 

COMISIÓN REVISORA PARITARIA SUPERIOR 

DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN 

Art. 47. Para la resolución de los re­
cursos de alzada establecidos en los ar­
tículos 42 al 45, para la adopción de 
los acuerdos a que se refiere el art. 40 
y para el ejercicio de las demás funcio­
nes previstas en los reglamentos de se­
guros oficiales, se constituirá en el lns 
tituto Naciona~ de Previsión una Comi­
sión revisora paritaria superior, nom 
brada por la Comisión asesora nacional 
y presidida por un magistrado, que de­
signe el presidente del Tribunal Su­
premo. 

Formarán parte de esta comisión, con 
voz, pero sin voto, los asesores actua­
ria!, médico, financiero, jurídico y so­
cial del Instituto que el presidente de 
la misma comisión juzgue necesarios en 
cada caso. 

Los vocales, así como el presidente, 
tendrán sustitutos para casos de ausen­
cia y enfermedad. 

La comisión tendrá un secretario, en­
cargado de la tramitación de los asun­
tos, que llevará el registro y el archivo y 
certificará los acuerdos y resoluciones. 

El Instituto Nacional de Previsión 
asignará los emolumentos correspon­
dientes al presidente, a los vocales y al 
secretario de la comisión. 

Art. 48. La Comisión revisora pari­
taria superior del Instituto Nacional de 
Previsión se reunirá por convocatoria de 
su presidente siempre que éste lo crea 
necesario. Los asuntos se examinarán 
por turno de ingreso y previa ponencia, 
y se fallarán por mayoría de votos. 
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Estas resoluciones serán motivadas, y 
de ellas se entregará copia literal, auto­
rizada por el secretario, a los interesados 
en el expediente a que se contraigan. 

DISPOSICIONES COMPLEMENTARIAS 

Art. 49. Para atender a sus funcio­
nes, el Patronato de previsión social ten­
drá los recursos siguientes: 

a) La Caja colaboradora ie propor­
cionará domi,dlio, material, auxilios de 
personal y demás recursos que el Pa­
tronato necesite y .la Caja pueda sumi­
nistrar; 

b) El Patronato podrá recibir las 

donaciones o subvenciones que le hagan, 
tanto las corporaciones locales como los 
particuiares y entidades de cualquiera 
Clase. 

Art. 50. En la jurisdicción especial 
de Previsión, el procedimiento será ab­
solutamente gratuito. 

Art. 51. Bl Instituto Nacional de Pre­
visión, con arreglo al art. 39 de su ley 
orgánica, podrá dictar reglamentos es­
peciales para la aplicación de las dispo­
siciones contenidas en éste, así como 
adoptar los acuerdos que estime conve­
nientes respecto de las mismas. 

Madrid, 7 de abril de 1932.-Aproba­
do, Francisco L. Caballero. · 

Asociaciones patronales y obreras.-Ley de 8 de abril de 1932. 
("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ESPA­

ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo 1.0 Todas .Jas Asociaciones 
constituídas, o que se constituyan, por 
patronos o por obreros para la defensa 
de los intereses de tlas clases respecti­
vas, en determinadas ·profesiones, indus­
trias o ramos de éstas, habrán de suje­
tarse a .Jos preceptos de la presente ley. 

Art. 2.0 Las Asociaciones profesiona­
les que se propongan ostentar o repre­
tientar los intereses de determinadas in­
dustrias o profesiones habrán ·de estar 
constituídas exclusivamente: las prime­
ras, por patronos, y las segundas, por 
obreros. 

El ingreso en unas y otras será vo­
luntario. 

Art. 3.0 Solamente podrán ingresar 
en las Asociaciones profesionales patro-

nales quienes hayan alcanzado la capa­
cidad legai para ejercer a,J comercio y 
paguen la contribución correspondiente 
al ejercicio de las profesiones, industrias 
o ramos de éstas, cuyos intereses patro­
nales se proponga defender la Asocia­
ción. 

Si se trata de Asociaciones de patro­
nos agricultores, podrán formar parte 
de ellas los propietarios de tierras que 
paguen más de 50 pesetas anuaies por 
contribución rústica y labren por su 
cuenta. 

Las mujeres menores de edad o casa­
das que reúnan las condiciones expresa­
das en los párrafos anteriores podrán 
ingresar en ,Jas· Asociaciones de su clase 
sin necesidad de autorización expresa 
de sus representan tes legales. 

Los tutores y representantes legales de 
los comerciantes o industriales menores 
de edadlo incapacitados podrán, en nom­
bre de éstos, formar parte de las Asocia­
ciones. 

Las sociedades civiles o mercantiles 
de todas clases podrán también formar 
parte de las Asociaciones profesionales 
patronales, representándolas en éstas el 
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presidente o un vocal del consejo de 
dirección o administración, elegidos con 
arreglo a los estatutos respectivos, o ·sus 
directores, gerentes o apoderados, siem~ 

pre que tengan poderes o mandatos con­
signados en escritura pública. 

Art. 4.0 Solamente podrán ingresar 
en las Asociaciones profesionales obr~ 
ras los individuos mayores de dieciséis 
años que pertenezcan a los oficios y pro­
fesiones cuyos intereses obreros trate de 
defender la Asociación. Los menores de 
dieciséis añ~s sólo tendrán voz, pero no 
voto, en las juntas generales. 

Si se trata de Asociaciones de obreros 
agrícolas, podrán formar parte de ellas 
los trabajadores del campo que perci­
ban como retribución asalariada por su 
mano de obra cien jornales al año, aun 
cuando sean a la vez pequeños propi~ 
tarios o arrendatarios. . · 

Las mujeres podrán fo11mar parte de 
las Asociaciones en las mismas condi­
ciones de los varones, sin que las mayo­
res de dieciocho años necesiten autori­
zación paterna, marital ni tuitiva. 

Podrán también formar parte de las 
Asociaciones los obreros de uno y otro 
sexo -que hayan pertenecido durante un 
año, al menos, a los oficios o profesio­
nes correspondientes, si no han adqui­
rido 'la condición ·de patronos. 

Una misma persona no podrá pert~ 
necer a más de una Asociación obrera 
de una determinada profesión en una 
misma IocaHdad. 

Art. 5.0 Las Asociaciones profesiona­
les obreras habrán de reunir quince so­
cios, al menos, al! tiempo de constituir­
se,. y no podrán subsistir cuando el nú­
mero de asociados quede reducido a 
menos de diez. 

Las Asociaciones profesionales patro­
nales habrán de estar constituidas por 
tr~s socios al menos. 

Art. 6.• Los patronos, y asimismo los 
obreros, podrán separarse libremente en 
cualquier momento de las Asociaciones 
de que formaban parte, sin perjuicio 
del· derecho a éstas a reclamar las obli-

gaciones o débitos contraídos por el so­
cio saliente. 

Toda cláusula o estipulación que nie­
gue o limite aquella facultad será nula. 

Art. 7.• Los obreros y los patronos 
podrán ser dados de baja en las Aso­
ciaciones .respectivas, aun contra la vo­
luntad de aquéllos: 

1.0 Por inhabilitación para el goce 
de los derechos civiles, decretada en sen­
tencia judicial. 

2.• En virtud de sanción que les fue­
se impuesta por comisión de faltas, con­
forme a lo previsto en los estatutos de 
la Asociación. 

3.• Por haber peroido la condición 
de obrero o la de patrono, y, en rela­
ción con los socios patronos, por haber 
cesado en el ejercicio de la profesión, 
industria o ramo de ésta a que corres­
ponda la Asociación. 

Art. 8.• Los organizadores o funda­
dores de una Asociación profesional pre­
sentarán, ocho dí!as, por lo menos, an­
tes de constituirlas, al delegado de Tra­
bajo de la provincia en que haya de 
tener aquélla su domicilio, tres ejempJa­
res, firmados por ellos mismos, de los 
estatutos, reglamentos o acue11dos por 
los cuales la Asociación haya de regir­
se, en los que se expresarán las deno­
minaciones, fines, extensión territorial e 
industrial de la misma, domicilio, for­
ma de su administración o gobierno, re­
cursos con que cuente o con los que se 
proponga atender a sus gastos y aplica­
ción que haya de darse a los fondos o 
haberes sociales, en caso de disolución. 

En el acto mismo de la presentación 
se devolverá a los interesados uno de los 
ejemplares, con la anotación de la fecha 
en que aquélla se hizo y con la firina del 
delegado y sello de la delegación. 

La admisión de los documentos a r~ 
gistro será obligatoria e ineludible en 
las Delegaciones del trabajo, y cuancfo 
los interesados tropiecen con una nega­
tiva, podrán levantar acta notarial, acta 
que surtirá los efectos de la presenta­
ción y admisión de los mismos, y que 
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además servirá para exigir responsabi­
lidades al funcionario que haya come­
tido la faHa. 

Art. 9.• H delegado provincial del 
trabajo, dentre del plazo de Jos ocho 
días siguientes a la fecha de la presen­
tación de los estatutos o reglamentos, 
podrá devolver éstos a los interesados, 
señalándoles las faltas de que adolezcan, 
para la debida subsanación. 

Transcurrido el plazo antes señalado 
sin que el delegado provincial de tra­
bajo haya formulado reparo álguno, po­
drá la Asociación constituirse con arre­
glo a los estatutos presentados, y del 
.acta de constitución se remitirá al de­
legado y al gobernador civil copia auto­
rizada por .duplicado, dentro de los cin­
co días siguientes a la fecha en que se 
verifique. 

Art. 10. Si el delegado provincial del 
trabajo formulara reparos· a los estatu­
tos o reglamentos presentados, según lo 
previsto en el artículo anterior, podrán 
los interesados avenirse a la subsanación 
de las faltas señaladas o recurrir con­
tra aquéllas ante el ministerio de Tra­
bajo y Previsión en el plazo de cinco 
días. 

En el primer caso se presentarán de 
nuevo los reglamentos ante el delegado 
provincial, y habrán de cumplirse los 
mismos trámites y plazos indicados en 
los artículos precedentes para que la 
Asociación se pueda constituir. 

En el caso de interposición de recur­
sos, éstos habrán de presentarse a la de­
legación para ante el ministerio de Tra­
bajo y Previsión, que resolverá en el 
plazo de diez días, a partir del registro 
de aquéllos, y la constitución de la Aso­
ciación estará supeditada a la·resolución 
que se dicte o a que haya transcurrido 
dicho plazo sin haberse adoptado reso­
lución alguna. 

Art. 11. Cuando se trate de la mo­
dificación de los reglamentos o estatutos 
por los cuales venga rigiéndose una Aso­
ciacwn, habrá de procederse, para que 
aquélla tenga eficacia, en igual forma 

que para la presentación de estatutos 
nuevos. 

Art. 12. De todos los· reglamentos, es­
tatutos o modj,ficaciones de éstos que 
autoricen los delegados provinciales de 
trabajo, remitirán un ejemplar al mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, y asi­
mismo de Iá copia autorizada del acta 
de constitución de cada Asociación pro­
fesional, lo que comunicarán también 
al gobernador civil de la provincia res­
pectiva. 

Art. 13. En la Delegación provincial 
de trabajo se llev·ará un registró espe­
cia.! de Asociaciones profesionales, divi­
·dido en dos secciones, una de patronales 
y otra de obreras, en que serán inscritas 
todas aquellas cuyos estatutos o regla­
mentos se hayan autorizado. 

Con numeración correspondiente a di­
cho registro especial, y a medida que 
sean presentadas las actas de constitu­
ción de las Asodaciones, se abrirá un 
expediente, iniciándolo con los estatutos, 
reglamentos, contratos o acuerdos por 
los cua,Jes hayan de regirse las mismas, 
e incorporando sucesivamente las refe­
ridas actas de constitución y todos los 
demás trámites, di'ligencias y resolucio­
nes a _que dé ·Jugar !:a vida de la entidad. 

Art. 14. La existencia legal de las 
Asociaciones se acreditará con certifica­
dos expedidos con relación al registro 
especial a que se refiére el artículo an­
terior, los cuales no podrán negarse a 
los directores, presidentes o representan­
tes de la Asociación. 

Ninguna Asociación podrá adoptar 
una denominación idénüca a la de otra 
ya registrada en la misma localidad. 

Art. 15. Al mismo tiempo que se en­
treguen en la Delegación provincial de 
trabajo las copias autorizadas del acta 
constitutiva de una Asociación, se ha­
brán de presentar, para que sean habi­
litados por la misma autoridad, y mar­
cados en todos sus folios, correlativa­
mente numerados, con el sello de la 
delegación, los libros de registros de so­
cios, de actas y de contabilidad que la 
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.Asociación estará obligada a llevar, se­
gún se dispone en los dos artículos si­
guientes. 

La d1ligencia de habilitación de los 
libros por ~a Delegación provincial habrá 
de ser realizada en el término de tres 
días hábiles, y eri el e~pediente relativo 
a la Asociación se tomará nota de la di­
ligencia, con expresión de la fecha en 
que se rea-liza y del número de folios de 
cada uno de los libros habilitados. 

Art. 16. En el libro registro de socios 
se habrán de consignar, sin interrup­
ción, los nombres, apellidos, profesiones 
u oficios y domicilio de cada uno de los 
asociados, con expresión de las fechas 
de las altas y bajas de los mismos. 

Cuando se trate de sociedades civiles 
o mercantiles, en el libro registro se ¡;:on­
signarán su nombre o razón social, la 
naturaleza de la sociedad, la fecha de 
su constitución y la de su inscripción 
en el registro mercantil, si lo hubiere; 
capital soci<!!l, domidlio y nombre, ape­
lliqos y domicilio de sus presidentes, 
gestores y directores. 

En los meses de enero y julio de cada 
año, las Asociaciones deberán remitir a 
las Delegaciones de trabajo de las pro­
vincias respectivas una relación nominal 
de las altas y bajas de socios que hubie­
sen sido registradas durante el semestre 
anterior. 

Art. 17. También habrán de llevar 
las Asociaciones profesionales uno o va­
rios libros de contabilidad, en los cuales, 
bajo la responsabilidad de los que ejer­
zan. cargos administrativos o directivos, 
figurarán todos los ingresos y gastos de 
la Asociación, expresando de manera in­
equívoca la procedencia de aquéllos y 
la inversión de éstos. 

Las Asociaciones formalizarán semes­
tralmente las cuentas de sus ingresos y 
gastos, las publicarán o pondrán de ma­
nifiesto a sus socios y entregarán dos 
ejemplares de ellas en la Delegación pro­
vincial de trabajo, dentro de los cinco 
días siguientes a su formaHzación. 

Art. 18. El delegado provincial de 

trabajo podrá ordenar la práctica de 
una inspección en los domicillios socia­
les de las Asociaciones, cuyos represen­
tantes legales estarán obligados a exhi­
bir al inspector los libros-registros, los 
de contabÍ'lidad, de actas y los justifi­
cantes de cuentas y demás documenta­
ción social, al efecto de las comproba­
ciones que se estimen necesarias. 

Art. 19. Son facultades de las Aso­
ciaciones profesionales: 

1.• Ejercitar el derecho de petición 
ante los poderes públicos y ante las 
autoridades conforme a la constitución 
del Estado. 

2.• Organizar enseñanzas de especia­
lización para la instrucción y perfeccio­
namiento profesional de sus miembros, 
así como talleres, exposiciones, museos, 
laboratorios, escu¡:llas técnicas, concur­
sos, conferencias, publica-ciones, etc. 

3.• Fundar instituciones de previsión 
y asistencia social. 

4.• Designar las representaciones que 
hayan de formar parte de toda clase 
de organismos mixtos y de carácter ofi­
cial establecidos por las disposiciones vi­
gentes para entender en los conflictos 
que surjan dentro de los gremios u ofi­
cios entre el capital y el ~rabajo, y para 
la propuesta y a·plicación de la legisla­
ción vigente. 

5." Adquirir y poseer toda clase de 
bienes, percibir subvenciones, donativos, 
herencias, contraer obligaciones de todo 
género y ejercitar los derechos conce­
didos a las Asociaciones civiles por las 
leyes vigentes. 

6.• Ejercitar- ante los tribunales de 
justicia, por medio de sus juntas dÍ'recti­
vas, todas las acciones civiles y crimina­
les que procedan con arreglo a las leyes. 

7. • Designar entre sus socios, cuando 
se trate de Asociaciones obreras, en la 
forma y con los requisitos que exijan 
las leyes sobre la materia, a los repre­
sentantes que hayan de intervenir en la 
gestión de las empresas indus~riales de 
determinada importancia. 

8.• 1 ntervenir, a los efectos oficia,les, 
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en la celebración de pactos o. contratos 
colectivos de trabajo. 

9.• Comparecer por medio de repre­
sentantes legales ante Jos tribunales in­
dustriales y ante Jos organismos mixtos 
oficialmente encargados de la regulación 
e interpretación de las bases y contra­
tos de trabajo, bien en nombre ·propio 
o en representación delegada de sus so­
cios, cuando éstos o alguno de ellos ha­
yan de comparecer como demandantes 
o demandados. 

La actuación de la Asociación no im­
pedirá a Jos interesados renunciar en 
cualquier momento a la representación 
sindical, desistir de la demanda, defen­
derse por sí mismos, por medio de le­
trados o procuradores o por hombres 
buenos elegidos libremente conforme dis­
pongan las leyes. 

JO. Concertar uniones permanentes o 
circunstancia:les para el amparo de Jos 
intereses profesionales comunes, median­
te acuerdo adoptado en cada Asocia­
ción. El acta del acuerdo puntualizará 
el objeto, el alcance de la adhesión y 
las obligaciones que se contraigan. Para 
la eficacia del acuerdo deberá ser co­
municado .a la Delegación provincial de 
trabajo. 

Art. 20. Las Asociaciones profesiona­
les patronales y las obreras, en sus re­
laciones para la defensa de Jos respecti­
vos intereses en la profesión, estarán 
obligadas a seguir Jos cauces jurídicos 
que tracen las leyes para procurar la 
conciHación y solución armónica de Jos 
conflictos· y a respetar Jos preceptos le­
gales, las normas complementarias o ba­
ses de trabajo que adopten los organis­
mos mixtos profesionales, legalmente au­
torizados, y Jos pactos o contratos co­
lectivos que las , propias Asociaciones 
celebren en el ejercicio de la libertad 
contractua:l, permitida por aquéllas para 
la regulación de las condiciones de tra­
bajo de un determinado oficio o pro-
fesión. · 

A este efecto, las Asociaciones esta­
blecerán en sus estatutos, o por acuer-

do de sus juntas generales, el procedi­
miento y el modo de determinar las 
sanciones que ellas habrán de imponer 
a Jos socios que eÓn sus actos infrinjan 
o perturben el cumplimiento de las obli­
gaciones impuestas por la ley o contraí­
das por la Asociación. 

Art. 21. Corresponderá a las juntas 
generales de las Asociaciones profesio­
nales, a más de los asuntos y resolucio­
nes que expresamente les asignen los res­
pectivos estatutos, la elección de las jun­
tas directivas y administrativas, acordar 
las reformas y modificaciones estatuta­
rias, los pactos o contratos colectivos 
de trabajo, la declaraóón de huelgas o 
"lock-outs", el establecimiento de insti. 
tuciones de asistencia y previsión social, 
la unión, federación o confederación con 
otras Asociaciones, la intervención e ins­
pección de las gestiones de las juntas 
administrativas, y de Jos balances y 
cuentas o la reparación de ellas, la fija­
ción de las cuotas ordina·rias y el acuer­
do de las extraordinarias~ el acuerdo de 
las bajas definitivas de Jos socios y el 
de la disolución de la Asociación. 

Art. 22. Las juntas generales serán 
convocadas por el presidente o por el 
secretario, según determinen los estatu­
tos, con publicidad y tiempo bastantes. 
y con anuncio del) lugar en que hayan 
de celebrarse y del orden del día, para 
que todos los socios y las autoridades 
tengan adecuado conocimiento. 

Los estatutos determinarán la manera 
de celebrarse las asambleas generales y 
los requisitos para la validez de Jos 

· acuerdos. Estos habrán· de ser adopta­
dos, sa1vo regla estatutaria en contra­
rio, por mayoría de los asociados asis­
tentes, y acatados en todo caso por la 
minoría y por Jos ausentes. 

Art. 23. Las Asociaciones se regirán 
por la junta directiva, elegible por la 
asamblea general) de asociados, expresa­
mente convocada para este objeto. La 
elección se efectuará por mayoría de vo­
tos de los asistentes y mediante vota­
ción secreta. 
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Art. 24. Serán funciones de la junta 
directiva las que determinen los estatu­
tos, y entre ellas: dirigir, administrar y 
representar a la Asociación; velar por la 
ejecución de los estatutos sociales; con­
vocar y asistir. a las juntas generales, 
señalando el orden del día y presentan­
do los balances y cuentas; representar 
a la Asociación en los casos de concilia­
ción y arbitraje establecidos en las leyes 
y en la conclusión de pactos o contra­
tos colectivos de trabajo, salvo especia­
lidades reguladas o que se regulen por 
intervención especial de personas o man­
datarios distintos, y cuidar de la debida 
administración y separación de fondos 
de las cajas e instituciones y obras de 
la Asociación. ' 

Se -prohibe reservar a las juntas direc­
tivas, a los administradores o gestores, 
a los delegados. y a los comités especia­
les el derecho de tomar por sí, y sin in­
tervención de las juntas generales, acuer­
dos o decisiones que afecten al interés 
general de la Asociación o ad particular 
o profesional de los asociados fuera de 
sus atribaciones estatutarias o reglamen­
tarias, adaleciendo, por tanto, de nuli­
dad toda cláusula, estipulación o acuer­
do en contrario. 

Art. 25. Las juntas directivas no po­
drán adoptar resolución, publicar mani­
fiestos, dictar órdenes o tomar acuerdos 
sin publicar al pie los nombres y apelli­
dos de los miembros que 'las constitu­
yen, o al menos del _presidente y del se­
cretario. 

Art. 26. Todos los nombramientos de 
las juntas directivas y administrativas 
de las asociaciones serán comunicados 
a11 delegado provincial de trabajo den­
tro de las cuarenta y ochÓ horas siguien­
tes a la elección o renovación. 

Art. 27. Para formar parte de la jun­
ta directiva de toda asociación se exi­
girá ser español, mayor de veintiún años 
de edad y no hallarse inhabilitado por 
otras circunstancias para el ejercicio de 
los derechos civi!les, pertenecer a la aso-

~ ciación y ejercer o haber ejercido la pro-

fesión u oficio del ramo asociado duran­
te un año antes de la elección. 

Art. 28. H presidente, o quien esta­
tutariamente le sustituya, ostentará la 
representación legal de la asociación, ac­
tuará a su nombre y deberá ejecutar los 
acuerdos adoptados por la asamblea ge­
neral de asociados o por la junta direc­
tiva, ejercitando además las atribucio­
nes que especiahnente se le confieran por 
los estatutos. 

Art. 29. EI presidente, o quien le sus­
tituya, estará obligado a dar cuenta a 
la Delegación provincill!l de trabajo de 
los cambios de domicilio social en el pla­
zo de cinco días. 

Art. 30. Los estatutos de las asocia­
ciones determinarán los modos de admi­
nistrar-las y las obras sociales que se ha­
yan de realizar. Estas podrán ser: el es­
tablecimiento de subsidios a los· asocia­
dos, en casos de enferrriedad, invalidez, 
paro forzoso u otras eventualidades, o 
cua,¡esquiera otra de índOile análoga. 

Art. 31. Los actos readizados por las 
Asociaciones profesionales, en relación 
con los fines de previsión señalados en 
el artículo anterior, quedarán exentos 
del pago del impuesto de derechos rea­
les, del timbre del Estado y del de uti­
lidades, y de las contribuciones análo­
gas que se establezcan en las provincias 
o regiones que concierten su vida eco­
nómica con el Estado. 

Art. 32. El Estado subvencionará las 
obras de previsión que organicen las 
Asociaciones obreras en proporción al 
valor de ellas, quedando obligadas en 
-este caso dichas entidades a organizar 
las referidas obras de previsión con la 
independencia debida, y quedando so­
metidas a la inspección del ministerio 
de Trabajo y Previsión. 

Art. 33. Para desempeñar cargos de 
administración y gerencia en las institu­
ciones de previsión que organicen las 
asociaciones, se exigirá ser español y ma­
yor de veintitrés años, utidizándose los 
empleados técnicos y administrativos ne­
cesarios para los servicios. 
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Art. 34. Las juntas generales acorda­
rán los recursos ordina-rios y extraordi­
narios con que se deba atender a los 
gastos y fines de la Asociación, indican­
do la ap'iicación que deba darse a lo re­
caudado. 

A este efecto, se determinará: 
J.• El importe de las cuotas de en­

trada y forma de pagarlas. 
2.• E<! importe de las cuotas perió­

dicas, ordinarias y extraordinarias y mo­
do de pagadas. 

3.• El importe de las cuotas sociales 
que hayan de recibir las uniones, fede­
raciones y confederaciones. 

4.• La parte de cuota o cuotas espe­
ciales que se hayan de destinar a las 
instituciones de previsión. 

5.• La aplicación de donativos y _le­
gados. 

6.• El destino de los fondos en caso 
de disolución de la Asociación y el mo­
do de vigilar los fondos especiales. 

Art. 35. El importe de las cuotas 
que hayan de satisfacer los asociados de­
berá fijarse necesariamente mediante 
acuerdo de la asamblea general, expre­
samente convocada. 

La cuota de entrada en las Asociacio­
nes obreras no podrá exceder del impor­
te del jornal, salario o sueldo de tres 
días. 

Art. 36. Los cobradores de las cuotas 
serán nombrados por acuerdo de la jun­
.ta generai o de la mayoría absoJuta de 
la junta directiva, debiendo comunicar­
se el nombre y domicilio de los desig­
nados al delegado provincial de trabajo 
en el término de cinco días. 

Art. 37. Las fahas de cumplimiento 
de los preceptos de esta ley, relativos a 
la publicidad semestra~ del movimiento 
de socios y de las cuentas y balances de 
la Asociación, publicidad de las convo­
catorias de las juntas generales y comu­
nicaciones obligadas a las Delegaciones 
provinciales de trabajo, así como los 
actos de obstrucción a las inspecciones 
previstas en el art. 18, serán castigadas 
con multas de 50 a 150 pesetas, que im-

pondrá el d~legado provincial a cada 
uno de los d¡.rectores o socios que ejer­
zan en la Asociación algún cargo de go­
bierno, sin perjuicio de las responsabili­
dades civiles o crimina!les que fueren 
procedentes. 

Art. 38. Las Asociaciones que no 
cumplan las reglas estatutarias, confor­
me a los preceptos de esta ley, para su 
funcionamiento soci!JJl, o las obligacio­
nes establecidas en el art. 20, serán ob­
jeto de sanciones, que impondrán Jas 
Delegaciones provinciales de trabajo, y 
que podrán' consisti·r en la .suspensión 
temporal para la Asociación infractora 
de las facuHa~es consignadas en los 
apartados 4.•, 7.0

, 8.• y 9.0 del art. 19. 
Cuando hayan transcurrido dos me­

~es desde que fué concedido ~1 cumpli­
miento de las· reglas estatutarias o de 
las obligaciones que establece eJ art. 20, 
no podrán imponerse las sanciones an­
teriormente aludidas. 

Cóntra los acuerdos de las Delegacio­
nes provinciales en esta materia podrán 
las Asociaciones recurrir, en plazo de 
cinco días, ante el ministro de Trabajo 
y Previsión, que· resolverá, previo infor­
me de la Delegación y de la comisión 
permanente del Consejo de trabajo, en 
el término de un mes. 

A'rt. 39. Cuando por ·la gravedad y 
trascendencia de las transgresiones co­
metidas por una Asociación profesional, 
la Delegación provincial! de trabajo es­
time imprescindible suspender el funcio­
namiento de aquélla, podrá decretar la 
suspensión, poniéndolo en conocimiento 
del juez de instrucción competente y 
del ministerio de Trabajo y Previsión, 
en el plazo de veinticuatro horas, espe­
cificando con toda olaridad los funda­
mentos en que se apoya y remitiendo 
los antecedentes y los nombres de los 
asociados o concUrrentes que aparezcan 
responsables de los hechos. 

H ministro de Trabajo y Previsión, 
en plazo de tres días, anulará o confir­
mará la decisión de'l delegado provin­
cial,. comunicando su resolución al juez. 
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La suspensión prevista queda sin efec­
to si la autoridad judiciail no la confir­
ma en el término de veinte días. 

Art. 40. En caso de ser suspendida 
una Asociación profesionatl, la represen­
ta'Ción legítima, o, en su defecto, una 
comisión nombrada .por la Delegación 
provincial de trabajo, conservará la per­
sonatlidad de la Asociación para conti­
nuar la gestión de ésta en los contratos 
de trabajo y en la acción de previsión, 
wltura y beneficencia. 

Al proceder a designar, en su caso, !a 
comisión prevista en el párrafo ante­
rior, deberá la Delegación provincial de 
trabajo dar preferencia a los elementos 
de la mi~a organización. 

Art. 41. La autoridad judicial podrá 
decretar la suspensión de las funciones 
de cua'iquier Asociación profesional des­
de el instante en que dicte auto de pro­
cesamiento por deilito que dé lugar a 
que se acuerde la disolución en la sen­
tencia. 

Art. 42. La autoridad judicial será la 
única competente para decretar la di­
solución de las Asociaciones profesio­
nales constituidas con arreglo a esta 
ley. 

Deberá acordada en las sentencias en 
que declare ilícita una Asociación profe­
sional, conforme a las disposiciones del 
código penal, y en las ,que dicte sobre 
delitos cometidos en cumplimiento de 
Jos acuerdos de la misma. 

Podrá también decretarla en las sen­
tencias que dicte contra •los asociados 
por delitos cometidos por los medios 
que las Asociaciones profesionales les 
proporcionen, teniendo en cuenta en 
cada caso la naturaleza y circunstancias 
del delito, la índole de los medios em­
pleados y las intervenciones que la Aso­
ciación profesional haya tenido en el 
empleo de dichos medios y en Jos hechos 
ejecutados. 

Art. 43. Decretada por sentencia fir­
me la disolución de una Asociación pro­
fesiona-l, no podrá constituirse otra con 
la misma denominación ni con igua•l ob-

jeto, si éste hubiera sido declarado ilí­
cito. Si no lo hubiere sido y se consti­
tuyera otra Asociación .profesionaJ con 
iguai denominación u objeto, no podrán 
formar parte de ella los individuos a 
quienes se hubiese impuesto pena en di­
c·ha sentencia. 

La suspensión producirá el efecto de 
impedir que se constituya otra Asocia­
ción profesiona'i con la misma denomi­
nación u objeto, de que formen parte 
individuos de 'la Asociación profesional 
suspensa, e incapacitará a ·los asociados 
de ésta para reunirse en el :locail de sus 
sesiones o en otro .que adoptaren para 
ello durante el tiempo .que la suspensión 
deba subsistir. 

Art. 44. De las sentencias o autos en 
que se acuerde 1a disolución, suspensión 
de las funciones de una Asociación pro­
fesional o en .que ésta se deje sin efecto, 
dará la autoridad judi!Cia~ conocimiento 
a•l ministro de Trabajo y Previsión, al 
delegado provincial de trabajo y a'i go­
bernador civi<l de la provincia en el tér­
mino de segundo día. 

Art. 45. Las Asociaciones se disol­
verán: 

1.• Cuando así lo acuerde la asam­
blea general de los asociados por ma­
yoría absoluta del número total de los 
mismo~, si en los estatutos no se ha pre­
visto norma más restrictiva. 

2.° Cuando decrete la disolución la 
autoridad judicial, con arreglo a las 
leyes. 

La disolución de .las Asociaciones no 
eximirá a ~as mismas del cumplimiento 
de las oiJligaciones que tuvieren con­
traídas. 

Las Asociaciones •profesionaJes quedan 
sujetas, en cuanto a la adquisición, po­
sesión y disposición de sus bienes, a lo 
que preceptúen tlas leyes y sus respec­
tivos estatutos, y en caso de disolución, 
la Hquidaeión de los bienes se hará se­
gún se,·haya previsto en los estatutos, 
y no habiéndose previsto nada, pasarán 
a integrar el fondo nacional del paro. 

Art. 46. Quedan derogadas todas las 
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disposiciones .que se opongan a lo pre­
ceptuado en la presente ley. 

ARTicULOS ADICIONALES 

Primero. Las Asociaciones profesio­
nales existentes, de la índole de las de­
finidas en la presente ley, quedan suje­
tas a ~os preceptos de ésta y deberán 
cumplir con lo ·dispuesto en el art. s.• 
dentro de ,Jos cuarenta días siguientes a 
su publicación en la Gaceta de Madrid, 
si no se hallasen inscritas anteriormente 
en los registros de Asociaciones de 1os 
gobiernos civi~es. 

Segundo. Mientras no estén consti­
tuídas 'las Delegaciones provincia~es de 
trabajo suplirán l)os gobernadores dvi­
les a los delegados en las funciones que 
a éstos asigna Ia presente 1ley. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que co­

adyuven al cumplimiento de esta ley asi 
como a todos los tribunales y autorida­
des que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abri~ de mil nove­
cientos treinta y dos.~ NlcETo ALCALÁ­
ZAMORA Y ToR.REs . .....:.EI ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Ratificación del convenio relativo a derechos de asociación y coali­
ción de los obreros agrícolas.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" 
del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑOLA, 

A todos .los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo 'a derechos de asociación y 
coalición de los obreros agrícolas, adop­
tado en .¡a sesión· de la Conferencia ln­
ternacion;!.l del Trabajo celebrada en 

Ginebra el año 1921, y se autoriza al 
gobierno para que registre esta ratifica­
ción en la secretaría de la Sociedad de 
las naciones, de acuerdo con lo que dis­
pone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ·ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NICETO ALCAL.~­

ZAMORA Y ToRRES.-H ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Ratificación del convenio relativo a edad mínima de admisión de los 
niños al trabajo de la agricultura.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Ga­
ceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ESPA­
ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo únitco. Se ratifica el conve­
nio relativo a la edad mínima de ad­
misión de los niños al trabajo de la 
agricultura, adoptado en la sesión de la 
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Conferencia Internaciona<I del Trabajo 
celebrada en Ginebra el año 1921, y se 
autoriza al gobierno para que registre 
esta "ratificación en <la secretaría de la 
Sociedad de las naciones, de acuerdo 
con lo que di.spone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NtcETo ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-Bl ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 

Ratificación del convenio relativo a•l seguro de enfermedad de los 
trabajadores agrícolas.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio rclativo a·l seguro de enfermedad de 
los tmbajadores ·agrícolas, adoptado en 
la sesión de la Conferencia Internacio­
nal del Trabajo celebrada en Ginebra 

el año 1927, y se autoriza al gobierno 
para que registre esta ratificación en la 
secretaría de la Sociedad de las nacio­
nes, de acuerdo con lo que · dispone la 
Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NtcETO ALCALÁ­
ZAMORA Y TORREs.-El ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 

Ratificación del convenio relativo al trabajo forzoso u obligatorio.­
Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTEs han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo arl trabajo forzoso u obli­
gatorio, adoptado en la sesión de la 
Conferencia Internacional del .Trabajo 
celebrada en Ginebra el año 19.30, y se 

autoriza al gobierno para que registre 
esta ratificación en la secretaría de la 
Sociedad de las naciones, de acuerdo con 
lo que dispone la Constitución. 
·Por tanto: 

Mando a todos los ciudadanos que 
coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NtCETO ALCALÁ~ 
ZAMORA Y ToRREs.-EI ministro· de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 
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Ratificación del convenio re,lativo a la protección de los trabajadores 
ocupados en la carga y descarga de los buques contra los acciden­
tes.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a la protección de los tra­
bajadores ocupados en la carga y des­
carga de los buques contra los acciden­
tes, adoptado en la sesión de la Confe­
rencia Internacional del Trabajo cele-

brada en Ginebra el año 1927, y se au­
toriza al gobierno para que registre esta 
ratificación en la secretaría de la Socie­
dad de las naciones, de acuerdo co~ lo 
que dispone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de . mil nove­
cientos treinta y dos.-N ICETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-E1 ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Ratificación del convenio relativo a la indicación del peso de los 
grandes fardos transportados por buques.-Ley de 8 de abril de 1932. 
("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sanciona?o y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a la indicación del peso de 
los grandes fardos transportados por bu­
ques, adoptado en la sesión de la Con­
ferencia lntemacionail dél Trabajo ce-

lebrada en Ginebra el año 1927, y se 
autoriza al gobierno para que registre 
esta ratificación en. la secretaría de la 
Sociedad de las naciones, de acuerdo con 
lo que dispone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la 'hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos. treinta y dos.-NICETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-El ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Ratificación del convenio relativo a la reglamentación de la duración 
del trabajo en el comercio y las oficinas.-Ley de 8 de abril de 1932. 
("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a la reglamenmción de la 
duración del trabajo en el comercio y 
las oficinas, adoptado en la sesión de la 
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Conferencia Internacional del Trabajo 
celebnada en Ginebra el año 1930, y se 
autoriza al gobierno para que registre 
esta ratificación en la secretaría de la 
Sociedad de las naciones, de acuerdo 
con lo que dispone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NICETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRils.-El ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 

Ratificación del convenio relativo a reparación de las enfermedades 
profesiona•les.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a reparación de las enfer­
medades profesionales, adoptado en la 
sesión de la Confereocia Internacional 
del Trabajo celebrada en Ginebra el 

año 1926, y se autoriza al gobierno para 
que registre esta ratificación en la se­
cretaría de la Sociedad de las naciones, 
de acuerdo con lo que dispone la Cons­
titución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ooho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NicETo ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-EI ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Ratificación del convenio re·lativo a jornada de trabajo en las minas 
de carbón.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑOLA, 

A todos Jos que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que -las CoRTEs han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a jornada de trabajo en las 
minas de carbón, adoptado en la sesión 
de la Conferencia lnternadonaJI del Tra-

bajo celebrada en Ginebra el año 1931, 
y se autoriza al gobierno para que re­
gistre esta ratificación en la secretaría 
de la Sociedad de las naciones, de acuer­
do con lo que dispone b Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la •hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-N ICETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-EI ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 
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RaUficación del convenio relativo a seguro de enfermedad de los 
trabajadores de la industria y el comercio y de los sirvientes do· 
mésticos.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ESPA­
ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que 'las CoRTES han sancionado y de­
cretado b siguiente 

LEY 

Artículo ·Único. Se ratifica el conve­
nio relativo ail seguro de enfermedad de 
los trabajadores de la industria y del 
comercio y de los sirvientes domésticos, 
adopt-ado en la sesión de la Conferencia 
Intemaciona•l del Trabajo celebrada en 

Ginebra en 1927, y se autoriza al gobier­
no para que registre esta ratificación en 
la secretaría de Ia Sociedad de las na­
ciones, de acuerdo con 1lo que dispone 
la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos ·los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades' que la hagan cum¡pilir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treirrta y dos.-NicETo ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRREs.-Bl ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 

Ratificación del convenio relativo al tra.bajo nocturno de las mu· 
jeres en la industria.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de· 
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo al trabajo nocturno de las 
mujeres en la industlria, adoptado en la 
sesión de la Conferencia Internacional 
del Trabajo celebrada en Washington el 

año 1919, y se autoriza al gobierno para 
que registre esta mtificación en la se­
cretaría de la Sociedad de las naciones, 
de acuerdo con lo que dispone la Cons­
titución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ooho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NicETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-Et ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 

Ratificación del convenio relativo al trabaJo nocturno de los niños 
en la industria.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA· 
ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a1! trabajo nocturno de los 
niños en la ioduswia, adoptado en la 
sesión de la Conferencia Internacional 
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del Trabajo celebrada en Washington el 
año 1919, y se autoriza al gobierno para 
que registre esta ratificación en la se­
cretaría de la Sociedad de las naciones, 
de acuerdo con lo que dispone la Cons­
titución. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-N1c1rr0 ALCALÁ-. 
ZAMORA Y ToRRES.-EI ministro de Tra· 
bajo y Previsión, Francisco L. Caba­
llero. 

Ratificación del convenio relativo al traba,jo nocturno en las pana­
derías.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Gaceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTEs han sancionado y de­
cretado .Ja siguiente 

LEY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo aJ trabajo nocturno en las 
panaderías, adoptado en la sesión de la 
Conferencia Internacional de Trabajo 
celebrada en Ginebra el año 1926, y se 

autoriza al gobierno para que registre 
esta 11atificación en la secretaría de la 
Sociedad de las naciones, de acuerdo 
con lo que dispone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos ·los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
asi como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ooho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NICETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-Bl ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Cabe­
llera. 

Ratificación del convenio relativo a la edad mmuna de admisión de 
los niños en los trabajos industri1ales.-Ley de 8 de abril de 1932. ("Ga­
ceta" del 14.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA EsPA­
ÑoLA, 

. .A todos Ios que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

Que las CoRTES han sancionado y de­
cretado la siguiente 

L.EY 

Artículo único. Se ratifica el conve­
nio relativo a la edad mínima de admi­
sión de los niños en los trabajos indus­
triales, adoptado en ·la sesión de la Con­
ferencia Internacional del Trabajo cele-

brada en Washington el año 1919, y se 
autoriza a~ gobierno para que registre 
esta ratifioación en la secretaría de la 
Sociedad de las naciones, de acuerdo 
con lo qué dispone la Constitución. 

Por tanto: 
Mando a todos ·los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta •ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid, ocho de abril de mil nove­
cientos treinta y dos.-NICETO ALCALÁ­
ZAMORA Y ToRRES.-H ministro de Tra­
bajo y Previsión, Francisco L. Caballero. 
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